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CAPITULO PRIMERO. 

Dase noticia del viage qne hicieron 4 España los 
Enviados de Cortés ¡ y de las contradicciones y 
embarazos que retardaron su despacho. 

Razón es ya que volvamos á los Capitanes Alonso 
Hernández Portocarrero y Francisco de Montejo, 
que partieron de lá Vera Cruz con el presente y 
cartas para el Rey : {)rimera noticia y primer tri* 
buto de la Nueva España. Hicieron su viage con 
felicidad^ aunque pudieron aventurarla^ por no 
guardar literalmente las órdenes que llevaban} 
cuyas interpretaciones suelen destruir los n^ociós^ 
y aciertan pocas veces con el dictamen del supe- 
rior. Tenia Francisco de Montejo en la Isla de 
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t CONQUISTA 

Cuba cerca de la Habana una de las estancias de 
iu repartimiento : y quando llegaron á vista del 
Cabo de San Antón, propnso á su pompañero, y al 
piloto Juan de Alaminos, que seria bien acercarse 
é ella^ y projKeerse de algunos Ixistimentos de r?* 
galo para el viage ; pues estando aquella población 
tan distante de la ciudad de Santiago, donde re- 
sidia Diego Velazquez, se contravenia poco á la 
substancia del precepto que les puso Cortés para 
que se apartasen de m distrito. Consiguió su in- 
tento, logrando con este color el deseo que tenia de 
ver su hacienda ; y arriesgó no solo el baxel, sino 
el presente y todo el negocio de su cargo : porque 
Diego Velazqii^, á qpi^ 4esye]|i)^ continua* 
mente los zelos de Cortés, tenia distribuidas por 
^od^ las pobl^oni^ vi^inas Á i^, a>stft difiei^tto^ 
^]^^ qijt<$ le ayisaA^ de qifalqjifitsc^ xxa^^íi^^j te-> 

miendo fpxe leíayiá^ ^4s^^ f^ ?^ ^^}99 ^ ^ h^^ 
de Santo Domingo para dar cuenta de su descu« 
pfm^nto, y ppdír 3PC;0|xo i Ips fieligiosos G^bcpr 
?NPÍW?' wys^ m^pci^ 4e?^^ pr^venwr y po^ 
hm^^r^ Sppo Ja^^q pof ^ste inj^i,9 I9 ^yu^ ^,. 

9f^^ ^n k ^w^i? 4e Mop^ejo, y 4^mpkí> W 

^QS y guapi^cidos, pa);^ qjifp prqpun»sp apj^iept 
dpv^ á todo xl^sgpj el ?9ftvio de Cort^, ^isppui^* 
dí> Ij. f^iQj^ CQ^ pkX^tff celerida<í, qu)B ^ué neq^s»? 
rijt tpda la cjiei^ia y tofjUí la fortuna del pi]ipt$^ 
^tmo^ ]pmL «P9p2ur efe ^p peligro, q»e pu^ 
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en contingencia todos los progresos de líüew 
España. ' 

Bemal Díaz del Castillo mancha, con poca tla-^ 
zon, la fama de Francisco de Móntejo, dignó poí 
«u calidad y valor de mejores ausencias. Ca1pttl¿ 
de que faltó á la obligación en que le puso la isoú^ 
fianza de Cortés : dice que salió á sü estancia coti 
ánimo de suspender la navegación, para qué tu- 
viese tiempo Diego Velazquez de aprehender ti 
navio : que le escribió una carta con el aviso: q^ 
la llevó un marinero atrojándose al agua; y otraÍ 
circunstancia^ de poco fundamente, en qué se cóttX 
tradice después, haciendo particular memoria áé 
la resolución y actividad con que se opuso Frtuí- 
cisco de Montejo en la Corte á los agentes y tala- 
dores de Diego Velazquez ; pero también ésétibJé 
que no hallaron éstos Enviados de Cortés al Em- 
perador en España, y afirma otras cosas, dé t|Üé sé 
conoce la facilidad con que daba los óidoü, y qué 
se deben leer con rezelo sué noticias en todo í- 
quello que no le informaron sus ojos: Cotítiiibá- 
ron su viage pbr el canal de BahaitiÉi, áiéndo An-^ 
ton de Alaminos el primer pilotó dfiíe ie knó}6 ál 
peljgró de sus corrientes: y fiíé menester entÓricei 
toda la violencia con €[ue se precipitan por ¿qliellá 
parte las aguas entre las Islais Lucáyas f k Florida 
para ^lir á lo atiého con bréVedad, y detár irb^ 
tAdas las á^chai£zító dé Diego Velá^qué^. 

FttV«r¿ci6lo« d tiempo, y arribitíron á Setilh 
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4 CONQUISTA. 

jH>r Ótttabre de este ano en menos favorable oca- 
sión^ porque se hallaba en aquella Ciudad el Cape* 
Uan Benito Martin^ que vino á la Corte, co{no 
diximos^ á solicitar las conveniencias de Diego Ve* 
lázquez: y habiéndole remitido los títulos de su 
Adejantamiento^ aguardaba embarcación para vol- 
verse á la Jsla de Cuba. Hizole gran novedad 
es^ íiGcidente; y valiéndose de su introducción y 
^pliicitud^ se querelló de Hernán Cortés^ y de los 
q^e venían en su nombre ante los Ministros de la 
Contratación^ que ya se llamaba de las Indias^ re^ 
i^iendo : ^^ Que aquel navio era de su amo Diego 
f5 Velazquez, y todo lo que venía en él pertene- 
f.^ ^^nte á sus conquistas ! que la entrada en. las 
" 'provincias de Tierra Firme se habia executado 
^ f furtivamente^ y sin autoridad^ alzándose Cortés 
y los que le acon^pañaban con la- armada que 
Diego Yelazquez tenia prevenida para la misma 
** empresa: que los Capits^nes Portocarrero y 
*^ Montejo eran dignos de grave castigó ; y por lo 
^' menos se debía embargar el baxel y su carga 
fVmi^^tras uo legitimasen los títulos^ de cuya 
^ virtud emanaba su comisión." Tenia Diego 
Velazquez muchos defensores en Sevilla, porque 
regalaba con liberalidad : y esto era lo mismo que 
tener razón, por lo menos en los casos dudosos^ 
que se interpretan las mas veces con la volun- 
tad. Admitióse la instancia; y últimamente 
se hizo el embargo, permitiendo á los Enviados 
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de Cortés por gi^n equivalencia que acudiesen al 
Rey. 

Partieron con esta permisión á Barcelona dot 
Capitanes y el piloto Alaminos, creyendo hallaf 
la Corte en aquella ciudad ; pero llegaron á tiempo 
que acabada de partir el Rey á la Coruña, donde 
tenia convocadas las Cortes de Castilla, y preve- 
nida su armada para pasar á Flandes, instado y» 
prolixainente de los clamores de Alemania, que le 
llamaban á la corona del Imperio. No se resol-* 
vieron á seguir la Corte, por no hablar de paso en 
negocio tan grave, que, mezclado entre las inquie« 
tudes del camino, perdería la novedad, sin hallar 
la consideración : por cuyo reparo se encaminaron 
á Medellin con ánimo de visitar á Martin Cortes 
y ver si podian conseguir que viniese con ellos á la 
presencia del Rey, para que autorizase con sus ca- 
nas y con su representación la instancia y la per- 
8ona de su hijo. Recibidlos aquel venerable an* 
ciano con la ternura que se dexa considerar en un 
padre cuidadoso y desconsolado, que ya le lloraba 
muerto ; y halló con las nuevas de su vida tanto 
que admirar en sus acciones, y tanto que celebrar 
en su fortuna. 

Determinóse luego á seguirlos, y tomando noti- 
cia del parage donde se hallaba el Emperador (asi 
le llamaremos ya) supieron que habia de hacer 
mansión en Tordesillas, para despedirse de la Rey- 
i9ia Doña Juana su madre^ y despachar algunas de- 
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íkendencias de so jornada. Aqtti le eéperafot)^ jr 
aquí tuvieron la primera audiencia^ favorecidos dé 
un» casualidad oportuna : porque los Ministros de 
Sevilla no se atrevieron á detener en el embargo ló 
que veiüia para el Emperador ; y llegaron á la mis^ 
na sazón el présente de Cortés y los If^ios de ttt 
BUeira conquista : con cuyo accidente ñietx>n mejo^ 
oseuchadas las novedades que referían, facilitan^' 
dose por los ojos la estrañeza de los oidos : porqué 
aquellas alhajas de oro preciosas por la materia 
y por d arte, sM^uellas curiosidades y primoi^ de 
pluma y algodón, y aquellos rs^ionales dé tatí rara 
fisonomiat que ptitreciau: hombres de segunda es^ 
]iecie, fueron otros tantos testigos que hidiemtif 
ereible, <kxando admirable su narración. 

Oyólos el Eñlperáddif con mucha gratitud : y et 
primer movimiento de aquel ánimo Real^ fué iroU 
verse á Dios, y darle rendidas graciías d(d que etr 
su tiempo se hallasen nuevas* regiones doflde iñ-* 
troducir su nombre, y dilatar su Evangelio. Tuvor 
con ellos diferentes conferencias : informóse eüí-* 
dadosamente de las cosas de aquel nuevo Mundo^ 
del dominio y fuer¿lis de Motezuma, dé la calidad 
y talento de Cortés : hizo algunas pregliptas ál pw 
loto Alaminos concernientes á k navegación : man- 
dá^uelos Indios se llevasen á Sevilla^ para que s^ 
eonserVásen mejor en temple mas benigno : y %^ 
gun lo que se pudo colegir entonces del afecto con 
que deseaba fbuientar aquella empresií> ftiera bf eVi^ 
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y ÜELVorable su resolución^ si no le embarazáraiji 
otras depeudencias de gravísimo peso. 

Llegaban cada dia nuevas cartas de las ciudadei 
con piroposiciouies poco reverentes: lamentábase 
iCastilla de que se sacasen sus Cortes á Galicia : 
estaba zeloso el Reyno de que pesase mas el Im- 
perio : aAdaba mezclada con protestas la obedien- 
cia : y ^n^lmente se iba derramando poco á poco 
ep los inimps la semilla de las comunidades. To- 
^os JM|ia)p^ al T^ey, y todos le perdian el respeto ; 
pe^ijtian su ^.^^encia^ llprabjan su falta ; y este amor 
natoiial <?p^vertido en pasión^ ó mal administrado^ 
fe hÍ9P brievemisnte amenaza de su dominio. Re- 
jólvió s^rj^^urar 9U jorn^da^ por apartarse de laa 
quejan ; y U executó, creyendo volver con breve- 
¿ad^ y qM^ ^o \0 uexi^ dificultoso corregir después 
aquellos fíalos humara que dexaba movidos. Asi 
h^ coQsigJUáó; pej!^) respetando los altos motivas 
í^e le obligaron á este viage^ no podemos dexar 
de conocer qui^ se aventuró á gra^ perdida : y que, 
á la ve^djatd? h)ti^ pocp por la salud ^uieu %e fia ddi 
iexcesp, en «uposieipn de que habrá remedios 
jqfOM^do llegue la necí^iiiUd. 

Qtti^dó remitida^ pgr eatos eml^i^os^ 1^ úotataur 
(^ é^ ;Q?rt^ ?í .Cardeuaí Adriano^ y á la junta dt 
Pr^ia^Qs y Mí^if^ps que le hablan de aconisejar efx 
el gobáernp du^nte la ausenpia del Omppador, 
cpn orden fm^ que^ pyend^ al £00^0 de hadi»», 
» iMuáse íSj^iQ fin jas priáei^sipRes de Diego Ver 
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lazquez, y se diese calor al descubrimiento y con- 
quista espiritual de aquella tierra, que ya se iba 
dexando conocer por el nombre de Nueva España* 
Presidia en este Consejo, formado pocos diaman- 
tes, Juan Rodríguez de Fonseca, Obispo de Bur- 
gos, y concurrían en él Hernando de Vega Señor de 
Grajai, Don Francisco Zapata y Don Antonio de 
Padilla, del Consejo Real, y Pedro Mártir de An- 
gleria, Protonotario de Aragón. Tenia el Presi- 
dente gran suposición en las materias de las Indias, 
porque las habia manejado muchos dias, y todos 
cedian á su autorídad y á su experiencia. Favo- 
recia con descubierta voluntad á Diego Velazquez, 
y pudo ser que le hiciese fuerza su razón, ó el con- 
cepto en que le tenia : que Bemal Diaz del Cas^ 
tillo refiere las causas de su pasión con indecencia 
y prolixidad : pero también dice lo que oyó, y se- 
ría mtlcho menos, 6 no sería. Lo que no se puede 
negar es, que perdió mucho en sus informes la 
causa de Cortés, y que dio mal nombre á su con- 
quista tratándola como delito de mala conseqüen- 
cia. Representaba que Difego Velazquez, según 
el título que tenia del Emperador, era dueño de hi 
empresa, y según justicia, de los mismos medios 
eon que se habia conseguido. Ponderaba lo poco 
que se podia fiar de un hombre rebelde á su mis- 
mo superior, y lo que se debian temer en provin- 
cias tan remotas estos principios de sedición : pro* 
testaba los daáos; y últimamente cargó tanto la 
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maiio en sus representaciones, que puso en cuida- 
do al Cardenal y á los de la junta. No dexaban 
de conocer que se afectaba con sobrado fervor la 
razón de Diego Velazque:^ ; pero no se atrevian á 
resolver negocio tan grave contra el parecer de un 
Ministro tan graduado ; ni tenian por conveniente 
desconfiar á Cortés, quando estaba tan arrestado, 
y en la verdad se le debia un descubrimiento tanto 
mayor que los pasados. Cuya» dudas y contradic- 
ciones fueron retardando la resolución de modo 
que volvió el Emperador de su jornada, y llegaron^ 
segundos Comisarios de Cortés, primero que se to- 
mase acuerdo en sus pretensiones. Lo mas que 
pudieron conseguir Martin Cortés y sus compañe- 
ros fué, que se les mandasen librar algunas capti- 
dades para su gasto sobre los mismos efectqs que- 
tenian embargados en Sevilla ; con cuya moderada 
subvención estuvieron dos años en la Corte, siguien- 
do los Tribunales como pretendientes desvalidos: 
hecho esta vez negocio particular el interés de la 
Monarquía, de quantas suelen hacerse causa públi- 
ca los intereses particulares. 
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CAPITULO 11. 

Procura 3f0Íezuma Desviar la paz de Ttascála : 
vienen hs de aquella república á continuar stt 
instancia; y Hernán Cortés executa su mar-^ 
cha, y hace su entrada en la ciudad. 

En el dísenrso de los seis días que se detuvo Her- 
nán Cortés en su alojamiento para cumplir con los 
Mexicanosr^ se conoció con nuevas experiencias el 
afecto con que deseaban la paz los de Tlascáta^ y 
quanto se rezelaban de los oficios y dilgenciá^ de 
Motezuma. Llegaron dentro del plazo señalado 
los Embaxadores que sé esperaban^ y fueron reéU 
bktos con la urbieuiidad acoistumbrada. Venian seiá 
caballeros de la familia Real con lucido acompSiiSa^ 
Ibiento^ y otro presente de la misma calidad^ y po- 
co mas valor que el pasado. Habló el uno de 
ellos^ y, no sin aparato de palabras y exageraciones^ 
ponderó : *' Quánto deseaba el supremo Empera- 
^^ dor (y al decir su nombre hicieron todos una 
profunda humiliacion) ser amigo y confederado 
del Principe grande^ á quien obedecían los Es^ 
pañoles^ cuya magestad resplandecia tanto en el 
'^ valor de sus vasallos^ que se hallaba inclinado á 
pagarle todos los años algún tributo^ partiendo 
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con .él las riquezas de que abundaba^ porque 1<> 
tenia en gran veneración^ considerándole biJQ 
del sol^ 6 por lo menos señor d^ las regiones ten 
^^ Ucisimas donde nace la luz ; pero que hablan de 
* preceder á este ajustamiento dos condiciones. 
La primera^ que se abstuviesen Hernán Cortés 
y los suyos de confederarse con los de Tlascála ; 
pues no era bien que^ hallándose tan obligados^ 
de sus dádivas^ se hiciesen parciales de sus ene^^ 
migos. Y la segunda, que acf^basen de persua^ 
dirse á que no era posible, ni pu^esto (en razón el 
^ intento de pa^ar á México : porque, i^egun lia^ 
leyes de su imperio, qí él podía dexarse ver d^ 
gentes extr^i^er^, ni sus vs^allos lo permitid? 
rían* QujQ considerasen bien los peligros ó^ 
fimbas temeridM^; porque Ic^ ll^scaltéca^ 
eran tan inclinados á la traicioi; y al l^tirocinio^y 
que solo tratarían de asegurarlos paria viengarse 
de ellos, y aprovech^üi'se del pro coi> qi^ los ha* 
bía enriquecido ; y los Mexic^i>o^ tgn ariosos de 
sus leyes, y tan mal acondicionados, qu/^ no po« 
dría reprimirlos su autoridad, pi los Españole^ 
quejarse de lo que padeciesen, tantas veces 
" amonestados de lo que aventuraban.^ 

De este género fué la oración del Mexicano, y 
todas las embaxs^das y diligenciáis de Motezum^ 
paraban .en procurar que no se le j^qercasen lof 
Españoles. Mirábalos con el hprrpjr de sus presa<p 
gios ; y fingiéndose 1^ obediencia 4^ sus 4Í9ses, 
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hacia religión de su mismo desaliento. Suspendió 
Cortés por entonces su respuesta, y solo dixo : 

Que sería razón que descansasen de su jornada, 

y que los despacharia brevemente." Deseaba 
que fuesen testigos de la paz de Tlascála ; y miro 
también á lo que importaba detenerlos, porque no 
se despechase Motezuma con la noticia de su reso- 
lución, y tratase de ponerse en defensa: que ya se 
«abía su desprevención, y no se ignoraba la facili* 
dad con que podía convocar sus exércitos. 

Dieron tanto cuidado en Tlascála estas embaxa- 
das, á que atribuían la detención de Cortés, que 
iresolvieron los del gobierno, por última demostra- 
ción de su afecto, venir al quartel en forma de Se- 
nado para conducirle á su ciudad ; ó no volver á 
ella sin dexar enteramente acreditada la síncerida4 
de su trato, y desvanecidas las negociaciones de 
Motezuma. 

Era solemne y numeroso el acompañamiento, y 
pacífico el color de los adornos y las plumas. Ve- 
nían los Senadores en andas ó sillas portátiles so- 
bre los hombros de ministros inferiores ; y en el 
mejor lugar Magiscatzín, que favoreció siempre lá 
causa de los Españoles, y el padre de Xicotencál, 
anciano venerable, á quien habia quitado los ojos 
la vejez, pero sin ofender la cabeza ; pues se con- 
servaba todavia con opinión de sabio entre loé 
Consejeros. Apeáronse poco antes de llegar á la 
casa donde Ióíb esperaba Cortés : y el ciego se ade* 
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lantó á los demas^ pidiendo á los que le conducían 
que le acercasen al Capitán de los Orientales. A>- 
brazóle con extraordinario contento^ y después le 
aplicaba por diferentes partes el tacto^ pomo quien 
deseaba conocerle^ supliendo con las manos el de- 
fecto de los ojos. Sentáronse todos^ y á ruego dé 
Magiscatzin habló el ciego en ests^ substancia : 

** Ya, valeroso Capitán, seas, ó no, del género 
*' mortal, tienes en tu poder al Senado de Tlascála, 
" última señal de nuestro rendimiento. No veni- 
*' mos á disculpar el yerro de nuestra nación; 
'^ sino á tomarle sobre nosotros, fiando á nuestra 
** verdad tu desenojo. Nuestra fué la resolución 
'* de la guerra : pero también ha sido nuestra la 
'^ determinación de la paz. Apresurada fué la 
^^ primera,* y tarda es la segunda; pero no suelen 
^^ ser de peor calidad las resoluciones mas consi- 
'^ deradas ; antes se borra con trabajo lo que se 
^^ imprime con dificultad : y puedo asegurar que 
'^ la misma detención nos dio mayor conocimiento 
*' de tu valor, y profundó los cimientos de nuestra 
^' constancia. No ignoramos que Motezuma in- 
^' tenta disuadirte de nuestfa confederación : escu-* 
*^ chale como á nuestro enemigo, si no le conside- 
rares como tirano, que ya lo parece quien te 
busca para la sinrazón. \ Nosotros no queremos 
que nos ayudes contra ¿1, que, para todo lo que 
no eres tú, nos bastan nuestras fuerzas: soló 
sentirémps que fies tu segundad de sus ofertas; 
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porquf conocemos sus artificios y maquinaciones^ 
y acá en mi ceguedad se me ofrecen algunas lu« 
C€» que me descubren desde lejos tu peligro. 
Puede ser que Tlascála se haga famosa en el 
mundo por la defensa de tu razón ; pero dexe- 
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^j,jm§ ^\ tiempo tu desengaño : que no es vati« 
*^ cinip lo que se colige fácilmente de su tiranía y 
f ^ 4e nuestra fidelidad. Ya nos ofreciste la paz : 
¿ si no te detiene Motezuma^ qué te detiene i 
{ Por qué te niegas á nuestras instancias } ¿ Por 
qué dexas de honrar nuestra ciudad con tu pre^ 
sencia ? Resueltos venimos á conquistar de una 
vez tu voluntad y tu confianza^ ó poner en tus 
ispanos nuestra libertad: elige^ pues, de estos 
dos partidos el que mas te agradare : que para 
<< nosotros nada es tercero entre las dos fortunas^ 
'^ de tus amigos ó tus prisioneros." 

Asi concluyó su oración el ciego venerable^ por«r 
que no altase algún Apio Claudio en este consisto-r 
rio, comp el otro qu^ oró en el Senado contra los 
fljMrótas : y no se puede negar que los Tlascaltécas 
eran hombres 'de mas que ordinario discurso, coma 
^e ha visto en su gobierno, acciones y razonamien^ 
tos. Algunos escritores poco afectos á la nación 
Española tratan ^ Ips Indios como brutos inca«- 
paces de razón, pai^ dar menos estimación á su 
c;Quqaistai» £s verdad que se admiraban con simr 
p^dad^e ver liombres de otro géi^ro, cólgx y 
tcjige; ^ju^ t^i^, por pionstruosidad las barbas. 
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siccidente que negó á sus rostros la naturales : que 
daban el oro por el vidrio: que' tenían por táycA 
las armas de fuego, y por fieras los caballos ; pertt 
todos eran efectos de la novedad, que ofenden poco 
al entendimiento : porque la admiración, aunque 
suponga ignorancia, no supone incapacidad; ni 
propiamente se puede llamar ignorancia la falta de 
noticia. Dios los hizo racionales ; y no, porqué 
pefmitió su ceguedad, dexó de poner en ellos toda 
la capacidad y dotes naturales que fueron necesa^ 
rios á la conservación de la especie, y debidos á la 
perfección de sus obras. Volvamos, empero, á 
nuestra narración, y no autorizemos la calumnia 
sobrando en la defensa. 

No pudo resistir Hernán Cortés á esta demostra- 
ción del Senado, ni tenia ya que esperar, habién^ 
dose cumplido el ténnino que ofreció á los Mexi- 
canos ; y asi respondió con toda estimación á los 
Senadores^ y los hizo regalar con algunos presentes, 
deseando acreditar con ellos su agrado y su toníian- 
za. Fué necesario persuadirlos ton tesblucion 
para que se volviesen : y lo consiguió, dándoles 
jpalabra de mudar luego su alojamiento á la tHiú- 
dad, sin mas detención que la necesaria pafiá jun- 
tar alguna gente de los lugares vecinos tjue icón- 
doxésen la artillería y el bagage. Acept^ott élloá 
la palabra, haciéndosela tep^tir con mas stl^'cto 'q\ít 
desóohfian^ ; y partieron contentos y a^s^Wrado^, 
tomando ¿ su cuenta ia diligencia de jtmtat* y re- 
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mitir los Indios de carga que ñiesen menester t y 
apenas rayó la primera luz del dia siguiente^ 
quando se hallaron á la puerta del quartel quinien- 
tos Tamenes tati bien industriados, que compe- 
tian sobre la carga^ haciendo pretensión de su mis- 
mo trabajo. 

Tratóse luego de la marcha : púsose la gente en 
esquadron, y dando su lugar á la artillería y al ba- 
gage^ se fué siguiendo el camino de Tlascála con 
toda la buena ordenanza, prevención y cuidado 
que observaba siempre aquel pequeño exército : a 
cuya rigurosa disciplina se debió mucha parte de 
sus operaciones. Estaba la campaña por ambos 
l^dos poblada de innumerables Indios, que salian 
de sus pueblos á la novedad : y eran tantos sus 
gritos y ademanes, que pudieran pasar por cía- 

• 

mores ó amenazas de las que usaban en la guerra^ 
si no dixera Doña Marina que usaban también de 
aquellos alaridos en sus mayores fiestas, y que^ ce- 
lebrando á su modo la dicha que habian conseguid 
do, victoreaban y bendecian á los nuevos amigos : 
con cuya noticia se llevó mejor la molestia de las 
voces, siendo necesaria entonces la paciencia para 
el aplauso. ' 

Salieron los Senadores largo trecho de la ciudad 
á recibir el exército con toda la ostentación y pomr 
pa de sus funciones públicas, asistidos de los no^ 
bles, que hacian vanidad en semejantes casos de 
autorizar á los ministros de su república. Hi« 
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cieron al llegiar sus reverencias; y sin detenerse 
laminaron delante^ dando á entender con este a- 
presurado rendimiento lo que deseaban adelantar 
la marcha, ó no detener á los que acompañaban. 

Al entrar en la ciudad resonaron los Víctores y 
aclamaciones con mayor estruendo; porque se 
mezclaba con el grito popular la música disonante 
de sus flautas, atabalillos y bocinas. Era tanto el 
concurso de la gente, que trabajaron mucho los 
ministros del Senado en concertar la muchedum- 
bre, para desembarazar las calles. Arrojaban las 
mugeres diferentes flores sobre los Españoles, y las 
mas atrevidas ó menos recatadas se acercaban 
hasta ponerlas en sus manos. Los sacerdotes ar- 
rastrando las ropas talares de sus sacrificios, sa- 
lieron al paso con sus braserillos de copal ; y sin 
saber que acertaban, significaron el aplauso con el 
humo. Dexábase conocer en los semblantes de 
todos la sinceridad del ánimo; pero con varios 
afectos: porque andaba la admiración mezclada 
con el contento, y el alborozo teniplado con la ve- 
neración. El alojamiento que teniari prevenido 
con todo lo necesario para la comodidad y el re- 
galo, era la mejor casa de la ciudad, donde había 
tres ó quatro patios muy espaciosos, con tantos y 
tan capaces aposentos, que consiguió Cortés siu. 
dificultad la conveniencia de tener unida su gente. 
Llevó consigo á los Embaxadores de Motezuma, 
p<^ mas que lo resistieron, y los alojó cerca de si : 

TOMO 11. D 



18 CONQUISTA 

porque iban asegurados en su respeto, y estaban 
temerosos de que se les hiciese alguna violencia. 
Fué la entrada, y última reducción de Tlascála en 
veinte y tres de Septiembre del mismo año de mil 
y quinientos y diez y nueve : dia en que los Es- 
pañoles consiguieron una paz con circunstancias de 
triunfo, tan durable y de tanta conseqüencia pa- 
ra la conquista de Nueva España, que se conservan 
hoy en aquella, provincia diferentes prerogativas y 
exenciones obtenidas en remuneración de aquella 
primera constancia*^ Honrado monumento de sa 
antigua fidelidad» 



CAPITULO III. 

t)escHbese La Ciudad^ de Tlascáh : quejanse los 
Senadores de qae anduviesen armados los Es* 
pañoles y sintiendo su desconfianza; y Cor tés- 
Ios satisface y 2/ procura reducir á que dexen Uih. 
idolatría: 

Era entonces Tlascála una ciudad muy populosa^ 
fundada sobre quatro eminencias poco distantes,, 
que se prolongaban de oriente á poniente con de^ 
sigual magnitud : y fiadas en la natural fortaleza 
de sus peñascos contenían en sí los edificios, for- 
mando quatro cabeceras ' ó barrios distintos, cuf a^ 
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división se unia y comunicaba por diferentes calles 
de paredes gruesas que servian de muralla. Go*- 
bernaban estas poblaciones con señorio de vasalla*^ 
ge quatro Caciques descendientes de sus prime- 
ros fundadores^ que pendían del Senado^ y ordi- 
nariamente concurrían en él; pero con sujeción á 
sus órdenes en todo lo político, y segundas instan- 
cias de sus vasallos. Las casas se levantaban mo^- 
deradamente de la tierra, porque no usaban segun- 
do techo : su fábrica de piedra y ladrillo ; y én 
v«z de tejados, azoteas y corredores. La$ calleik 
angostas y torcidas, según Conservaba su dificultad 
la aspereza de la montaña. ¡ E^traoirditiaria situar 
cion y arquitectura ! menos á la comodidad, qi^ 
á la defensa. 

Tenia toda la provincia cincuenta leguas de dir* 
cunfereticia : diez su longitud dé oliente á ponién^^ 
te; y quátro su latitud de norte á aür. Paí4 
montuoso y quebrado, pero muy fértil, y bien cuú 
tivado en todos los parages donde la &éqikncia dé 
los riscos daba lugar al beneficio de la tierra 
Confinaba por todas partes con provincias dé la 
facción de Motezuma : solo por la del ñotte cerra* 
ba, mas que dividia, sus limité^ la gran c6fdillera> 
por cuyas montañas inaccesible^ se comunicaban 
con los Otomíes, Totonaques y otras naciones bar* 
baras de su confederación. Las poblaciones eran 
muebas y de numerosa vecindad. La gente, in-i 
elinada desde lii niñez á la superstición, y al eitér* 
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cicio de las armas^ en cuyo manejo se imponian y 
habilitaban con emulación ; hicieselos montaraces 
el clima^ ó valientes la necesidad. Abundaban de 
maiz, y esta semilla respondía tan bien al sudor de 
los villanos^ que dio á la provincia el nombre de 
Tlascála: voz que en su lengua es lo mismo que 
tierra de pan. Habia frutas de gran variedad y 
regalo ; cazas de todo género ; y era una de sus 
fertilidades la Cochinilla^ cuyo uso no conocían, 
hasta que le aprendieron de los Españoles. De* 
bióse de llamar asi del grano coccineo, que dio en* 
tre nosotros nombre á la grana; pero en aquellas 
partes es un género de insecto como gusanillo pe-, 
queño^ que nace, y adquiere la última sazón sobre 
las hojas de un árbol rústico y espinoso, que llá^ 
maban entonces tuna silvestre, y ya le benefician 
como fructífero; debiendo su mayor comercio y 
utilidad al precioso tinte de sus gusanos, nada in« 
ferior al que hallaron los antiguos en la sangre del 
múrice y la púrpura, tan celebrado en los mantos 
de sus Reyes. 

. Tenia también sus pensiones la felicidad natu* 
1^ de aquella provincia sujeta, por la vecindad de 
las montañas, á grandes tempestades, horribles 
uracanes, y freqüentes inundaciones del rio Za- 
bual, que no contento algunos años con destruir 
las mieses, y arrancar los árboles, solia buscar los 
edificios en lo mas alto de las eminencias. Dicen 
que Zahual en su idioma significa rip de sarna. 
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porque se cubrían de ella los que usaban de sui 
aguas en la bebida ó en el baño : segunda maligni^ 
dad de su corriente. Y no era la menor entre las 
calamidades que padecia Tlascála el carecer de sal^ 
cuya falta desazonaba todas sus abundancias: y 
aunque pudieran traerla fácilmente de las tierras 
de Motezuma con el precio de sus granos^ tenían á 
menor inconveniente sufrir el sinsabor de sus man- 
jares, que abrir el comercio á sus enemigos. 

Estas y otras observaciones de su gobierno re- 
parables á la verciad en la rudeza de aquella gente^ 
hacían admiración, y ponian en cuidado á los Es- 
pañoles. Cortés escondia su rezelo; pero conti- 
nuaba las guardias en su alojamiento : y quando 
salia con los Indios á la ciudad, llevaba consigo 
parte de su gente, sin olvidar las armas de fuego. 
Andaban también en' tropas los soldados, y con la 
misma prevención, procurando todas acreditar la 
confianza, de manera que no pareciese descuido. 
Pero los Indios, que deseaban sin artificio ni afec- 
tación la amistad de los Españoles, se desconsola- 
ban pundonorosamente de que no se arrimasen las 
armas, y se acabase de creer su fidelidad : punto 
que se discurrió en el Senado ; por cuyo decreto 
vino Magiscatzin á significar este sentimiento á 
Cortés, y ponderó mucho : ^* Quant^ disonaban 
^^ aquellas prevenciones de guerra donde todos 
^^ estaban sujetos, obedientes y deseosos de agra- 
dar :. que la vigilancia con que se vivia en el 
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^' quartel denotiaba poca seguridad ; y los sóida- 
'^ dos que saliaa á la ciudad con sus rayos al hom« 
*' bro, puesto que no hiciesen mal, ofendían mas 
'^ con la desconfianza^ que ofendieran con el agra-^ 
^ vio. Dixo que las armas se debian tratar como 
^* peso inútil donde no eran necesarias, y parecian 
'^ mal entre amigos de buena ley, y desarmados :'* 
y concluyó, suplicando encarecidamente á Cortés 
de parte del Senado, y toda la ciudad : ^^ Que 
^^ mandase cesar en aquellas demostraciones y a- 
^* paratos, que, al parecer, conservaban señales de 
•* guerra mal fenecida, ó por lo menos eran indi- 
^ cios de amistad escrupulosa.'" 

Cortés le respondió : ** Que tenia conocida la 
'^ buena correspondencia de sus ciudadanos, y 
*^ estaba sin rezelo de que pudiesen contravenir á 
la paz que tanto habian deseado : que las guar- 
dias que se hacian, y el cuidado que reparaban 
en su alojamiento, era conforme á la usanza de 
su tierra, donde vivian siempre militarmente 
" los soldados, y se habilitaban en el tiempo de 
** la paz á los trabajos de la guerra, por cuyo me- 
*' dio se aprendía la obediencia, y se hacia cos- 
^^ tumbre la vigilancia: que las armas también 
^* eran adorno y circunstancia de su trage, y las 
traían como gala de su profesión; por cuya cau* 
sa les pedia que se asegurasen de su amistad, y 
no estrañasen aquellas demostraciones propias de 
" su milicia, y compatibles con la paz etitre lo& de 
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^* SU Bacion/' Halló camino de satisfecer á sus 
amigos^ sin faltar á la razón de su cautela : y Ma* 
giscatzin^ hombre de espíritu guerrero, que habia 
gobernado en su mocedad las armas de su repúb- 
lica, se agradó tanto de aquel estilo militar y loable 
costumbre, que no solo volvió sin queja, pero fué 
deseoso de introducir en sus exércitos este género 
de vigilancia y exercicaos, que distinguían y habi- 
litaban los soldados. 

Quietáronse con esta noticia los paisanos, y asis- 
tian todo% con diligente servidumbre al obsequia 
de los Españoles. Conociase mas cada dia su vo- 
luntad : los ríalos fueron muchos, cazas de todos 
géneros, y frutas extraordinarias, con algunas ro- 
pas y curiosidades de poco precio, pero lo mejor 
que daba de si la penuria de aquellos motites, cer- 
rados al comercio de las regiones que producian el 
oro y la plata. La mejor sala del alojamiento se 
reservó para capilla, donde se levantó sobre grada» 
el altar, y se colocaron algunas imágenes con lai 
mayor decencia que fué posible. Celebrábase to- 
dos los dias el §anto sacrificio de la Misa con asis- 
tencia de los Indios principales, que callaban ad* 
mirados ó respectivos ; y aunque no estuviesen de-.^ 
votos, cuidaban de no estorvar la devoción. Toda 
lo reparaban, y todo les hacia novedad, y mayor 
estimación de los Españolea : cuyais virtudes co* 
nocían y venerabaii;^ mas por lo que se hxen eUas 
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amar^ que porque las supiesen el nombre^ tii lad 
exercitasen. 

Un dia preguntó Magiscatzín á Cortés : " Si 
era mortal : porque sus obras y las de su gente 
parecian mas que naturales^ y contenian en si 
aquel género de bondad y grandeza que consi- 
" deraban ellos en sus Dioses; pero que •no en- 
tendían aquellas ceremonias con que, al parecer, 
reconocian otra Deidad superior : porque los 
aparatos eran de sacrificio, y no hallaban en él 
la victima, ó la ofrenda con que se aplacaban 
" los Dioses; ni sabian que pudiese haber sacri- 
^^ ficio, sin que muriese alguno por la salud de los 
** demás/' 

Con esta ocasión tomó la mano Cortés, y satis^ 
faciendo á sus preguntas, confesó con ingenuidad : 
^^ Qne su naturaleza, y la de todos sus soldados 
^^ era mortal ;" porque no se atrevió á contempo- 
rizar con el engaño de aquella gente, quando tra- 
taba de volver por la verdad infalible de su Reli- 
gión ; pero añadió : ^^ Que como hijos de mejor 
'^ clima tenian mas espíritu y mayores fuerzas que 
^^ los otros hombres :*' y sin admitir el atributo de 
inmortal, se quedó con la reputación de invencible. 
Dixoles también : *^ Que no solo reconocian su- 
perior en el Cielo, donde adoraban al único Se- 
ñor de todo el universo ; pero también eran sub- 
ditos y vasallos del mayor Principe de la tierra. 
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en cuyo dominio estaban ya los de Tlascála : 
pues siendo hermanos de los Españoles^ no po- 
dían dexar de obedecer á quien ellos obedecían/* 
Pasó lu^o á discurrir en Jo mas esencial ; y aun- 
que oró íervorosa,mente contra la idolatría^ hallan- 
do con su buena razón bastantes ñindamentos pa* 
ra impugnar y destruir la multiplicidad de los 
Dioses^ y el error abominable de sus sacrificios^ 
quando llegó á tocar en los misterios de la Fé^ le 
parecieron dignos de mqor explicación, y dio lu- 
gar^ discreto hasta en callar á tiempo, para que 
hablase el Padre Fray Bartolomé de Olmedo. 
Procuró este Religioso introducirlos poco á poco 
en el conocimiento de la verdad, explicando como 
docto y como pnidente los puntos principales de 
la Religión Cfaristiana, de modo que pudiese abra- 
zarlos la voluntad sin fatiga del entendimiento : 
porque nunca es bien dar con toda la luz en los 
ojos á los que habitan en la obscuridad. Pero 
Magiscatzín, y los demás que le asistían, dieron 
por entonces poca esperanza de reducirse. De- 
cían: ^^ Que aquel Dios, á quien adoraban los 
^^ Españoles, era muy grande, y sería mayor que 
^* los suyos ; pero que cada uno tenia poder en su 
^^ tierra, y allí necesitaban de un Dios contra los 
*^ rayos y tempestades : de otro para la guerra : y 
*^ así de las demás necesidades ; porque no era po- 
^ sible que uno solo cuidase de todo." Mejor ad- 
TOM. II. s 
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mitieron la proposición del Señor temporal: por- 
que se allanaron desde luego á ser sus vasallos^ j 
preguntaban si los defendería de Motezuma^ . po* 
niendo en esto la razón de su obediencia ; pero al 
mismo tiempo pedian con humildad y encogi- 
miento : ^^ Que no saliese de allí la plática de 
^^ mudar religión^ porque si lo llegaban á enten- 
^^ der sus Dioses^ llamarían á sus tempestades^ y 
^^ echarian mano de sus avenidas para que los ani* 
^^ qui lasen." Así los tenia poseidos el error, y 
atemorizados el demonio. Lo mas que se pudo 
conseguir entonces fué, que dexasen los sacríficios 
de sangre humana, porque les hizo fuerza lo que 
se oponian á la ley natural ; y con efecto fueron 
puestos en libertad los miserables cautivos que ha-» 
bian de morír en sus festividades, y se rompieron 
diferentes cárceles y jaulas, donde los tenian y 
preparaban con el buen tratamiento, no tanto por- 
que llegasen decentes al sacrífício, como porque 
no viniesen deslucidos al plato. 

No quedó satisfecho Hernán Cortés con esta 
demostración ; antes proponia entre los suyos que 
se derribasen los ídolos, trayendo en conseqüencia 
la facción y el suceso de Zempoala ; como si fuera 
lo mismo intentar semejante novedad en lugar de 
tanto mayor población : engañábale su zelo, y no 
le desengañaba su ánimo. Pero el Padre Fray 
Bartolomé de Olmedo le puso en razón, di cien- 
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dolé con entereza religiosa : ^^ Que no estaba sin 
escrúpulo de la fuerza que se hizo á los de2^m- 
poala : porque se compádecian mal la violencia 
y el Evangelio ; y aquello en la substancia era 
derribar los altares, y dexar los ídolos en el co- 
razón. A que añadió : que la empresa de re- 
ducir aquellos Gentiles pedia mas tiempo y mas 
'^ suavidad: porque no era buen camino para 
'* darles á conocer su engaño, malquistar con tor- 
*^ cedores la verdad ; y antes de introducir á Dios, 
*^ se debia desterrar al demonio : guerra de otra 
*^ milicia y de otras armas/ A cu^a persuasión 
*^ y autoridad rindió Hernán Cortés su dictamen, 
reprimiendo los Ímpetus de su piedad ; y de allí 
adelante se trató solamente de ganar y disponer 
las voluntades de aquellos Indios, haciendo amable 
con las obras la Religión, para que, á vista de ellas, 
conociesen la disonancia y abominación de sus 
costumbres, y por estas la deformidad y torpeza 
de sus Dioses. 
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CAPITULO IV. 

Despacha Hernán Cortés los Embaxadoresde 
Motezuma. Reconoce Diego de Ordfíz el vol^ 
can de Popocatepec, y se resuelve la jornada 
por Cholúla. 

Pasados tres ó quatro dias^ que se gastaron en es* 
tas primeras ftinciones de Tlascála^ volvió el áni- 
mo Cortés al despacho de los Embaxadores Mexi- 
canos. Detúvolos para que viesen totalmente 
rendidos á los que tenian por indómitos : y la res- 
puesta que les dio fiíé breve y artificiosa : *^ Que 
^^ dixesen á Motezuma lo que llevaban entendido^ 
y habia pasado en su presencia : las instancias 
y demostraciones con que solicitaron y mere- 
cieron la paz los de Tlascála : el afecto y buena 
correspondencia con que la mantenián : que ya 
estaban á su disposición, y era tan dueño de sus 
voluntades, que esperaba reducirlos á la obedien- 
cia de su Principe, siendo esta una de las con- 
veniencias que resultarían de su embaxada, en- 
" tre otras de mayor importancia, que le obliga- 
'^ ban á continuar el viage, y á solicitar entonces 
^^ su benignidad, para merecer después su agrade- 
'^ cimiento." Con cuyo despacho, y la escolta 
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que pareció necesaria, partieron luego los Embaxa- 
dores mas enterados de la verdad^ que satisfechos 
de la respuesta. Y Hernán Cortés se halló em- 
peñado en detenerse algunos dias en Tlascála, 
porque iban llegando á dar la obediencia los pue- 
blos principales de la república, y las naciones de 
su confederación, cuyo acto se revalidaba con ins- 
trumento publico, y se autorizaba con el nombre 
del Rey Don Carlos, conocido ya y venerado entre 
aquellos Indios con un género de verdad en la su- 
jeción, que se dexaba colegir del respeto que te- 
nian á sus vasallos. 

Sucedió por este tiempo un accidente que hizo 
novedad á los Españoles, y puso en confusión á 
los Indios. Descúbrese desde lo alto del sitio^ 
donde estaba entonces la ciudad de Tlascála, el 
volcan de Popocatepec en la cumbre de una sierra, 
que á distancia de ocho leguas se descuella consi- 
derablemente sobre los otros montes. Empezó 
en aquella sazón á turbar el dia con grandes y es- 
pantosas avenidas de humo tan rápido y violento, 
que subia derecho largo espacio del ayre, sin ceder 
á los ímpetus del viento, hasta que, perdiendo la 
fuerza en lo alto, se dexaba esparcir y dilatar á to- 
das partes, y formaba una nube mas ó menos obs- 
cura, según la porción de ceniza que llevaba con- 
sigo. Salían de quando en quando mezcladas con 
el humo algunas llamaradas ó globos de fuego,que, 
al parecer, se di vidian en centellas; y serian las 
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piedras encendidas que arrojaba el voldsin^ 6 algu* 
nos pedazos de materia combustible^ que duraban 
según su alimento. 

No se espantaban los Indios de ver el humo^ 
por ser freqüeute y casi ordinario en este volcan ; 
pero el fuego, que se manifestaba pocas veces, los 
entristecia y atemorizaba como presagio de veni- 
deros males : porque tenian aprendido que las 
centellas, quando se derramaban por el ayre, y no 
volvian á caer en el volcan, eran las almas de los 
tiranos que salian á castigar la tierra : y que sus 
Dioses, quando estaban indignados, se valian de 
ellos como instrumentos adequados á la calamidad 
de los pueblos. 

En este delirio de su imaginación estaban dis- 
curriendo con Hernán Cortés Magiscatzin, y al- 
gunos de aquellos magnates que ordinariamente le 
asistian : y él reparando en aquel rudo conocimi- 
ento que mostraban de la inmortalidad, premio y 
castigo de las almas, procuraba darles á entender 
los errores con que tenian desfigurada esta verdad, 
quando entró Diego de Ordaz á pedirle licencia 
para reconocer desde mas cerca el volcan, ofrecien- 
do subir á lo alto de la sierra, y observar todo el 
secteto de aquella novedad. Espantáronse los In- 
dios de oir semejante proposición ; y procurando 
informarle del peligro, y desviarle del intento, de- 
cían : ^^ Que los mas valientes de su tierra solo 
^^ se atrevian á visitar alguna vez unas ermitas de 
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^* sus Dioses que estaban á la mitad de la eminen- 
'^ cia ; pero que de allí adelante no se hallaría 
^^ huella de humano pie, ni eran sufribles los 
'^ temblores y bramidos con que se defendía la 
'^ montaña/ Diego de Ordaz se encendió mas 
en su deseo con la mi^ma dificultad que le pon- 
deraban : y Hernán Cortés, aunque lo tuvo por 
temeridad, le dio licencia^ para intentarlo, porque 
viesen aquellos Indios, que no estaban negados, sus 
imposibles al valor de los Españoles : zeloso á to- 
das horas de sü reputación y la de su gente. 

Acompañaron á Diego de Ordaz en esta facción 
dos soldados de su compañía y algunos Indios 
principales, que ofrecieron llegar con él hasta las 
ermitas, lastimándose mucho de que iban á ser 
testigos de su muerte. Es el monte muy delicioso 
en su principio : hermoseanle por todas partes 
frondosas arboledas, que, subiendo largo trecho 
con la cuesta, suavizan el camino con su ameni- 
dad, y, al parecer, con engañoso divertimiento He- 
van al peligro por el deleyte. Vase después este- 
rilizando la tierra, parte con la nieve que dura to- 
do el año en los parages que desampara el sol ó 
perdona el fuego, y parte con la ceniza que blan- 
quea también desde lejos con la oposición dé] hu- 
mo. Quedáronse los Indios en la estancia de las 
ermitas, y partió Diego de Ordaz con sus dos sol- 
dados, trepando animosamente por los riscos, y po- 
niendo muchas veces los pies donde estuvieron las 
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manos : pero quando llegaron á poca distancia de 
la cumbre^ sintieron que se movia la tierra con vio- 
lentos y repetidos bayvenes, y percibieron los bra- 
midos horribles del volcan, que á breve rato dis- 
paró con mayor estruendo gran cantidad de fuego 
envuelto en humo y ceniza : y aunque subió dere- 
cho sin calentar lo transversal del aj^re, se dilató 
después en lo alto, y volvió sobre los tres una llu- 
via de ceniza tan espesa y tan encendida, que ne- 
cesitaron de buscar su defensa en el cóncavo de 
una peña^ donde feltó el aliento á los Españoles, y 
quisieron volverse ; pero Diego de Ordaz viendo 
que cesaba el terremoto, que se mitigaba el estru- 
endo, y salía menos denso el humo, los animó con 
adelantarse^ y llegó intrépidamente á la boca del 
volcan, en cuyo fondo observó una gran masa de 
fuego, que, al parecer, hervia como materia liquida 
y resplandeciente ; y reparó en el tamaño de la 
boca que ocupaba casi toda la cumbre, y tendria 
como un quarto de legua su circunferencia. Vol- 
vieron con esta noticia, y recibieron enhorabuenas 
de su hazaña, con grande asombro de los Indios, 
que redundó en mayor estimación <ie ios Espa- 
ñoles. Esta bizarría de Diego de Ordaz no pasó 
entonces de una curiosidad temeraria; pero el 
tiempo la hizo de conseqüencia, y todo servia en 
esta obra : pues hallándose después el exército con 
falta de pólvora para la segunda entrada que se 
hizo por fuerza de armas en México, se acordó 
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Cortés de lo» hervores de fuego líquido que se 
vieron en este volcan, y halló en él toda la cantil 
dad que huho menester de finísimo azufre para fa- 
bricar esta munición ; con que se hizo recomenda- 
ble y necesario el arrojamiento de Diego de Or- 
daz, y fué su noticia de tanto provecho en la con- 
quista, que se la premió después el Emperador con 
algjjnas mercedes, y ennobleció la misma fieiccion 
dándole por armas el volcan. 

Veinte dias se detuvieron los Españoles enTlas- 
cá^a, parte por las visitas que ocurrieron de las na* 
ciones vecinas, y parte por el consuelo de los mis- 
mos naturales, tan bien hallados ya con los Espa- 
ñoles, que procuraban dilatar el plazo de su au-^ 
sencia con varios festejos y regocijos públicos, bay- 
les á su modo, y exercicios de sus agilidades. Se- 
ñalado el dia para la jomada, se'^movió disputa so- 
bre la elección del camino: inclinábase Cortés á 
ir por Cholúla, ciudad, como diximos, de gran po- 
blación, en cuyo distrito solían alojarse las tropas 
veteranas de Motezuma. 

Contradecían esta resolución los Tlascaltécas, 
aconsejando que se guiase la marcha por Guajo- 
zingo, país abundante y seguro: porque los de 
Cholúla, sobre ser naturalmente sagaces y traydores, 
obedecían con miedo servil á Motezuma, siendo 
Io5 vasallos de su mayor confianza y satisfacción ; 
¿ que añadían : '^ Que aquella ciudad estaba re- 
^ {)utada en tiodbs sus contornos por tierra sagrá- 
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da y religiosa^ por tener dentro de sos mnrov 
mm de quatróGÍeníoa templos con unos Diosev 
tan mal acondk:ionadas^ que asombraban el 
^ omndo con sus prodigios : por eaya/ kta:on tí0 
^* era seguro penetrar sus términos^ sin tener pri- 
^^ mero a^nas señales de su beneplácito^'* Loa 
Zempoales^ menos supersticiosos ja con el trato de 
los Españoles, despreciaba» estos psodigios;^ pero^ 
seguian la misma opinión^ acordando» j vepittendo 
los motivos que dieron en 2íocotl9lin para desviar 
el exército de aquella ciudad. 

Pero ádtí;es que se tomase acuerdo en este puntoy 
Segaron nuevos Embaxadbres de Moteznma coa 
otro presente, y noticia de que ya estaba su £knpei- 
tador reducido á dexarse visitar die los Enp^ñde^y 
dignándose dé recibir gratamente la ewbaxada qu^ 
le traian : y entre otras cosas que discurrieron con* 
(demientes al viage, dieron á entender que dexaban^ 
prevenid» el alojamiento en Cholúla ; con que se 
hizo necesario el empeño «le ir por aquella ciudad i^ 
no porque se fiase mucho de esta inopinada y re* 
pentiña míudanza de Motesnisaa^ ni dexáse de pa* 
recer intempestiva y sospechosa tanta faciKdad so^ 
We tanta resistencia : pero Hernán Cortés poní» 
gran cuidada en que no le viesen aquellos Mexi*^ 
dtnos rezeloso^ de cuyo temor se componia sui 
mayor seguridad. Los Tkscaltécas del gobierno^ 
i|uando supieron la proposición de Motemma^ 
dieron por hecho el trato doble deCbolula^ y voi^ 
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nieron á su instancia, temieádo con buena volun* 
tad el peligra de sns amigos : y Magiscatzin^ que 
lenia mayor afecto á los Españoleta y amaba partid 
cularmente á Cortés con inclinación apasionada, 
le apretó mucho en que no fuese por aquella ciu* 
dad ; pero él, que deseaba darle satisfacción de lo 
^e agradecia su cuidado, y estimaba su consejo^ 
convocó luego á sus Capitanes, y en su presencia 
se propuso la duda, y se pesaron las razones que 
por una y otra parte ocurrían : cuya resolución 
fué : " Que ya no era posible dezar de admitir el 
alojamiento que proponian los Mexicanos, sin 
que pareciese rezelo anticipado ; ni quando 
fuese cierta la sospecha, convenia pasar á itiayot 
^ empeño, dexando la traycion á las espaldas; 
^^ antes se debia ir á Cholála para descubrir el 
ánimo de Motezuma, y dar nueva reputación al 
exército con el castigo de sus asechanza»." Re- 
duxose Magiscatzin al mismo dictamen^ veneran* 
do con docilidad el superior juicio de los £spa* 
ñoles. Pero sin apartarse del rezelo que le obligó 
á sentirlo contrario, pidió licencia para juntar iai 
tropas de su república, y asistir á la defensa de sus 
amigos en un peligro tan evidente: que no era ra* 
zon que, por ser ellos invencibles, quitasen á loa 
Tlascaltécas la gloria de cumplir con su obligación. 
Pero Hernán Cortés, aunque no dexaba de cono* 
cer el riesgo, ni le sonó mal este ofrecimiento, se 
detuvo en admitirle^ porque le hacia disonancia je^l 
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empezar tan presto i desfrutar los socorros dd 
aquella gente recien pacificada : y asi le respondió 
agradeciaido mucho su atención ; y últimaments 
le dixo : '' Que no era necesaria por entonces 
'^ aquella prevención ;' pero se lo dixo coa fioxe* 
dad^ como quien deseaba que se hiciese^ y no que« 
ria darlo á entender : especie de rehusar^ que suelo 
ser poco menos que pedin 



CAPITULO V, 

■ * 

Hállame nuevos indicios del trato doble dfi C^u>* 

lula : marcha el exército la vuelta de aquella 

dudad, reforzado con algunas Capitatúa^ d^ 

Tlascála. 

. i} 

JBra cierto, que Motezuma^ sin resolverse á tomaü 
las armas contra los Españoles^ trataba de acabar 
con ellos, sirviéndose del ardid, primero que de la 
fuerza. Tenianle de nuevo atemorizado las res** 
puestas de sus oráculos : y el demonio, á quiea 
embarazaba mucho la vecindad de los Christianos, 
le apretaba con horribles amenazas en que los 
apartase de si : unas veces enfurecia los sacerdotes 
y agoreros para que le irritasen y enfureciesen t 
otras se le aparecia, tomando la figura de sus ído« 
los, y le hablaba para «introducir desde mas cerca 
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el espiñtu de la ira en isa corazón ; pero siempre 
le dexaba inclinado á la traycion y al engafio^ sin 
proponerle que usase de su poder y de sus fuerzas* 
O no tendría permisión para mayor violencia, ó co- 
mo nunca sabe aconsejar lo mejor^ le retiraba los 
medios generosos^ para envilecerle con lo mismo 
que le animaba. Por una parte le faltaba el valor 
para dexarse ver de aquella gente prodigiosa; y por 
otra le parecía despreciable y de corto número su 
exército para empeñar descubiertamente sus armas : 
y hallando pundonor en los engaños^ trataba solo 
de apartarlos de Tlascála^ donde no podia introdu- 
cir las asechanzas^ y llevarlos á Cholúla^ donde las 
tenia ya dispuestas y prevenidas. 

Reparó Hernán Cortés en que no venian los de 
aquel gobierno á visitarle^ y comunicó su reparo á 
los Embaxadores Mexicanos^ estrañando mucho la 
desatención de los Caciques^ á cuyo cargo estaba su 
alojamiento : pues no podian ignorar que le ha- 
bían visitado con menos obligación todas las po- 
blaciones del contorno. Procuraron ellos discul- 
par á los de Gholúla, sin dexar de confesar su in- 
advertencia : y al parecer, solicitaron la emienda 
con algún aviso en diligencia; porque tardaron 
poco en venir de parte de la ciudad quatro ludios 
mal ataviados, gente de poca suposición para Em- 
baxadores, según el uso de aquellas naciones. Des- 
acato que acriminaron los de Tlascála como nuevo 
indicio de su mala intención : y Hernán Cortés no 
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los quiso admitir ; antes mandó que te ftJvmol^ 
luego^ diciendo en presencia de los Mexicanos t 
'^ Que sabian poco de urbanidad los Caciquea áq 
^^ Cholúla, pues querían emendar im descuido ooii 
*^ una descortesía." mí; 

Llegó el dia de la marcha; y por mas íf» \m 
Españoles tomaron la mañana para finrmar su et^ 
quadron y el de los Zempoales^ hallaron ya en ^ 
campo un exército de Tlascaltécas prevenido pet 
el Senado á instancia de Magiscat^in, cuyos Cabos 
dixeron á Cortés : '^ Que tenian orden de la re^ 
pública para servir debaxo de su mano^ y seguid 
sus banderas en aquella jornada^ no mAo hasta 
^ Cholúla^ sino hasta México^ donde consideni^ 
^^ ban el mayor peligro de su empresa.*^ Estaba 
la gente puesta en orden ; y aunque unida y iqpMb^ 
tada^ s^un el estilo de su milicia^ ocupaba lai^ 
espacio de tierra; porque habian convocado todaa 
las naciones de su confederación, y hecho un eíi* 
iiierzo extraordinario para la defensa de sus ami« 
gos, suponiendo que llegaría el caso de afrontarse 
con las huestes de Motezuma. Distinguíanse laf 
Capitanías por el color de los penachos, y por la 
diferencia de las insignias, águilas, leones y otros 
animales feroces levantados en alto, que, no siq 
presunción de geroglifícos ó empress^, eoutenian 
significación, y acordaban á los soldados la gloria 
militar de su nación* Algunos de nuestros escri» 
tores se alargan á decir que constaba todo el 
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giraeBO de cieii mil hombres armados : otros andan 
mas detenidos en lo verisímil ; pero con el núme« 
fo m«ior queda grande la acción de los Tlascalté- 
cstí^y digna verdaderamente de ponderación por la 
substancia y por el modo. Agradeció Cortés con 
palabras de todo encarecimiento esta demostrar 
Clon? y necesitó de alguna porfía para reducirlos 
á qiie no convenia que te siguiese tantá'^gente 
^ando iba de paz ; pero lo consiguióñnalmente, 
dfexándolos satisfechos eon permitir que le siguie- 
sen algunas Capitanías con sus Cabos, y quedase 
reservado el grueso para marchar en su socorro, si 
io pidiese la necesidad. Nuestro Bernal Diaz es* 
cribe que llevó consigo dos mil Tlascaltécas. An- 
tonio de Herrera dice tres mil ; pero el mismo 
Hernán Cortés confiesa en sus relaciones que Uevd 
s^ mil ; y no cuidaba tan poco de su gloria, que 
supondría mayor número de gente, para dexar 
nénos admirable su resolución. 

Puesta en orden la marcha.... Pero no pasemos 
sn silencio una novedad que merece reflexión, y 
pertenece á este lugar. Quedó en Tlascála, quan- 
do salieron tos Españoles de aquella ciudad^ una 
cruz de madera, fixa en un kigar eminente y des* 
cubierto, que se colocó de común consentimiento 
el dia de la entrada : y Hernán Cortés no quiso 
qne se deshiciede, por mas que se tratasen como 
eulpas los excesos de su pieda<jl^ antes encargó á 



40 CONQUISTA < 

los Caciques su veneración; pero debiat dé 9&rn€i 
cesaría mayor recomendación para que durase con 
seguridad entre aquellos Infieles : porque apenas 
se apartaron de la ciudad los Christianos^ quando 
á vista de los Indios baxó del cielo una prodigiosa 
nube á cuidar de su defensa. Era de agradable y 
exquisita blancura^ y fué descendiendo por la re- 
gión del ayre^ hasta que^ dilatada en forma de co- 
luna^ se detuvo perpendicularmente sobre la mis* 
ma cruZ; donde perseveró mas ó menos distinta 
(maravillosa providencia) tres ó quatro años que 
se dilató por varios accidentes la conversión de 
aquella provincia. Salia de la nube un género de 
resplandor mitigado, que infundía veneración, y 
no se dexaba mezclar entre las tinieblas de la 
noche. Los Indios se atemorizaban al principio, 
conociendo el prodigio, sin discurrir en el miste- 
rio ; pero después consideraron mejor aquella no- 
vedad, y perdieron el miedo sin menoscabo de la 
admiración. Decían publicamente que aquella 
santa señal encerraba dentro de sí alguna Deidad, 
y que no eA vano la veneraban tanto sus amigos 
los Españoles : procuraban imitarlos, doblando la 
rodilla en su presencia, y acudian á ella con sus 
necesidades, sin acordarse de los ídolos, ó freqüen- 
tando menos sus adoratorios : cuya devoción (si 
asi se puede llamar aquel género de afecto qu€ 
^entian como influencia de causa no conocida) 



t)E NUEVA ESPAÑA. 4l 

tué creciendo con tanto feíTor de nobles y ple-^ 
bey 0S5 que los sacerdotes y agoreros entraron en 
2elos de su religión, y procuraron diversas veces 
arrancar y hacer pedazos la cruz ; pero siempre 
volvian escarmentados, sin atreverse á decir lo que 
les sucedia, por no desautorizarse con el pueblo* 
Así lo refieren Autores fidedignos, y asi cuidaba 
el Cielo de ir disponiendo aquellos ánimos para 
que recibiesen después con menos resistencia el 
Evangelio : como el labrador, que, antes de repar^ 
tir la semilla, facilita su producción con el primer 
beneficio de la tierra. 

No se ofreció novedad en la primera marcha ; 
porque ya no lo era el concurso innumerable de 
los Indios que salian á los caminos, ni aquellos 
alaridos que pasaban por aclamaciones. Caminá- 
ronse quatro leguas de las cinco que distaba en- 
tonces Cholúla de la antigua Tlascála : y pareció 
hacer alto cerca de un rio de apacible ribera, por 
no entrar con la noche á los ojos en lugar de tanta 
población. Poco después que se asentó el quar- 
tel, y distribuyeron las órdenes convenientes á 
su defensa y seguridad, llegaron segundos Em* 
baxadores de aquella ciudad, gente de mas porte, 
y mejor adornada. Traían un regalo de vituallas 
diferentes, y dieron su embaxada con grande apa- 
rato de reverencias, que se reduxo a disculpar la 
tardanza de sus Caciques, con pretexto de que no 
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püdian entrar en Tlasóála^ siendo sus tnemigM 
los de aquella nación : oírecer el alojamiento que 
tenia prevenido su ciudad ; y ponderar el regocijen 
con que celebraban sus ciudadanos la dicha de 
merecer unos huespedes tan aplaudidos por su9 
hazañas^ y tan amables por su benignidad r dicho 
uno y otro con palabras^ al parecer, sencillas^ 6 
que tratan bien desfigurado el artificio. Héman 
Cortés admitió gratamente la disculpa y el regalo^ 
cuidando también de que no se conociese afecta* 
cion en su seguridad : y el dia siguiente, poco des* 
pues de amanecer, se continuó la marcha con la 
misma orden, y no sin a^un cuidado, que obligó 
á mayor vigilancia: porque tardaba el recibi* 
miento de la ciudad, y no dexaba de hacer ruicb^ 
este reparo entre los demás indicios. Pero al He* 
gar el exército cerca de la población, prevenidai. 
ya las armas para el combate, se dexaron ver lot. 
Caciques y sacerdotes con numeroso acompaña^ 
miento de gente desarmada. Mandó Cortés que 
se hiciese alto para recibirlos ; y ellos cumplieron 
con su función tan reverentes y regocijados, que 
no dexaron que rezelar por entonces al cuidada 
con que se observaban sus acciones y movimien* 
tos ; pero al reconocer el grueso de los Tlascalté^ 
cas que venia en la retaguardia, torcieron el sem- 
blante, y se levantó entre los mas principales del 
recibimiento un rumor desagradable, que volvió 
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á despertar el rezelo en los Españoles. Dióse ór* 
den á Doña Marina para que averiguase la causa 
de aquella novedad ; y por su medio respon- 
dieron : ^^ Que los de Tlascála no podian en- 
^^ trar con armas en su ciudad^ siendo enemigos 
*^ de su nación, y rebeldes á su Rey." Instaban 
en que se detuviesen, y retirasen luego á su tierra 
como estorvos de la paz que se venía publicando^ 
y r^resentaban sus inconvenientes sin alterarse 
ni descomponerse, firmes en que no era posible; 
pero contenida la determinación en los limites 
del rue^o. 

Hallóse Cortés algo embarazado con esta de* 
manda, que parecia justificada, y pódia ser poco 
segura : procuró sosegarlos con esperanzas de al- 
gún temperamento, que mediase aquella diferen- 
cia; y comunicando brevemente la materia con 
sus Capitanes, pareció que sería bien proponer á 
los Tlascaltécas que se alojasen fuera de la ciudad^ 
hasta que se penetrase la intención de aquellos 
Caciques, ó se volviese á la marcha. Fueron con 
esta proposición, que, al parecer, tenia su dureza, 
los Capitanes Pedro de Alvarado y Christoval de 
Olid, y la hicieron, valiéndose igualmente de la 
persuasión y de la autoridad, como quien llevaba 
la orden, y obligaba con dar la razón. Pero 
ellos anduvieron tan atentos, que atajaron la 
mstancia, diciendo : *^ Que no venian á dis- 
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*^ putar, sino á obedecer, y que tratarían luego de 
^^ abarracarse fuera de la población en parage 
^^ donde pudiesen acudir prontamente á la defensa 
^^ de sus amigos, ya que se querian aventurar 
•^ contra toda rázon, fiándose de aquellos tray- 
*^ dores/' Comunicóse hiego este partido con 
los de Cholúla, y le abrazaron también con i^ili- 
dad, quedando ambas naciones no solo satisfechas^ 
sino con algún género de vanidad, hecha de su 
misma oposición : los unos, porque se persuadieron 
á que vencían, dexando poco ayrosos y desacomo- 
dados á sus enemigos; y los otros, porque se 
dieron á entender que el no admitirlos en su ciu* 
dad era lo mismo que temerlos. Asi equiviScaJa 
imaginación de los hombres la esencia y el color 
de las cosas, que ordinariamente se estiman com^ 
se aprenden, y se aprenden como se desean. 
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CAPITULO VI. 

Entran los Españoles en Cholúla, donde prbcv^ 
ran engañarlos con hacerles en lo exterior 
. buena acogida : descúbrese la tracción que te- 
pian prevenida^ y se dispone su castigo. 

La entrada que los Espafk>les hicieron en Cholúla 
fité semejante á la de Tlascála : innumerable con« 
curso de gente, que se dexaba romper con dificul- 
tad : aclamaciones de bullicio : mugeres que ar- 
rojaban y repartian ramilletes de flores : Caciques 
y sacerdotes que freqüentaban reverencias y per- 
fumes : variedad de instrumentos, que hacian mas 
estruendo que música, repartidos por las calles : y 
tan bien imitado en todos el regocijo, que llega- 
ron á tenerle por verdadero los mismos que venian 
rezelosos. Era la ciudad de tan hermosa vista, 
que la comparaban á nuestra Valladolid, situada 
en un llano desahogado por todas partes del hori- 
zonte, y de grande amenidad: dicen que tendria 
veinte mil vecinos dentro de sus muros, y que 
pasarla de este número la población de sus arra- 
bales. Freqüentabanla ordinariamente muchos 
forasteros, parte como santuario de sus Dioses, y 
parte como emporio de su mercancía. Las calles 
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eran anchas y bien distribuidas : los edificios ma« 
yores y de mejor arquitectura que los de Tlascála^ 
cuya opulencia se hacia mas suntuosa con las 
torres, que daban á conocer la multitud de sus 
templos. La gente menos belicosa que sagaz: 
hombres de trato^ y oficiales: poca distinción^ y 
mucho pueblo. 

^ El alojamiento que tenian prevenido se oompo- 
nia de dos ó tres casas grandes y contiguas^ donde 
cupieron Españoles y Zempoales, y pudieron for- 
tificarse unos y otrosy como lo aconsejaba la oca* 
sion^ y no lo estrañaba la costumbre* . Los Tías» 
caltécas eligieron sitio para su quartel poco duh 
tante de la población ; y cerrándole con algunos 
reparos, hacian sus guardias, y ponian sus oéntí^ 
nelas, mejorada ya su milicia con la imitación de 
Sus amigos^ Los primeros tres ó quatra dias filé 
todo quietud y buen pasage. i 

Los Caciques acudían con puntualidad al obsei- 
quio de Cortés, y procuraban familiarizarse oon 
sus Capitanes. La provisión de las vituallas cor» 
ria con abundancia y liberalidad, y todas las áe* 
mostraciones eran favorables, y convidaban á la 
seguridad ; tanto, que se libaron á tener por faU 
sos y ligeramente creídos los rumores anteceden* 
tes : fácil á todas horas en fabricar ó fingir sus ali* 
vios el cuidado. Pero no tardó mucho en maní* 
festarse la verdad ; ni aquella gente acertó á durav 
en su artificio hasta lograr sus intentos : astut^i 
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por naturaleza y profesión ; pero no tan despierta 
y avisada^ que se supiesen entender su habilidad 
j su maliciaé 

Fueron poco á poco retirando los víveres : cesó 
de una vez el agasajo y asistencia de los Caciques : 
los Embaxadores de Motezuma tenian sus con-» 
ferencias recatadas con los sacerdotes: conociase 
algún género de irrisión y falsedad en los sem- 
blantes ; y todas las señales inducian novedad^ y 
despertaban el rezelo mal adormecido. Trató 
Cortés de aplicar algunos medios para inquirir y 
averiguar el ánin>o de aquella gente ; y al mismo 
tiempo se descubrió de si misma la verdad^ ade- 
lantándose á las diligencias humanas la providen- 
cia del Cielo tantas veces experimentada en esta 
conquista. 

Estrechó amistad con Doña Marina una India 
«nciana^ muger principal, y emparentada en Cho- 
lála. Visitábala muchas veces con familiaridad, y 
ella no se lo desmerecía con el atractivo natural de 
M agrado y discreción. Vino aquel dia mas tem- 
prano, y al parecer, asustada ó cuidadosa : retiróla 
misteriosamente de los Españoles, y encargando el 
secreto con lo mismo que recataba la voz, empezó 
á condolerse de su esclavitud, y á persuadirla: 
Que se apartase de aquellos extrangeros aborre- 
cibles, y se fuese á su casa, cuyo alvergue la 
'* ofrecía como refugio de su libertad." Doña 
Marina, que tenia bastante sagacidad, confirió 
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esta prevención con los demás indicios: y fin^^ 
giendo que venia oprimida^ y contra su voluntad 
entre aquella gente, facilitó la fuga, y aceptó el 
hospedage con tantas ponderaciones de su agra- 
decimiento, que la India se dio por segura, y des- 
cubrió todo el corazón. Dixola : " Que con ve- 
nia en todo caso que se fuese luego, porque se 
acercaba el plazo señalado entre los suyos para 
^^ destruir á los Españoles ; y no era razón que 
'^ una muger de sus prendas pereciese con ellos : 
^^ que Motezuma tenia prevenidos á poca distan- 
^^ cia veinte mil hombres de guerra para dar calor. 
" á la facción: que.de este grueso habian entrado 
ya en la ciudad á la deshilada seis mil soldados 
escogidos : que se habia repartido cantidad de 
armas entre los paisanos: que tenian de re« 
puesto muchas piedras sobre los terrados, y 
abiertas en las calles profundas zanjas, en cuyo 
^^ fondo habian fixado estacas puntiagudas, .fin- 
giendo el plano con una cubierta de la misma 
tierra, fundada sobre apoyos frágiles, para que 
cayesen y se mancasen los caballos : que Mote- 
zuma trataba de acabar con todos los Espa- 
ñoles ; pero encargaba que le llevasen algunos 
^' vivos para satisfacer á su curiosidad y al obse?' 
^^ quio de sus Dioses ; y que habia presentado á 
" la ciudad una caxa de guerra, hecha de oro cón- 
^^ cavo, primorosamente vaciado, para excitar los 
^' ánimos con este favor militar." Y últimamente 
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Doña Marina^ dando á entender que se alegraba 
de lo bien que tenían dispuesta su empresa^ y 
dexando caer algunas preguntas, como quien ce- 
lebraba lo que inquiría, se halló con noticia cabal 
de toda la conjuración. Fingió que se queria ir 
luego en su compañía, y con pretexto de recoger 
sus joyas, y algunas preseas de su peculio, hizo 
lugar para desviarse de ella sia desconfiarla. Dio 
cuenta de todo á Cortés : y él mandó prender á la 
India, que, á pocas amenazas, confesó la verdad 
entre turbada y convencida. 

. Poco después vinieron unos soldados Tlascalté-- 
cas recatados en trage de paisanos, y dixeron á 
Cortés de parte de sus Cabos : ^* Que no se desr 
cuidase, porque habian visto desde su quartel 
que los de Cbolúla retiraban á los lugares del 
^^ contorno su ropa y sus mugeres ;" señal evi- 
dente de que maquinaban alguna traycion. Sti> 
pose también que aquella mañana se habia cele*- 
brado en el templo mayor de la ciudad un sacriñ^ 
ció de diez niños de ambos sexos : ceremonia de 
que usaban quaado querían emprender algún he* 
jcho militar ; y al mismo tiempo llegaron dos ó 
tres Zempoales, que saliendo casualmiente á la 
xdudad, habian descubierto el engaño de las zan- 
jas, y visto en las calles de los lados algunos repa<- 
Tm y estacadas que tenian hechos para guiar los 
caballos al precipicio. 
\ i No se necesitaba de mayor comprpbiaciqn para 
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verificar d intento de aquella gente ; pero Hemitíi 
Cortés quito apurar maa la noticia^ y poner su ra<* 
fison en estado que no se ia pudiesen negar^ tenien- 
do algunos testigos principales de la misma na- 
ción q«ie hubiesen confesado el delito : para cuyo 
efecto mandó llamar al primer sacerdote^ de cuya 
obediencia pendian los demás/ y que le truxesen 
otros dos 6 tres de la misma profesión : gente que 
tenia grande autoridad con los Caciques^ y mayor 
con el pueblo. Fuélos examinando separada- 
mente^ no como quien dudaba su intención^ sino 
como quien se lamentaba de su alerosia ; y dán- 
doles todas las s^ñas de lo que sabia, callaba el 
modo, para cebar su admiración con el misterio, 
y dexarlos desvariar en d concepto de su ciencia. 
Ellos se persuadieron á qiüe hablaban con alguna 
Deidad que penetraba lo mas oculto de los cora- 
sKmes, y no se atrevieron á proneguir su engaño ; 
intes confesaron luego la traycion con todas sus 
eírcunstaiicías, culpando á Motezuma, de cuya 
orden estaba dispuesta y prevenida. Mandólos 
aprisionar secretamente, porque no moviesen al- 
gún ruido en fe ciudad. Dispuso también que se 
tuviese cuidado con los Embaxadores de MotesM* 
ma, sin dexarlos salir, ni comunicar con los de la 
tierra : y convocando á sus Capitanes, les refirió 
todo el caso, y les dio á entender quánto convenía 
no dexar sin castigo todo aquei «tentado: £icili^ 
tando k feccioii, y ponderando sus conseqüencias 
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con tanta energía y resolnciott, que todos se re- 
duxeron á obedecerle, dexando i su prudencia la 
dirección y el acierto. 

Hecha esta diligencia, llamó á los Caciques Go- 
bernadores de la ciudad, y publicó su jomada para 
otro dia ; no porque la tuviese dispuesta, ni fuese 
posible, sino por estrechar el términof á sus pre- 
venciones. Pidióles bastimentos para la marcha. 
Indios de carga para el bagage, y hasta dos^ mil 
hombres de guerra que le acompasase», como lo 
habían hecha los Tlascaltécas y Zetnpoaited. Ellos 
ofrecieron con alguna tibieza y falsedad los basti- 
mentos y Tamenes, y con mayor prontitud la 
gente arnMtda que se les pedia, en que andaban 
encontrados los designios: pediala Cortés para 
desunir sus fuerzas, y tener en su poder parte de 
los traydores que habia de castigar ; y los Caci* 
ques la ofrecian para introducir en el exército 
contrario aquellos enemigos encubiertos, y servir- 
se de ellos, quando llegase la ocasión. Ardides 
ambos que tenian su razón militar; si pueden Ña- 
marse razón este género de engaños que hizo lici- 
tos la guerra, y nobles el exemple^. 

Dióse noticia de todo á los Tlascaltécas, y or- 
den para que estuviesen alerta, y al rayar d día se 
ñiesen acercando á la población, como que se mo- 
vian para seguir la marcha : y en oyendo el pri- 
mer golpe de los arcabuces entrasen á viv» ficterza 
en h ciudad, y viniesen á incorporarse con el e- 
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xército, llevándose tras sí toda la gente que halla- 
sen armada. Cuidóse también de que los Espa* 
ñoles y Zempoales tuviesen prevenidas sus armas^ 
y entendida la facción en que las habian de em- 
plear. Y luego que llegó la noche, cerrado ya el 
quartel con las guardias y centinelas á que obligaba 
la ocurrencia presente, llamó Cortes á los Embaxa- 
dores de Motezuma, y con señas de intimidad^ 
como quien les fiaba lo que no sabian^ les dixo : 
*^ Que habia descubierto y averiguado una gran 
^^ conjuración que le tenian armada los Caciques 
y ciudadanos de Cholúla : dióles señas de todo 
lo que ordenaban y disponían contra su persona 
y exército: ponderó qnanto faltaban á las leyes 
^^ de la hospitalidad^ al establecimiento de la paz^ 
*^ y al seguro de su Principe. Y añadió: que no 
^^ solamente lo sabia por su propia especulación y 
vigilancia; pero se lo habian confesado ya los 
principales conjurados^ disculpándose del trato 
^^ doble con otra mayor culpa : pues se atrevian á 
^^ decir que tenian orden y asistencias de Motezu<> 
*^ ma para deshacer alevosamente su exército : la 
*^ qual ni era verisímil, ni se podia creer seme^ 
** jante indignidad de un Príncipe tan grande. 
^^ Por cuya causa estaba resuelto á tomar, ^is* 
^^ facción de su ofensa con todo él rigor de sus ar- 
*^ mas: y se lo comunicaba para que tuviesea 
^* comprehendida su razón, y entendido que no le 
^^ irritaba taato el delito principal^ como la cir^ 
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*^ cunstancia de querer aquellos sediciosos autori- 
*^ zar su traycion con el -nombre de su Rey," 

Los Embaxadores procuraron fingir, como pu- 
dieron, que no sabian la conjuración, y trataron de 
salvar el crédito de su Príncipe, siguiendo el cami- 
no en que los puso Cortés con baxar el punto de 
8U queja. No convenia entonces desconfiar á Mo- 
tezumá, ni hacer de un poderoso resuelto á disi- 
mular, un enemigo poderoso y descubierto : por 
cuya consideración se determinó á desbaratar sus 
designios, sin darle, á entender que los conocia, 
tratando solamente de castigar la obra en sus ins- 
trumentos, y contentándose con reparar el golpe 
sin atender al brazo. Miraba como empresa de 
poca dificultad el deshacer aquel trozo de gente 
armada que tenia prevenida para socorrer la sedi- 
ción, hecho á mayores hazañas con menores fuer^ 
zas ; y estaba tan lejos de poner duda en el suce-» 
so, que tuvo á felicidad (ó por lo menos asi lo pon- 
deraba entre los si^yos) que se le ofreciese aquella 
ocasión de adelantar con los Mejicanos la reputa- 
ción de. sus armas. Y á la verdad, no le pesó de 
ver tan embarazado en los ardides el ánimo de 
Motezuma, pareciéndole que no discurriria en ma- 
yores intentos quien la buscaba por las espaldas, y 
descubría entre sua mismos engaños la flaqueza de 
m resolucipn. í ;. 
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CAPITULO VIL 

Ctísttgase la tracción de Cholála : vuélvese a r^ 
ducir y pacificar la ciudad, y se hacen amigoM 
los de esta nación con los TlascaUécas. 

Fi^ERcrN llagando con el día los Indios de cai^ 
que se habían pedido, y afgnnos bastimento», pre* 
venido uno y otro con engaríosa ptintoalidad. Vi- 
nieron después en tropas deshiladas los Indios ar« 
mados, que, con pretexto de acompañar la marcha^ 
traian su contraseña para eníbestir por la retaguar- 
dia, qnando llegase la ocasión : en cuyo némerono 
anduvieron escasos los Caciques; antes dieron 
otro indicio de su intención, enviando mas gente 
qne se les pedia. Pero Hernam Cortés los hiso 
dividir en los patios del alojamiento, donde los 
aseguró mañosamente, dándole» á entender quf 
necesitaba de aquella separación- para ir formando 
los esquadrones á su modo. Puso luego en orden 
sas soldados, bien instruidos en lo que delnan 
exeeutar ; y montando á caballo con los que le ha<^ 
bian de seguir en la facción, bÍ2o llamar á 1<^ €a« 
ciques para justificar con ellos su determinación : 
de los quales vinieron algunos^ y otros se excusa- 
ron. Dixoles en voz alta, y Doña Marina se lo 
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intei^etó con igiaal vehemencia : *^ JJ^^e ya esrtábt 
descubierta su traycian, y resuelto su castig^^ 
de cuyo rigor conocerían quánto les convenia la 
paz que trataban de romper alevosamente." Y 
apenas empezó á protestarles el dafio que recibie^ 
sen, quando ellos se retiraron á incorporarse coa 
0U8 tropas, huyendo en mas que ordinaria diUgen* 
cia, y rompiendo la guerra con algunas injurias y 
amenazas, que se dexaron oír desde l^os. Mandó 
entonces Hernán Cortés que cerrase la infanterit 
con los Indios naturales que tenia dividos en los 
patios : y aunque fiíeron hallados con las armas 
prevenidas para executar su traycion, y trataron de 
unirse para defenderse, quedaron rotos y deshe« 
chos con poca dificultad^ escapando solamente con 
la vida los que pudieron esconderse, <> se arrojaron 
por las paredes, sirviéndose de 4U ligereza, y de 
sus mismas lanzas para saltar de la otra parte. 

Aseguradas las espaldas con el estrago de aquel* 
los enemigos enculnertos, se hizo la seña para que 
se moviesen los Hascaltécas : avanzó poco á poco 
-ik exército por bt calle principal, dexando en el 
quartel la guardia que paneció necesaria. £cha«- 
ronse delante algunos de los 2^mpoftles, que fue» 
sen descubriendo las zanjas, porque no peligrasen 
los caballos. No estaban descuidados entonces los 
<ie Cholála : que hallándose ya empefíados en la 
guerra descubierta, convocaroa el resto de lo^ 
Mexicanos, y unidos en una grao plaaa» donde 
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habia trts 6 quatro adoratorios^ pusieron en lo alto 
de sus atrios y torres parte de su gente, y los de- 
más se dividieron en diferentes esquadrones para 
cerrar con los Españoles. Pero al mismo tiempo 
que desembocó en la plaza el exército de Cortés, 
y se dio de una parte y otra la primera carga, 
cerró por la retaguardia con los enemigos el trozo 
de Tlascála, cuyo inopinado accidente los puso en 
tanto pavor y desconcierto, que ni pudieron huir^ 
ni supieron defenderse ; y solo se hallaba mas em- 
barazo que oposición en algunas tropas descami- 
nadas, que andaban de un peligro en otro con poca 
ó ninguna elección : gente sin consejo, que acó- 
metia para escapar, y las mas veces daban el pe- 
cho, sin acordarse de las manos. Murieron mu- 
chos en este género de combates repetidos ; pero 
el mayor número escapó á los adoratorios, en cu- 
yas gradas y terrados se descubrió una multitud de 
hombres armados, que ocupaban, mas que guar- 
necían, las eminencias de aquellos grandes edifi- 
cios. Encargáronse de su defensa los Mexicanos ; 
pero se hallaban ya tan embarazados y oprimidos, 
que apenas pudieron revolverse para dar algunas 
flechas al viento. 

Acercóse con su exército Hernán Cortés al 
mayor de los adoratorios, y mandó á sus intér- 
pretes, que, levantando la voz, ofreciesen buen pa- 
sage á los que voluntariamente baxasen á rendirse : 
cuya diligencia se repitió con segundo y tercer re- 



DE NUEVA ESPAÑA. « 

querímiento ; y viendo que ninguno se moria, or- 
denó que se pusiese fuego á los torreones del mis^ 
mo adoratorio : lo qual asientan que llegó á exe^ 
cutarse^ y que perecieron/ muchos al rigor del in- 
cendio y la ruina. No parece fácil que se pudiese 
introducir la llama en aquellos altos edificios^ si9 
abrir primero el paso de las gradas ; si ya no lo 
consiguió Hernán Cortés, valiéndose de las flechas 
encendidas con que arrojaban los Indios á larga 
distancia sus fuegos artificiales, Pero nada bastó 
para desak^ar al enemigo, hasta que se abrevió el 
asalto por el camino que abrkS la artillería ; y se 
observó dignamente que solo uno de tantos como 
fueron deshechos en este adoratorio se rindió vo* 
luntariamente á la merced de los Españoles* ¡ No- 
table seña de su obstinación ! 

Hizose la misma diligencia en los demás adora» 
torios, y después se corrió la ciudad, que á breve 
rato quedó enteramente despoblada, y cesó la 
guerra por falta de enemigos. Los Tlascaltécas se 
desmandaron con algún exceso en el pillage, y 
costó su dificultad el recogerlos : hicieron muchos 
prisioneros : cargaron de ropas y mercaderías de 
valor ; y particularmente se cebaron en los alma- 
cenes de la sal, de cuya provisión remitieron luego 
algunas cargas á su ciudad, atendiendo á la nece? 
sidad de su patria en el mismo calor de su codicia. 
Quedaron muertos en las calles, templos y casas 
fuertes mas de seis mil hombres entre naturales y 
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Mexiomos. Facción bien ordenada^ y conseguida 
sin alguna pérdida de los nuestros^ que en la ver- 
dad tuvo mas de castigo que de victoria. 

Retiróse luego Hernán G>rtés á su alojamiento 
con los Españoles y Zempoáles : y s^alando 
4|uartel dentro de la ciudad i los Tlasotltécas^ trató 
deque fuesen puestos en libertad todos los prí- 
sioneros de ambas naciones^ cuyo número se eom- 
ponia de la gente mas principal^ que se iba reser^ 
vando como presa de mas estimación. Llamólo» 
primero á su presencia : y mandando que saliesen 
también de su retiro los sacerdotes^ la India que 
d^cxibrió el trato, y los Embaxadores de Moteku-* 
ma, biao á todos ün breve razonamiento, doKén^ 
dose de que le hubiesen obligado los vecinos de 
aquella ciudad á tan severa demostración ; y des^ 
pues de ponderar el delito, y de asegurar á todos 
que ya estaba desenojado y satisfecho, mandó pre* 
gbnar el perdón general de lo pasado, sin excep-r 
cion de personas ; y pidió con agradable resolu-» 
cion á los Caciques, que tratasen de que se volviese 
á poblar su ciudad, recogiendo los fugitivos, y ase« 
gurando é los temerosos. 

No acababan ellos de creer su libertad, en^efía^ 
dos al rigor con que soiian tratar á sus prisioneros ; 
y besando la tierra en demostración de si^ agrade- 
cimiento, se ofrecieron con humilde solicitud á la 
execuoion de esta orden. Los Embaxadores pro- 
curaron disimular su confusión, aplaudiendo el su* 



DE NUEVA ESPAÑA. 50 

Ceso de aquel dia : y Heman Cortés se congratuló 
con eilos^ dexándose llevar d^ su disiimilacioa para 
mantenerlos en buena fé^ y afínnarse con nuevas 
exterioridades, en la póHtica dé interesar & Mote- 
zuBMi en el castigo de sus mismos estratagemas. 
Volvióse á poblar brevem^ite la ciudad, porque la 
demostración de poner en libertad á los Caciques 
y sacerdotes con tanta prontitud, y lo que ponde- 
raron ellos esta clemencia de los Espafioles sobre 
tan justa provck^acion, bartó para que se asegurase 
)a gente que andaba derramada por los lugares del 
contorno. Restituyéronse luego á sus casaa los^ ve- 
cinos con sus fiamilias: abriéronse las tiendaa, ma- 
nifestáronse las mercaderías, y el tumulto se con* 
virtió de una vez en obediencia y seguridad. Ac- 
ción en que no se conoció tanto la natural &cill- 
dad con que se movian aquellos Indios de un ex^- 
tremo á otro, como el gran concepto en que tenian 
á los Españoles : pues hallaran en la misma justi- 
ficación de su castigo toda la razoi^ que hubieron 
menester para fiarse de su emienda. 

£1 dia siguiente á la facción llegó Xipotencál 
con un exército de veinte mil hombres ^ue^ al 
primer aviso de los suyos, remitió la república de 
Tiasdíla para el socorro de los Españólese Tenian 
prevenidas sus tropas, rezelando el suceso, y en 
todo se iban experimentando las atenciones de 
aquella nación. Hicieron alto fuera de la ciudad, 
y Heman Cortés los visitó y r^ló con toda esti« 
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i&áeíon de su finesa; pero los leduxo á ^e M 
volviesen^ diciendo á Xicotencál y á sus Capi^ 
tanes: ^^ Que ya no era necesaria su asistencia 
^^^ para la reducción deCholúla^ y <)He hallándose 
*^ con resolución de marchar brevemente la vuelta 
*f de México, no le convenia despertar laTesisten- 
^^ cia de Motezuma^ 6 provocarle á que rompiese 
5^ la guerra^ introduciendo en su dominio un 
^^ grueso tan numeroso de Tlasealtécas enemigos 
^^ descubiertos de los Mexicanos." A cuya razón 
no tuvieron que replicar ; áñtes la conocieron y 
Confesaron con ingenuidad, ofreciendo tener .pro* 
venidas sus tropas, y acudir al socorro siempre que 
lo pidiese la necesidad» 

. . Trató Cortés, primera que se retirasen, de hacer 
amiga» aquellas dos :naciones de Tjascála y Chá- 
lala: iatrodiixo la plática, desvió las dificultades ; 
y como tenia ya tan asentada su autoridad con 
ambas parcialidades, lo consiguió en breves dia% 
y se celebró acto de confederación y alianza entre 
las dos ciudades y sus distritos con asistencia d^ 
is!U5. Magistrados, y con las ^lemnidadesi y cere- 
monias de 9U costumbre : cuerda mediación, á que 
Je obligaría la conveniencia de abrir el paso á los 
^défTlascála^ parar que pudiesen subminiatrar ^on 
mayor facilidad los socorros de que necesitase, ó no 
idexar aquel estorvoen su retirada, si el suceso ni> 
respondiese favorubiemente á su esperanza» 

Asi pasó fi\ cast^ de Cholúla, tan ponderado e» 
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•los libros extrangeros y eoalguno de los>hataral6s^ 
que consiguió por este medio el aplauso miserable 
de verse citado contra «u nación. Ponen esta faó- 
cion entre las atrocidades que refieren de los Espa- 
ñoles en las ludias, de cuyo encarecimiento se: val- 
len para desaprobar, ¿ó satirizar la conquista 
QuiereUidar al impulsa de la codieia^ y ilft^ed 
del oro toda la jgloria de lo que obraron nuestras 
armas^ sin acordarse de que abrieron ^el paso a la 
Religión, concurriendo en sus operaciones con es- 
pecial asistencia el brazo : de Dios. Lastimaasie 
.mucho de los Indios, tratándolos como geate so- 
4efensa y sencilla,^ para que sobresalga Lo que pa« 
decieron : maligna compasión, hija del odio y de 
la envidia^ No ^necesita el caso de Cholúla de 
jnas defensa que su misma narración. :: £n él se 
conoce la malicia de aquellos bárbaros, come se 
fiabian aprovechar de la fuerza y del engaño, y 
quan justamente filé castigada su alevosía : y de él 
.56 puede colegir quan apasionadamente se refieren 
otros casos de> horrible iukumauidad, :|)onderad€Í5 
con la misma afectación. No dexamos dé conocer 

r 

que se vieron en algunas partes de • las Indias ao- 
cienes dignas de reprehensión, obradas con que^ 
de la piedad y de la razón ; pero ¿ en quál em- 
presa justa ó santa se dexaron de perdonar algunos 
inconvenientes ? ¿ De quál exército bien discipli- 
nado se pudieron desterrar enteramente los abusos 
y desórdenes^ que llama el mundo licencias mili- 
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tares r ; Y qué tienen que ver estos inconvenienteSf 
menores con el acierto principal de la conquista ? 
No pueden negar los émulos de la nación Espa- 
ñola, que resultó de este principio, y se iconsiguió 
con estos instrumentos la conversión de aquella 
gentilidad, y el verse hoy restituida tanta parte del 
inundo á su Criador. Querer que no fuese del 
agrado de Dios, y de su altísima ordenación la 
conquista de las Indias, por esíte ó aquel delito de 
los Conquistadores, es equivocar la substancia con 
ios accidentes: que hasta en la obra inefable de 
nuestra Redención se presupuso como necesaria 
para Ja salud universal, la malicia de aquellos peca- 
dores permitidos, que ayudaron á labrar el mayor 
remedio con la mayor iniquidad. Puedense co- 
nocer loai fines de Dios en algunas disposiciones^ 
que traen consigo las señales de siá providencia; 
pero la proporción, ó congruencia de los medios 
por donde se encaminan, es punto reservado á su 
eterna sabiduría, y tan escondido á la prudencia 
humana, que se deben oír con desprecio estos 
juicios apasionados, cuyas sutilezas quieren parecer 
valentías del entendimiento, siendo en la verdad 
atrevimientos de la ignorancia; 
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CAPITULO VIIL 

Parten los Españoles de Cholúla: ofréceseles 
nueva difictUtad en la montaña de C/ialco; y 
Motezvma procura detenerlos por medio de sus 
nigrománticos. 

Ibass acercando el plazo de la jornada^ y algunos 
Zempofitles de los que militaban en el e^tército 
(temiesen el empeño de pasar á la corte de Mote- 
zamty 6 pudiese mas que su reputación el amor <le 
la patria) pidieron licencia para retirarse á sils ca- 
sas. Coucediósela Cortés sin difícultady agrade- 
déndoles mucho lo bien que le habiaii asistido \ y 
con esta ocasión envió algunas alhajas de presente 
al Cacique de S^mpoala^ encargándole de nuevo 
los Españoles que dexó en su distrito sobre la fé 
de su amistad y confederación. 

Escribió también á Juan de Escalante, ordenán- 
dole con particular instancia, qué procurase remi- 
tirle alguna cantidad de harina para las hostias^ y 
vino para las Misas, cuya provisión se iha estre- 
chando, y cuya falta sería de gran desconsuelo 
suyo y (le toda su gente. Dióle noticia por me- 
nor de los progresos de su jornada, para que estu- 
viese de buen ánimo^ y asistiese con mayor cuida- 
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do á la fortaleza de la Vera Cruz, tratando de po- 
nerla en defensa, no menos por su propia seguri- 
dad, que por lo que se debía rezelar de Diego Vé- 
lazquez : cuya natural inquietud y desconfianza no 
dexaba de hacer algún ruido entre los demás cui- 
dados « 

Llegaron á esta sazón nuevos Embajadores de 
Motezuma, que, con noticia ya de todo el suceso 
de Cholula, trató de sincerarse con los Españoles, 
dando las gracias á Cortés de que hubiese casti- 
gado aquella sedición. PoDderartí^ frivolamente 
la indignación y el sentimiento de su Rey, cuyo 
artificio se reduxo á infamar con el nombre de 
traydores á los mismos que le habian obedecido eu 
la traycion. Vino dorada esta noticia con otrd 
presente de igual riqueza y ostentación ; y según 
lo que sucedió después, no dexó de tener mayor 
designio la embaxada : porque miró también al 
intento de pon^r en nueva seguridad á Cortés, 
para que marchase menos rezeloso, y se desase 
llevar á otra zelada que le tenian prevenida ^enel 
camino. 

Executóse finalmente la marcha después de ca<* 
torce dias que ocuparon los accidentes referidos : 
y la primera noche se aquarteló el exército en un 
village de la jurisdicción de Guajozingo, donde acu- 
dieron luego los principales de aquel gobierno, y 
de otras poblaciones vecinas con bastante provi- 
sión de bastimentos, y algunos presentes de poco 
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Valor^ bastantes para conocer el afecto con que 
aguardaban á los Españoles. Halló Cortés entre 
aquella gente las mismas quejas de Motezuma que 
ce oyeron en las provincias mas distantes; y no le 
pesó de que durasen aquellos humores tan cerca 
del corazón^ pareciéndole que no podia ser muy 
poderoso un Principe con tantas señas de tirano^ 
á quien ialtaba en el amor de sus vasallos el mayor 
presidio de los Reyes. 

El dia siguiente se prosiguió la marcha por una 
sierra muy áspera^ que se comunicaba^ mas ó mé* 
nos eminente, con la montaña del volcan. Iba 
cuidadoso Cortés ; porque uno de los Caciques de 
Guajozingo le dixo, al partir, que no se fíase de 
los Mexicanos, porque tenian emboscada mucha 
gente de la otra parte de la cumbre, y habian ce^ 
gado con grandes piedras y árboles cortados el ca* 
mino real que baxa desde lo alto á la provincia de 
Chalco, abriendo el paso, y facilitando el principio 
de la cuesta por el parage menos penetrable, donde 
l^abian aumentado los precipicios naturales con al- 
gunas cortaduras hechas á la mano, para dexar 
que se fuese poco á poco empeñando su exército 
en la dificultad, y cargarle de improviso quando no 
se pudiesen revolver los caballos, ni afirmar el pie 
los soldados. Fuese venciendo la cumbre, no sin 
alguna fatiga dé la gente, porque nevaba con viento 
destemplado ; y en lo mas alto se hallaron poco 
distantes los dos caminos con las mismas señas que 
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te traían, el uno encubierto y embarazador y el 
otro fácil á la vista, y recien aderezado. Üecotid- 
ciólos Hernán Cortés ^ y aunque se irritó de hallar 
verificada la noticia de aquella traycion, estuvá 
tan en sí, que, sin hacer ruido> ni mostrar senti. 
miento, preguntó á los Embaxadores de Motezu- 
ma que marchaban cerca de su persona : ^' Pot 
** qué razón estaban así aquellos dos caminos. 
^ Respondieron: que habían hecho allanar el 
*^ mejor para que pasase su exército, cegando eí 
^^ otro, por ser el mas áspero y dificultoso :'' y él, 
conr la misma igualdad en la voz y el semblante r 
Mal conocéis (dixo) á los de mi Nacíbri. Ese 
camino que habéis embarazado se ha de seguit*, 
sin otra r^zon que su misma dificultad : porqué*^ 
los Españoles, siempre qwe tenemos elección^ 
" nos inclinamos á lo mas dificultoso.^ Y sin de- 
tenerse mandó á los Indios amigos cpxe pasasen á. 
desembarazar el camino, desviando á un lado y 
otro aquellos estorvos mal disimulados que procu- 
raban esconderle. Lo qual se executó pronta* 
mente con grande asonabro de los Embaxadores^ 
que, sin discurrir en que se habia descubierto el 
ardid de su Príncipe, tuvieron á especie de adivi- 
nación aquel acierto casual, hallando que admirar 
y que temer en la, misma bizarría de Ih resolución. 
Sirvióse Cortés primorosamente de la noticia que 
llevaba ; y consiguió el apartarse del peligro sia 
perder reputación : cuidando también de no des-^ 
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confiar á Motezuma^ diestro ya en el arte de que- 
brantar insidias^ con no quererlas entender. 

Los Indios emboscados, luego que reconocieron 
desde sus puestos que los Españoles se apartaban 
lie la zelada^ y seguian di camino real^ se dieron 
•por descubiertos, y trataron de retirarse, tan 
amedrentados y en tanto desorden como si voU 
vieran vencidos : con que pudo baxar el ex^rcito á 
lo Uano «in oposición^ y aquella noche se alojó en 
unas caserías de bastante capacidad, que se halla- ^ 
ron en la misma falda de la sierra, fundadas alU 
para hoaped^^e de los mercaderes Mexicanos que 
freqüentaban las ferias de Cliolula, donde se dis- 
puso el quartel con todos los resguardos y preven- 
ciones que aconfiejaba }a poca seguridad con qu^ 
se iba pisando taqu^kt tíe)*ra, 

Motezuma entretanto duraba en ra irpesolucion^ 
desanimado con el malogro de sus ardides, y sin 
aliento para usar de sus fuerzas. Hizose devoción 
esta falta de espíritu : estrechóse con sus Dioses i 
freqüentaba los templos y ios sacrificios : manchó 
de sangre humana todos aus altares: mas cruel 
-quando mas afligido 4 y siempre crecía su confu- 
sión, y se hallaba en mayor desconsuelo : porque 
andaban encontradas las respuestas de sus ídolos, . 
y discordes en el dictamen los espíritus inmundos 
<<)«e le hablaban en dloa. Unos le decían que 
franquease las puertas de la ciujdad á los Espa- 
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ñoles^ y asi conseguiria el sacríñcarlos^^ sin que 
se pudiesen escapar ni defender : otros, que los 
apartase de sí, y tratase de acabar con ellos sin 
dexarse ver: y él se inclinaba mas á esta opinión, 
haciéndole disonancia el atrevimiento de querer 
entrar en su Corte contra su voFuntad, y teniendo 
á desayre de su poder aquella porfía contra sus 
órdenes, ó sirviéndose de la autoridad para me- 
jorar el nombre á la soberbia. Pero quando supo 
que se hallaban ya en la provincia de Chako^ 
frustrado el último estratagema de la montaña^ fíié 
mayor su inquietud y su impaciencia : andaba 
como fuera de si, no sabia que partido tomar : vM 
consejeros le dexaban en la misma inoertidumbr^ 
que sus oráculos. Convocó finalmente una junta 
de sus magos y agoreros : profesión muy estimada 
en aquella tierra, donde habia muchos que se en- 
tendían con el demonio, y la falta de las ciencias 
daba opinión de sabios á los mas engañados. Pro* 
púsoles que necesitaba de su habilidad para déte* 
ner aquellos extrangeros, de cuyos designios estaba 
rezeloso. Mandóles que saliesen al camino y los 
ahuyentasen ó entorpeciesen con sus encantos^ á 
la manera que solian obrar otros efectos extraor- 
dinarios en ocasiones de menor importancia. 
Ofrecióles grandes premios si lo consiguiesen^ y 
Igs amenazó con pena de la vida si volviesen á su 
presencia sin haberlo conseguida. 
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Esta orden se puso en execucion^ y con tantas 
veras, que se juntaron brevemente numerosas qua- 
dritlas de nigrománticos, y salieron contra los Es- 
pañoles, fiados en la eficacia de sus conjuros, y en 
«1 imperio que, á su parecer, tenian sobre la natu- 
raleza» Refíei^en el Padre Josef de Acosta, y 
otros autores fidedignos^ que, quando llegaron al 
camino de Chalco, por donde venia marchando el 
exército, y al empezar sus invocaciones y sus cír- 
culos, se les apareció el demonio en figura de uno 
de sus Ídolos, á quien llamaba Tezcatlepuca, Dios 
infausto y formidable, por cuya mano pasaban, á 
su entender, las pestes, las esterilidades y otros 
castigos del Cielo. Venia como despechado y 
enfurecido, afeando con el ceño de ia ira la misma 
fiereza del ídolo inclemente: y traía sobre sus 
adornos ceñida una soga de esparto, que le apre^ 
taba con diferentes vueltas el pecho, para mayor 
significación de su congoja, ó para dar á entender 
que le arrastraba mano invisible. Postráronse to^ 
dos para darle. adoración : y él, sin dexarse obligar 
de su rendimiento, y fingiendo la voz con la mis- 
ma ilusión que imitó la figura, les habló en esta 
substancia: ** Ya, Mexicanos infelices, petdieron 
^^ la fuerza vuestros conjuros, ya se desató eiitera- 
^^ menté la trabazón de nuestros pactos. Decid 
^' á M otezuma, que por sus crueldades y tiranías 
^^ tien^ dtcrtítmisi, el Ci^o su mina: y para qué 
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le representéis mas vivamente la desolación de 
su imperio^ volved á mirar esa ciudad miserable 
desamparada ya de vuestros Dioses."' Dicho 
esto, desapareció; y ellos vieron ard^r la ciudad 
en horribles llamas^ que desvanecieron poco á po- 
co, desocupando el ayre, y dexando sin nlguna le- 
sión los edificios* Volvieron á Motezuma coa 
esta noticia^ temerosos de 6u rigor^ librando en ella 
sxk disculpa ; pero le hicieron tanto asombro las 
amenazas de aquel Dios infortunado y calamitoso, 
que se detuvo un rato fiia responder^ como quien 
recogia las fuerzas interiores, 6 se acordaba de st 
para no . descaecer ; y depuesta desde aquel ins- 
tante su natural ferocidad, dixo, volviendo á mirar 
á los magos y i los demás que le asistían : " iQl^ 
podemos hacer :si nos desamparan nuestros 
Dioses ? Vengan los extrangeros» y cayga soltee 
nosotros el cielo ; que no nos bemos cto escon- 
der, ni es razón que nos halle fugitivos la cala- 
midad. Y prosiguió poco después : Sdo m^ 
^^ lastiman los viejos, niños y nímgeres, á quiem 
^^ faltan las manos para cuidar dt su defensa/ Ea 
cuya consideración se hizo alguna fuerza para de^ 
tener las lágrimas. No se puede negar que tuvo 
algo de Principe la primera prc^posicion : pues 
ofreció el pecho descubierto á la calamidad que 
tenia por inevitable; y nodesdixo de la magestad 
ia ternum .con..^[ue ;!Hegó;¿ Q0^sidsrRr la opresión 
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de sas vasallos. Afectos ambos de ánimo real^ 
entre cuyas virtudes ó propiedades no es menos 
heroica la piedad^ que la constancia. 

Empezóse luego á tratar del Kospedage que se 
habia de hacer á los Españoles^ de la solemnidad y 
ftparatoa del recibimiento : j con esta ocasión é^ 
volvió á discurrir en sus hazañas^ en los prodigios 
con que habia prevenido el Cielo su venida^ en las 
señas que tratan de aquellos hombres orientales 
prometidos á sus mayores, y en la turbación y de- 
saliento desús Dioses, que, á su parecer, se daban 
por vencidos, y cedían el dominio de aquella 
tierra, como Deidades de. inferior gerarquia: y 
todo fué menestcnr para que se llegase á poner en 
térmmos posibles aquella gran dificultad de pene* 
trar, sobre tan porfiada resistencia, y con tan poca 
gente, hasta la misma corte de un Principe tan 
poderoso, absoluto en sus determinaciones, obe- 
decido con adoración^ y enseñado al temor de sus 
vasallos. 
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CAPITULO IX. 

f^iene al Quartel á Visitar á Cortés de parte -de 
Motezuma el Señor de Tezcuco su sobrino t 
continuase la marcha, y se hace alto en Qmt» 
lavacay dentro ya de la laguna de México. 

De aquellas caserías^ donde se alojó el ejército de 
la otra parte de la montaña^ pasó el dia siguiente á 
un pequeño lugar^ jurisdicción de Cbako^ situado 
en el camino real á poco mas de dos leguas^ donde 
acudieron luego el Cacique principal de la misma 
provincia^ y otros de la comarca. Traían sus pre- 
sentes con algunos bastimentos ; y Cortés los agai* 
sajó con mucha humanidad y con algunas dádivas^ 
Pero se reconoció luego en su conversación que w^ 
recataban de los Embaxadores Mexicanos ; porque 
se detenían y embarazaban fuera de tiempo^ y da- 
ban á entender lo que callaban en lo mismo que 
decian. Apartóse con ellos Hernán Cortés, y á 
poca diligencia de los intérpretes dieron lodo et 
veneno del corazón. Quejáronse destemplada- 
mente de las crueldades y tiranías de Motezuma r 
ponderaron lo intolerable de sus tributos, que pa»* 
saban ya de las haciendas á las personas ; pues los 
hacia trabajar sin estipendio en sus jardines, y eft 
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otras obras de su vanidad. Decían con lágrimas : 
^^ Que hasta las mugeres se habían hecho contri- 
*^ bucion de su torpeza y la de sus ministros, pues- 
to que las elegían y desechaban á su antojo, sin 
qué pudiesen defender los brazos de la madre á 
^' la doncella, ni la presencia del marido á la casa- 
^^ da :" representando uno y otro á Hernán CSortés 
como á quien lo podía remediar, y mirándole como 
á Deidad que baxaba del Cíelo con jiirisdiccion 
sobre los tiranos. El las escuchó compadecidojí 
y procuró mantenerlos en la esperanza del reme- 
dio, dexándosé llevar por entonces jdel concepto 
en que le tenían, ó resistiendo á su engaño con al- 
guna falsedad. No pasaba en estas permisiones 
de su política los términos de la modestia ; pero 
tampoco gustaba de obscurecer su fama, donde se 
miraba como parte de razón el desvario de aquella 
gente. 

Volvióse á la marcha el día siguiente, y se ca-* 
minaron quatro leguas por tierra de mejor temple 
y mayor amenidad, donde se conocía el favor de la 
naturaleza en las arboledas, y el benefício del arte 
en los jardines. Hizose alto en Amecameca, 
donde se alojó el exército : lugar de mediana 
población, fundado en una ensenada de la gran la- 
guna^ la mitad en tierra firme al pie de una mon- 
tafiuela estéril y fragosa. Concurrieron aquí mu*' 
chos Mexicanos con sus armas y adornos militares : 
y aunque al principio se creyó que los traii la.cu^ 
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rlosidad^ creció tanto el número, que dieron cui- 
dado ; y no faltaron indicios que persuadiesen al 
rezelo. Valióse Cortés de algunas exterioridades 
pSLva. detenerlos y atemorizarlos : hizose ruido con 
las bocas de fuego : disparáronse al ayre algunas 
piezas de artillería : ponderóse, y aun se provocó 
la ferocidad de los caballos, cuidando, los intér- 
pretes de dar significación al estruendo, y engrande- 
cer el peligro; por cuyo medio se consiguió el 
apartarlos del alojamiento antes que cerrase la 
noche. No se verificó que vinieren con ánimo de 
ofender, ni parece verisímil que se intentase nueva 
trayción, quando estaba Motezuma reducido á de- 
xarse ver ; aunque después mataron las centinelas 
algunos Indios sobre acercarse demasiado con apa- 
riencias de reconocer el quartel : y pudo ser que 
alguno de los caudillos Mexicanos <x>ndoxese aque- 
lla gente con ánimo de asaltar cautelosamente á 
los Españoles, creyendo no sería desagradable á 
su Rey, por considerarle rendido á la paz con re- 
pugnancia de su natural y de su conveniencia ; 
jpero esto se quedó en presunción, porque á la ma- 
ñana solo se descubrieron en el camino que se ha- 
bia de seguir algunas tropas de gente desarmada, 
que tomaban lugar para ver á los extrangeros. 

Tratábase ya de poner en marcha el exército, 
^ando llegaron al quartel quatro Caballeros Me- 
xicanos con aviso de que venia el Príncipe Cacu- 
matzin, sobrino de Motezuma, y Señor de^Tezca- 
co á visitar á Cortés de parte de su tio ; y tardó 
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poco en llegar. Acompañábanle muchos nobles 
con insignias *de paz y ricamente adornados. Traí- 
anle sobre sus hombros otros Indios de su familia, 
en unas andas cubiertas de varias plumas^ cuya di- 
versidad de colores se correspondía con propor- 
ción. Era mozo de hasta veinte y cinco años^ de 
recomendable presencia : y luego que se apeó, pa- 
saron delante algunos de sus criados á varrer el 
suelo que habia de pisar, y á desviar con grandes 
ademanes y contenencias la gente de los lados- 
tíeremonias, qué siendo ridiculas, daban autoridad. 
Salió Cortés á recibirle hasta la puerta de su aloja- 
miento con todo aquel aparato de que adornaba su 
persona en semejantes funciones. Hizole al ttegar 
una cumplida reverencia, y él correspondió tocan- 
do la tierra, y después los labios con la mano de- 
recbdé Tomó su lugar despejadamente, y habló 
con sosiego de hombre que sabía estar sin admira-*- 
cion á vista de la novedad. La substancia de su 
razonamiento fué : *^ Dar la bien venida, con pa- 
*' labras puestas en su lugar, á Cortés y á todos^ 
^^ los Cabos de su exército r ponderar la gratitud^ 
" con que los esperaba el Gran Motezuma, y 
*' quánto deseaba la correspondencia y amistad 
** de aquel Príncipe del priente que los enviaba : 
*^ cuya grandeza debia reconocer por algunas ra- 
^' zones que entenderían de su boca :" y por via 
de discurso propio volvió á dificultar, como Jos 
deipaá Embaxádores, la entrada de México, ^* fin- 
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^' giendo que se padecía esteriliclad en todo» los 
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pueblos de su contribución : y^ proponiendo, 
como punto que sentía su Rey, lo mal asistidos 
que se hallarían los Españoles donde faltai>a el 
sustento para los vecinos." Cortés respondió, 
sin apartarse del misterio con que iba cebando las 
aprehensiones de aquella gente : " Que su Rey, 
^^ siendo un Monarca sin igual en otro mundo 
^^ cercano al nacimiento del sol, tenia también al- 
gunas razones de alta consideración para ofre- 
cer su amistad á Motezuma, y comunicarle di- 
^^ ferentes noticias que miraban á su persona y 
^^ esencial conveniencia: cuya proposición no 
*^ desmerecería su gratitud ; ni él podía dexar 
'^ de admitir con singular estimación la licencia 
** que se le concedía para dar su embaxada, sin 
que le hiciese algún embarazo la esterilidad que 
se padecía en aquella Corte : porque sus Espa- 
^* ñoles necesitaban de poco alimento para conser- 
var sus fuerzas, y venían enseñados á padecer y 
despreciar las incomodidades y trabajos de que 
*^ se afligían los hombres de inferior naturaleza." 
No tuvo Cacumatzin que replicar á esta resolu- 
ción ; antes recibió con estimación y rendimiento 
algunas joyuelas de vidrio extraordinario que le 
dio Cortés : y acompañó el exércíto hasta Tezcu- 
co, ciudad capital de su dominio, donde se ade- 
lantó con la respuesta de su embaxada. 
Era entonces Tezcuco una de las mayore» cia« 
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dádes de aquel imperio : refieren algunos que se* 
ría como dos veces Sevilla ; y otros, que pedia 
competir con la corte de Motezuma en la grande- 
za, y presumia, no sin fundamento, de mayor an-»- 
tigüedad. Estaba la frente principal de sus edifi* 
cios sobre la orilla de aquel espacioso lago en p»* 
rage de grande amenidad, donde tomaba su prin- 
cipio la calzada oriental de México. Siguióse por 
ella la marcha sia detención, porque se llevaba in- 
tento de pasar á Iztacpa][apa, tres leguas mas ade^ 
lante, sitio proporcionado para entrar en México 
el dia siguiente á buena hora. Tendría por esta 
parte la calzada veinte pies de ancho, y era de 
piedra y cal, con algunas labores en la superficie. 
Había en la mitad del camino sobre la misma cal» 
zada otro lugar de hasta dos mil casas, que se Ha» 
maba Quitlavaca ; y por estar fundado en el agua; 
le llamaron entonces Venezuela. Salió el Caci> 
que muy acompañado y lucido al recibimiento 
de Cortés, y le pidió que honrase por aquella 
noche su ciudad, con tanto afecto y tan repetidas 
instancias, que fué preciso condescender á sus rue^ 
gos por no desconfiarle. Y no dexó de hallarse 
alguna conveniencia en hacer aquella mansión pa- 
ra tomar noticias ; porque viendo desde mas cerca 
la dificultad, entró Cortés en algún rezelo de que 
le rompiesen la cazada, ó levantasen los puentes 
para embarazar el paso á su gente. 

R^ifttrabase d^sde alli mucha parte.de la lugu- 
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na, en cayo espacio se descubrían varías pobía* 
Clones Y calzadas que la interrumpiati y la hermo- 
seaban : torres y capiteles^ que^ al parecer^ nadaban 
sobre las aguas: árboles y jardines fuera de su 
elemento : y una inmensidad de Indios^ que^ na* 
cegando en sus canoas^ procuraban acercarse á ver 
los Españoles ; siendo mayor la muchedumbre que 
se dexaba reparar en los terrados y azuteas mas 
distantes. Hermosa vista^ y maipavillosa novedad, 
de que se llevaba noticia, y fiíé mayor en los ojos 
que en la imaginación. 

Tuvo el exército bastante comodidad en este 
alojamiento, y los paisanos asistieron con agrado y 
urbanidad al regalo de sus huespedes : gente de 
cuya policía se dexaba conocer la vecindad déla 
Corte. Manifestó el Cacique, sin poderse conté- 
Aer^ poco afecto á Motezuma, y el mismo deseo 
^ue los demás de sacudir el yugo intolerable de 
^uel gobierno ; porque alentaba I09 soldados, fa- 
dilitaba la empresa, diciendo á los intérpretes, co- 
mo quien deseaba que lo entendiesen todos: 
'^ Que la calzada que se habia de seguir hasta Mé- 
*^ xico era mas capaz y de mejor calidad que la 
^^ pasada, sin que hubiese que rezelar en ella, ni 
'^ en las poblaciones de su margen : que 4a ciudad 
^^ de Iztacpalapa, donde se habia de hacef tránsi- 
^^ to, estaba de paz, y tenia orden para recibir y 
^^ alojar amigablemente á los Españoles: que el 
^^ Señor de esta ciudad era pariente de Motezu- 
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ma ; pero que ya no habia que temer en tos de 
su facción, porque le tenían rendido y sin espí- 
ritu los prodigios del Cielo, las respuestas de 
sus oráculos, y las hazañas que le referían de 
aquel exército ; por cuya razón le hallarían de- 
seoso de la paz, y con el ánimo dispuesto l&ntes 
^^ i sufrir que á provocar.'* J>ecia la verdad este 
Cacique ; pero con a^na mezcla de pasión y de 
lisonja : y Hernán Cortésf, aunque no dexaba -de 
conocer este defecto en sus noticias, procuraba di- 
vulgarlas y encarecerlas entre sus soldados. Y no 
se puede negar que llegaron á buen tiempo, para 
que no se desanimase la gente de menos obliga* 
ciones con aquella variedad de objetos admirables 
que se tenian á la vista, de que pudiera colqgir la 
grandeza de aquella Corte, y el poder formidable 
de aquel Principe ; pero los informes del Cacique 
y las ponderaciones que se hacian de su turbación 
y desaliento pudieron tanto en esta concurrehcia 
de novedades^ que alegrándose todos de lo que se 
hablan de asombrar, se aprovecharon de su admi-> 
ración para mejorar las esperanzas de su fortuna. 
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CAPITULO X. 

Pasa el exército á^ iztacpalapa^ donde sé dispone 
la entrada de México. Refiérese la grándkza 
con qué salió Motezuma á recibir á los Espa^ 
ñoles. 

La mañana siguiente, poco después de amane-* 
cer, se puso en orden la gente sobre la misma cal- 
zada^ según su capacidad, bastante por áquellit 
parte, para que pudiesen ir ocho caballos en hilera. 
Constaba entonces el exército de quatrocientos y 
cincuenta Españoles no cabales, y hasta seis mil 
Indios Tlascaltécas y Zempoales, y de .otras na-^ 
ciones amigas. Siguióse la marcha, sin nuevo ac^ 
cidente que diese cuidado, hasta la misma ciudad 
de Iztacpalápa donde se habia de hacer alto : lu- 
gar que sobresalia entre los demás por la grandeza 
de sus torres, y por el xrulto de sus edifícips : seria 
de hasta diez mil casas de segundo y tercer alto, 
que ocupaban mucha parte de la laguna, y se dila- 
taban algo mas sobre la ribera en sitio delicioso y 
abundante. El Señor de esta ciudad^ salió muy- 
autorizado á recibir el exército: y le asistieron 
para esta función los Príncipes de Magicalzingo y 
Cuyoacán, dominios de la misma laguna. Traían 



DE NUEVA ESPAÑA. 81 

tocios tres su presente separado de varias frutas^ 
cazas y otros bastimentos, con algunas piezas de 
oro, que valdrían hasta dos mil pesos. Llegaron 
juntos, y se dieron á conocer, diciendo cada uno 
su nombre y dignidad, y remitiendo á la discre- 
ción de la ofrenda todo lo que faltaba en el razo^ 
namiento.' 

Hizose la entrada en esta ciudad con aquel 
aplauso que consistía en el bullicio y gritería de la 
gente, cuya inquietud alegre daba seguridad á los 
mas rezelosos« Estaba prevenido el alojamiento 
en el mismo palacio del Cacique, donde cupieron 
todos los Españoles debaxo de cubierto, quedando 
los demás en los patios y zaguanes con bastante 
comodidad para una noche que se habia de pasar 
sin descuido. Era el palacio grande y bien feíbri- 
cado, con separación de quartos alto y baxo, mu-* 
chas salas con techumbre de cedro, y no sin ador* 
no ; porque algunas de ellas tenian sus colgaduras 
de algodón, texido á colores con dibuxo y propor* 
cion. Habia en Iztacpalapa diversas fuentes de 
agua dulce y saludable, traída por diferentes con* 
ductos de las sierras vecinas^ y muchos jardines 
cultivados con prolixidad : entre los quales se ha* 
cía reparar una huerta de admirable grandeza y 
hermosura que tenia el Caci(|ue para su recreación, 
donde llevó aquella tarde á Cortés con algunos de 
.sus Capitanes y soldados, como quien deseaba 
.cumplir á un tiempo cojí el agasajo de los buespe- 
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des, y con su precia jactancia y vanidad. Había 
en ella diversos géneros de árboles fructíferos, que 
formaban calles muy dilatadas, dexando su lugar á 
las plantas menores, y un espacioso jardi», que te- 
nia sus divisiones, y paredes hechas de cañas en- 
tretexidas, y cubiertas de yierbas olorosas, con di^ 
ferentes quadros de agricultura cuidadosa, donde 
hacían labor las flores con ordenada variedad. 
Estaba en medio un estanque de agua dulce, de 
forma quadrangular : fábrica de piedra y argama- 
sa, con gradas por todas partes hasta el fondo, tan 
grande, que tenia cada uno de sus lados quatitK 
cientos pasos, donde se alíment^^ la pesca ée 
mayor regalo, y acudían varias especies de a^ves 
palustres, algunas conocidas en Europa, y otras 'de 
figura exquisita, y pluma extraordinaria: oim 
digna de Principe, y que hallada etí un subdito éb 
Motezuma, se miraba como argumento de mayorea 
t>palencias. 

Pasóse bien la noche, y ht gente acudió cMi 
agrado y senciHez al agasajo de los Españoles : isofo 
te reparó en que hablaban ya en este kigar üim 
otro estilo de las cosas de Motezuma, porque a!a- 
baldan todos su gobierno, y encarecían su grande- 
za ; *é tuviese los de aquella opinión el parefítesbo 
del Cacique, ó méno6 atrevidos la cercama idel ti- 
tano. Rabia^dos leguas de eatzada que pasar faástít 
México, y "se tomó la mafiana, porque deseaba 
Cortés hacer su entrada, y cumplnr con ta primeiti 
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funeion de vidtar á Mote^uma, quedando con aU 
guna parte del dia para reconocer y fovti0car 9i| 
quartel. Siguióse la marcha con la misma orden: 
y dei^ando á los lados la ciudad de Magicalzingo 
en el agua^ y la de Cuyoacán en la ribera, sin otras 
grandes poblaciones que se descubrían en la misma 
laguna, se dio vista desde mas cerca, y no sin ad- 
miración, á la gran ciudad de México, que se le- 
vantaba con exceso entre las demás, y, al parecer, 
9e le coi^ocia el predominio hasta e^ la soberbia de 
sus edificios. Salieron á poco menos que la mitad 
del camino mas de quatro mil nobles y ministros 
de la ciudad á recibir el ei^^rcito, cuyos cumpli- 
mientos detuvieron largo rato la marcha, aunque 
fioló hacian reverencia, y pasaban delante para vol- 
ver acompañando. Estaba poco antes de la ciudad 
un baluarte de piedra con dos castillejos á los la- 
dos, que ocupaba todo el plano de la calzada: 
cuyas puertas desembocaban sobre otro pedazo de 
calzada, y esta terminaba en una puente levadiza, 
que defendia la entrada con segunda fortificación. 
Luego que pasaron de la otra parte los magnates 
del acompañamiento, se fueron desviando i los 
lados para franquear el paso al exército, y se des- 
cubrió una calle muy larga y espaciosa, de grandes 
casas edificadas con igualdad y correspondencia, 
cubiertos de gente los miradores y terrados ; pero 
la calle totalmente desocupada : y dixerpí^ i Cor- 
tés que se habia despejado cuidadosamente^ por- 
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que Motezuma estaba en ánimo de salir á reci- 
birle para mayor demostración de su benevo- 
lencia. 

Poco después se fué dexando ver la primera co- 
mitiva real, que serian hasta doscientos nobles de 
su familia, vestidos de librea con grandes penachos 
conformes en la hechura y el color. Venian en 
dos hileras con notable silencio y compostura, des- 
calzos todos, y sin levantar los ojos de la tierra: 
acompañamiento con apariencias de procesión. 
Lu^o que llegaron cerca del exército, se fueron 
arrimando á las paredes en la misma orden ; y se 
vio á lo lejos una gran tropa^ de gente mejor ador* 
nada y de mayor dignidad, en cuyo medio venia 
Motezuma sobre los hombros de sus favorecidos 
en unas andas de oro bruñido, que brillaba con 
proporción entre diferentes labores de pluma so* 
brepuesta, cuya primorosa distribución procuraba 
obscurecer la riqueza con el artificio. Seguian el 
paso de las andas quatro personages de gran supo* 
sicion, que le llevaban debaxo de un palio hecho 
de plumas verdes entretejidas y dispuestas de 
manera que formaban tela, con algunos adornos 
de argentería : y poco delante iban tres Mogistra- 
dos oon unas varas de oro en las manos que levan-- 
taban en alto sucesivamente, como avisando que se 
acercaba el Rey, para que se humillasen todos, y 
no se atreviesen á mirarle : desacato que se casti- 
gaba como sacril^io. Cortés se arrojó del caballo 



DE NUEVA ESPAÑA- 85 

poco antes que llegase, y al misino tiempo se apeó 
Motezuma de sus andas, y se adelantaron algunos 
Indios que alfombraron el camino para que no pu- 
siese los pies sobre la tierra, que, á su parecer, era 
indigna de sus huellas. 

Previnose á la función con espacio y gravedad ; 
puestas las dos manos sobre los brazos del Señor 
de Iztacpalapa, y el de Tezcuco sus sobrinos, dio 
algunos pasos para recibir á Cortés, Era de bue- 
na presencia: su edad hasta quarenta años, de 
mediana estatura, mas delgado que robusto: el 
rostro aguileno, de color menos obscuro que el na- 
tural de aquellos Indios : el cabello largo hasta el 
extremo de la oreja, los ojos vivos, y el semblante 
magestuoso, con algo de intención : su trage un 
manto de sutilísimo algodón, anudado sin desayre 
sobre los hombros, de manera que cubria la mayor 
parte del cuerpo, dexando arrastrar la falda. Traía 
eobre si diferentes joyas de oro, perlas y piedras 
preciosas en tanto número, que servían mas al peso 
que al adorno. La corona una mitra de oro ligero, 
que por delante remataba en punta, y la mitad 
posterior algo mas obtusa se inclinaba sobre la 
cerviz : y el calzado unas suelas de oro macizo, 
cuyas correas tachonadas de lo mismo ceñian el 
pie, y abrazaban parte de la pierna, semejante á 
las caligas militares de los Romanos. 

Llegó Cortés apresurando el paso sin desautori- 
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zarse^ y le hizo una profunda sumisión ; á que 
respondió poniendo la mano cerca de la tierra^ y 
llevándola después á los labios : cortesía de inau- 
dita novedad en aquellos Príncipes, y mas despro- 
porcionada en Motezuma, que apenas doblaba la 
cerviz á sus Dioses, y afectaba la soberbia, ó no la 
sabia distinguir de la magestad : cuya demostra* 
cion, y la de salir personalmente al recibimiento, 
se reparó mucho entre los Indios, y cedió en 
mayor estimación de los Españoles : porque no 
se persuadían á que fuese inadvertencia de su Rey, 
cuyas determinaciones veneraban sujetando el en^ 
tendimiento. Habiase puesto Cortés sobre las ar- 
mas una banda ó cadena de vidrio, cotnpuesta vis^ 
tesamente de varias piedras que imitaban los dia- 
mantes y las esmeraldas, reservada para el presente 
de la primera audiencia ; y hallándose cerca ea 
estos cumplimientos, se la echó sobre los hombros 
á Motezuma. Detuviéronle, no sin alguna des- 
templanza, los dos brazeros, dándole á entender 
que no era licito el acercarse tanto á la persona del 
Rey ; pero él los reprehendió, quedando tan gus- 
toso del presente, que le miraba y celebraba entre 
los suyos como presea de inestimable valor : y pa- 
ra desempeñar su agradecimiento con alguna libe- 
ralidad, hizo traer, entretanto que llegaban á darse 
á conocer los demás Capitanes, un collar, que te- 
nia la primera estimación entre sus joyas. Era 
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de unas conchas carmesíes de gran precio en 
aquella tierra, dispuestas y engazadas con tal arte, 
que de cada una de ellas pendian quatro gámbaros 
6 cangrejos de oro, imitados prolixamente del na* 
tural. Y él mismo tjon sus manos se le puso en el 
cuello á Cortés : humanidad y agasajo, que hizo 
segundo ruido entre los Mexicanos. El razona- 
miento de Cortés filé breve y rendido, como lo 
pedia la ocasión, y su respuesta de pocas palabras, 
que cumplieron con la discreción, sin faltar á la 
decencia. Mandó luego al uno de aquellos dos 
Principes sus colaterales que se quedase jpara con- 
ducir y acompañar á Hernán Cortés faa^ta su alo- 
jmmiento, y arrimado al otro volvió á tomar sus 
andas, y se retiró á su palacio con la misma pom- 
pa y gravedad. 

Fué la entrada en esta ciudad á ocho de No- 
viembre del mismo afío de mil y quinientos y diez 
y nueve, dia de los Santos quatro coronados Már- 
tires : y el alojamiento que tenian prevenido, una 
de las casas reales que fabricó Axayáca, padre de 
Motezuma. Competia en la grandeza con el pa- 
lacio principal de los Royes, y tenia sus presun- 
ciones de fortaleza: paredes gruesas de piedra, 
con algunos torreones que servían de traveses, y 
daban facilidad á la defensa. Cupo en ella todo el 
exército : y la primera diligencia de Cortés fué 
reconocerla por todas partes^ para distribuir sus 
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guardias^ alojar su artillería^ y cerrar su quar<p 
tel. Algunas salas^ que tenian destinadas para la 
gente de mas cuenta^ estaban adornadas con sus 
tapicerías de varios colores^ hechas de aquel algo- 
don á que se reducian todas sus telas^ mas ó mé^ 
nos delicadas: las sillas de madera labradas de 
una pieza : las camas entoldadas con sus colgadu- 
ras en forma de pabellones ; pero el lecho se com- 
ponia de aquellas sus esteras de palma^ donde ser- 
via de cabecera una . de las mismas esteras arrolla- 
da. No alcanzaban allí mejor cama los Príncipes 
mas regalados^ ni cuidaba mucho aquella gente de 
su comodidad^ porque vivian á la naturaleza^ con- 
tentándose con los remedios de la necesidad : y 
no sabemos si se debe llamar felicidad en aquellos 
bárbaros esta ignorancia de las superfluidades. 
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CAPITULO XI. 

Fiene Mofezuma el mismo diapor la tarde á vid-^ 
tara Cortés en su alabamiento. Refiérese la 
Giración que hizo áñtes de oir la embaxada : y 
la respuesta de Cortés* 

Era poco mas de. medió diá quando entraron 
los Españoles én su alojamiento ; hallaron prevé-» 
nido un banquete regalado y espléndido para 
Cortés y los Cabos de su exército> con grande 
abundancia de bastimentos menos delicados para 
el resto de la gente, y muchos Indios de servicio 
que ministraban los manjares y las bebidas con 
igual silencio y puntualidad. Por la tarde vino 
Motezuma con la misma pompa y acompafíamien-* 
to á visitar á Cortés, que, avisado poco antes, sa-» 
lió á recibirle hasta el patio principal con todo . el 
obsequio debido á semejante favor. Acompañóle 
hasta la puerta de su quarto, donde le hi^o una 
profunda reverencia ; y él pasó á tomar su asiento 
con despejo y gravedad. Mandó luego que acer- 
casen otro á Cortés : hizo seña para que se apara- 
tasen á la pared los Caballeros que andaban cerca 
de su persona ; y Cortés advirtió lo mismo á los 
Capitanes que le asistían. Llegarpn los intér* 
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pretes : y quando se prevenia Heman Cortéir panr 
dar principio á su oración, le detuvo Motezuma, 
dando á entender que tenia que hablar antes de 
oir : y se refiere qiié dBsciirrió' én eéta substancia t 
^^ Antes que me deis la embaxada, ilustre Ca* 
^^ pitan 7 valéremos extrahgéros, del Principe 
^ grande qíie os étrnu} debéis vosotto^^ y debo ya 
^^ desestimar y {mier eh olvido lo^ que ha divulga^ 
^ do la fiNna de nuestras personas y ecmtümbirés>. 
^^ introduciendo en nuestros oídos aquellos vanos 
^^ rumores ^e van^ delaáte de la verdad^ y sueten 
^^ obseurecerIá> deeKnañdo e» fisoiyjei 6 yntmpérv(K 
^ En a%iuift9 parte» os iiabrán 4Í€hi> ñe mS que 
^^ soy uno de tés Dioses inmortales, lévintaiidoí> 
^ hasta lo» Cielos in» poder y m^ naturaleza : ek 
^^ otras^ que fse ¿esvela en mis opulehcias la íbr- 
'^ ttma : que sotl dé om las parede» y los ládriUo» 
** de mis palacios^ y que ho fcabe la tierra mis te* 
^ sorttó ; y en otras, que soy tirano, cruel y sober-" 
*^ bio, que aborrezco la justicia^ y qiie no conozco^ 
•* la piedad. Pero los unos y los otros os han 
engañado' con igual encarecimiento : y para que 
tío imágineié que soy alguno de los Dioses, ó 
^^ coiiozcais el desvario de los que asi me imagi- 
^^ nan^ esta porción de níi cuerpo (y deshudó 
^^ parte del brazo) desengañará vuestros ojos éé 
que habláis con un hombre mortal de la misma 
especie ; pero mas noble, y mas poderoso que 
los otros hombres* Mis riquezas no niego quer 
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*^ iBpa g^rmd^ ; pero las )iace lopyores 4e B|;||gera* 

''^ if^ígtB d^ .^is ^yf|8Allos. Satfi qisa qu^ hab^^is es 

^' fiiiQ 4^ mis palacio^. Mirad esas paredes he- 

^^ ¡oha^depiedrAy^^l» materia vU que flebe^l arte 

;f^ @^ e^i^acioiii yiCok|gi4 (de uno y qtp ^ inis- 

f^ 119^ eii^^ y el mismp epcareciipí^ieiitp en lo 

/* que o8,b*á>Wí^ 4^cho 4(5 mis Jiíjanías, suspen- 

^i^dp e) juiajio basta qu^ os ejit^reis de mi ra- 

^Q^s yd^spr^iaodo ese lenguage demisi^bel- 

^y.h^L^ S^ yeajU si es ¿oaeitigo lo <{ae llaman 

i|íijSriyÍrfjH4^> y H pueden acusarle sin 4exar de 

^^ m^Pi^o^rle, fjííp de otra suerte han U^ado á 

Aü^trc^ j9J|dQS lirios informes d^ vuestra aatu* 

rj^^j^aat y qfperaciones. algunos ban 4i^hp. que 

f ^ |QÍ9.I?!fei4ade^3 ique os obedecen las .fieras^ que 

*f manejaU^ Iiqís f^ym^ y que mandáis €^ ^ los ele- 

^^ meatos^ y ^ro3» que os «dexais dominar 4e los 

^V (Viqios^y que irieiw con una sed insiftciable ddi 

f^ WQilMe produce muestra tierneu Pero ya veo 

^' ¿qm sois bombees de la misma composición y 

^^ masa que los demás; aunque os diferencian de 

*^ nosotros alanos accidentes de los que su^e in- 

:^^ Auir el temperamento de h tien» en los mor- 

^^ tales. Esos, bmtos que ps obedec^n^ ya conoz*- 

^^ co que son <^nos isenados gmndes^ 4ue Ibraeis 

^^ domesticados y embebidos en aq^eUa.doctrina 

i* imperfecta que: puede ipompi^^sider el instinto 

^ i4e.los animales. £saa acosas que se asemejan 

^.¿los cayos» también aloamso que sonunoi ca- 
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^^ ííones de metal no conocido^, cuyo efecto es co« 
'^ mo el de nuestras cerbatanas^ ayre oprimido 
*^ que busca salida, y arroja el impedimento. 
" Ese fuego que despiden con mayor estruendo, 
^^ será quando mucho algún secreto mas que na- 
^^ tural de la misma ciencia que alcanzan nuestros 
^^ magos. Y en lo demás que han dicho de vues- 
^^ tro proceder, hallo también, según la observa- 
^^ cion que han hecho de vuestras costumbres mis 
^^ Embaxadores y confidentes, que sois benignos 
^^ y religiosos, que os enojáis con raz6ti> que sufris 
con alegría loé trabajos, y que no ialta entre 
vuestras virtudes la liberalidad, que se acompa- 
'^ ña pocas veces con la codicia. J)e suerte que 
unos y otros debemos olvidar las noticias pasa- 
das y agradecer á nuestros ojos el desei^fío de 
^^ nuestra imaginación : con cuyo presupuesto 
^* quiero que sepáis antes de hablarme, que no se 
^^ ignora entre nosotros, ni necesitamos de vuestra 
^^ persuasión para creer que el Príncipe grande, á 
^^ quien obedecéis, es descendiente de nuestro an- 
^^ tiguo Quezalcoál, señor de las siete cuevas de los 
^^ Nautlácas, y Rey legítimo de aquellas siete na- 
'^ ciones que dieron principio al Imperio Mexica- 
** no. Por una profecía suya, que veneramos co- 
^^ mo verdad infalible, y por )a tradición de los 
siglos que se conserva en nuestros anales, sabe- 
mos que salió de estas regiones á conquistar 
^^ nuevas tierras hacia lá parte del oriente, y dexó 
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^ dei|>recio que la misma ignorancia : con cuya 
^^ suposición^ que me ha patecido necesaria para 
^' satisfacer á vuestras advertencias^ os hago saber 
^' con todo el acatamiento debido á vuestra Ma* 
gestad, que vengo á visitaros como Embaxador 
del mas jpoderoso Monarca que registra el sol 
'^ desde su nacimiento: en cuyo nombre os pro*' 
'^ pongo, que desea ser vuestro amigo y omfede- 
^ redo sin acíordarse de Im derechos antiguos- ^pie 
^^ habéis Tieferidb para otro ña que abrir- el 
^ comercio entr^a ambas Monarquías, y conseguir 
*' fot este medio vuestra eomunicMÍon y vuestro 
desengaño. Y aunque pudiera, s^un la tra- 
dición de vuestras mismas historias, aspirar á 
^ "jnayor reconocimiento en estos dominios, solo^ 
*^ ^iiiére usar de "su autoridad para que le creáis 
^ en lo misino que os conviene, y daros á enten- 
^ áer que vos^ Señor, y vosotros Mexicanos que 
^ me oís (volviendo el rostro á los circunstances) 
^ vivis engañados en la religión que profesáis, 
*^ adorando unos leños insensibles, obra de vues- 
*^ tras manos y de vuestra fantasía : porque solo 
^ hay un Dios verdadero. Principio eterno, sia 
principio ni fin, de todas las cosas, cuya omni- 
potencia infinito crió de nada esa fábrica 
^ mai^billosa de los cielos, el sol que nos alum- 
^ bra, la tierra que nos sustenta, y el primer 
'* hombre, de quien pocedemos todos con^ igual 
oblrgacaMm -d^ reconoce y adorar i nuettra 
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^ didbo efe vof»en esa» tierna ck vu«Éro dominio, 
^^ 111106 afeafido vuestras obnis, y otrQ$ poniendo 
^^ entre sus Dioses iruestra pecsan» ; pero los 
^^ endurecimientos crecen ordinariamente oqü in- 
'' juna de la verdad: que, como es la vpz de los 
^^ hombnes «1 3si0l;ii»nento de larfamit, suele. par- 
^' tíeipar de sus pasiones ; y estas ó no enti^dea 
*' 3as «cosas como som^ 6 no las diesen como las 
^ ^entienden. .l4;>s Españoles, Señor, tenemos 
^ otm viiste coiL^íue .pasamos ¿.discerair el .eolor 
de las palabras, y por el^as di aemblaote del 
cecazQH^ Ni hemos «creído i vuestros .rebeldes, 
^^ ni á vuestros lisonjeros: con certjdumbse de 
*^ que isois. Principe grande, y amigo de la i^on, 
^ venimos á vueslam i^esencia, ain necesitar. <de 
^^ los )sentido6 para conocer que sois JPiííuq^ 
^ (mortal. Mortales aomos también loa Españoles^ 
aunque mas v^erosoe, ydé n|ayoír.entendi(mien- 
^^ < to que vuestros . ^vasallos, . por haber nacido en 
^^ otro clima de mas robustas influencias. .Xos 
animales que nosxiifoedécen vUo son como vuestros 
venados, poiique^tienen -mayor nobleza y fero- 
cidad: brutos inclinadoai^ la.guesra,.(]pie saben 
'^^ aspirar con -alguna ^especie de .ambición á la 
^^ gloría de au dueño. £1 iuego de nuestras 
^' armas es obra natural i de ^la industrial ihumana, 
^^ sin que atenga parte alguna en au producción 
'^ ^esa &eultad que/profesan vuestros magos, ciencia 
^' entre nosotros abominable,- y. digna/de.mayor 
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^* prometido que, andando el tiempo, vendrían 
^' sus descendientes á moderar ' nuestras leyes, 6 
*^ poner en razón nuestro gobierno. Y porque 
^* las señas que traéis conforman con este vati- 
" cinio, y el Principe del oríente que os envia 
^^ manifiesta en vuestras mismas hazañas la gran^ 
^^ deza de tan ilustre progenitor, tenemos ya de- 
^' terminado que se haga en obsequio suyo todo lo 
^^ que alcanzaren nuestras fuerzas. De que me ha 
,<f pairecido advertiros, para que habléis sin em- 
^^ barazo en sus proposicioaes, y atríbuyais á 
^ tan alto principio estos < excesos de mi hu- 
*^ manidad." 

Acabó Moteznma. to oración, previniendo el 
oido con entereza y magestad : cuya substancia 
dio bastante disposición á Cortés para que, sin 
apartarse del engaño que hallaba introducido en 
el concepto de aquellos hombres, pudiese respon- 
derle, según lo que hallamos escrito, éstas ó 
semejantes razones : 

^* Después, Señor, de rendiros las gracias por 
^^ la suma benignidad con que permitis vuestros 

oídos á nuestra emb^xada, y por el superior 

conocimiento con que nos habéis &vorecido, 
^^ menospreciando en nuestro abono los siniestros 
^* informes de la ! opinión, debo deciros, que 
^^ también acerca de nosotros se ha tratado la 
** vuestra con aquel respeto y veneración que cor- 
^' responde á vuestra grandeza. Mucho nos han 
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Primera Causa. Esta Misma obligación tenéis 
vosotros impresa en él alma ; y conociendo su 
'' inmortalidad, la desestimáis y destruís, dando 
*^ adoración á los demonios, que son unos espí- 
'^ ritus inmundos, criaturas del mismo Dios, que 
por su ingratitud y rebeldía fueron lanzados en 
ese fuego subterráno, de que tenéis alguna 
** imperfecta noticia en el horror de vuestros- 
'^ volcanes. Estos, que por su envidia y malig- 
^^ nidad son enemigos mortales del género humano, 
^^ solicitan vuestra perdición, haciéndose adorar 
en esos ídolos abominables : suya es la voz que 
alguna vez escucháis en las respuestas- de 
vuestros oráculos, y suyas las ilusiones con que 
^' suele introducir, en vuestro entendimiento lo» 
*' errores de la imaginación* Ya conozco. Señor, 
que no son de este lugar los misterios de tan 
alta enseñanza; pero solamente os amonesta 
ese mismo Rey, á quien reconocéis tan. antigua 
superioridad, que nos oygais en este punto con 
^* ánimo indiferente, para que veáis como des- 
" cansa vuestro espíritu en la verdad que os 
" anunciamos, y quantas veces habéis resistido á 
*' la razón natural, qne os daba luz suficiente 
para conocer vuestra ceguedad. Esto es lo 
primero que desea de vuestra Magestad el Rey* 
'^ mi Señor, y esto lo principal que os propone, 
^^ como el medio mas eficaz para que pueda 
^^ estrecharse con durable amistad la confederación 



ti 
tí 
tt 
ti 



ti 
ii 



DE NUEVA ESP AIS A. 97 

*^ de ambas coronas^ y no falten á su firmeza los 
^^ fundamentos de la Religión, que, sin dexar 
" alguna discordia en los dictámenes, introduzcan 
'^ en el ánimo los vínculos de la voluntad." 

Asi procuró Hernán Cortés mantener entre 
aquella gente la estimación de sus fuerzas, sin 
apartarse de la verdad, y servirse del origen que 
buscaban á su Rey, ó no contradecir lo que 
tenian aprehendido, para dar mayor autoridad 
á su embaxada. Pero Moteznma oyó con sefías 
de poca docilidad el punto de la Religión, obsti- 
nado con hipocresía en los errores de su gentili- 
dad; y levantándose de la silla: " Yo acepto 
(dixo) con toda gratitud la confederación y 
amistad que me proponéis del gran descendíante 
de Quezalcoál; pero todos los Dioses son 
'^ buenos, y el vuestro puede ser todo lo que 
*^ decís sin ofensa de los mios. Descansad ahora, 
'^ que en vuestra casa estáis, donde seréis asistido 
^^ con todo el cuidado que se debe á vuestro valor, 
** y al Príncipe que os envia." Mandó luego que 
entrasen algunos Indios de carga que traía preve- 
nidos, y antes de partir presentó á Hernán Cortés 
diferentes piezas de oro, cantidad de ropas de 
algodón, y varias curiosidades de pluma, dádiva 
considerable por el valor y por el modo ; y repar- 
tió algunas joyas y preseas del mismo género 
entre los Españoles que estaban presentes^ dando 
uno y otro con alegre generosidad, sin hficer 
TOM. II. o 
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mucho <^so del beneficio ; pero mirando á Cprtéi 
y á los suyos con un género de satisfacción^ en 
que se conocía el cuidado antecedente, como los 
que mcinifíestan su temor en lo mismo que se 
complacen de haberle perdido. 



CAPITULO XIL 

Visita Cortés á Motezuma en su palacÍQ, cu¡/^ 
grandeza y aparato se describe, y se dA 
noticia de lo que pasó en esta conferencia^ y en 
otras que se tuvieron después sobre la Religión. 

Pidió Hernán Cortés audiencia el dia siguiente^ •., 
y 1^ consiguió con tanta pri^ntitud, que vinieron 
Gon la respuesta los mismos que le habian de 
acompañar en esta visita : cierto género de ininis-^ 
tros que solian asistir á los Embaxadores, y tenian 
á su cargo el magisterio de las ceremonias y estilos 
de su nación. Vistióse de gala, sin dexar la» 
armas (que se habian de introducir á trage militar) 
y llevó consigo á los Capitanes Pedro de Alvarado, 
Gonzalo de Sandoval, Juan Velazquez de Laon y 
Diego de Ordaz, con seis ó siete soldados parti- 
culares de su satisfacción: entre los qualea fué 
Bernal Diaz del Castillo, que ya trataba de ob-» 
servar para escribir. 
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Las calles estabaa pobladas por todas partes de 
innumerable concurso^ qu^ trabajaba en su misma 
muchedumbre para yer á los Españoles sin em- 
barazarles el paso, entre cuyas reverencias y su- 
misiones, se oia muchas veces la palabra teules, 
que en su lengua significa Dioses : voz que ya se 
entendia, y que no sonaba mal á los que fundar 
ban parte de su valor en el respeto ageno. 

Dexóse ver á larga distancia el palacio de 
Motezuma, que manifestaba, no sin encareci- 
miento, la magnificencia de aquellos . Reyei^* 
Edificio tan desmesurado, que se mandaba por 
treinta puertas i diferentes calles. I^t facbadfi 
principal, que ocupaba toda la frente de una 
plaza muy espaciosa, era de varios jaspes negros, 
roxos y blancos, de no mal entendida cplocaciou 
y pulimento. Sobre la portada se haciau reparar 
en un escudo grande las armas de los Motezumas : 
tm grifo medio águila, y medio león, en ademaa 
4e volar, con un tigre feroz entre las garras* Air 
^unos quieren que fuese águila, y se ponen de 
propósito á impugnar el grifo con la razón de que 
no los hay en aquella tierra, como si no se pudiese 
dudar si los hay en el mundo, según los autores que 
los pusieron entre las aves fabulosas. Diriamos 
intes que pudo inventar acá y allá este género 
de monstruos el desvarío artificioso, que llaman 
Ucencia los poetas, y valentía los pintores. 

Al ll^r cerca de Ja puerta principal ae encamí.^ 

^ 3 
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naron hacia el uno de sus lados los ministros del 
acompañamiento, y retirándose atrás con paso» 
de gran misterio, formaron un semicírculo para 
llegar á la puerta de dos en dos : ceremonia de su 
costumbre, porque tenian á falta de respeto el 
entrar de tropel en la casa real, y reconocían con 
«ste desvío la dificultad de pisar aquellos umbrales', 
pasados tres patios de la misma fábrica y materia 
que la fachada, llegaron al quarto donde residia 
Motezuma, en cuyos salones era de igual admirar 
cion* la graudeza y el adorno. Los pavimentos 
con esteras de varias labores : las paredes con 
diferentes colgaduras de algodón, pelo de conejo, 
y en lo mas interior de pluma: unas y otra» 
hermoseadas con la viveza de los colores, y con la 
diferencia de las figuras. Los techos de ciprés, 
cedro y otras maderas olorosas, con diversos 
follages y relieves : en cuya contextura se reparó 
que, sin haber hallado el uso de los clavos, forma- 
ban grandes artesones, afirmando el maderamen y 
las tablas en su misma trabazón. * 

Habia en cada una de estas salas numerosas y 
diferentes gerarqulas de criados, que tenian Is^ 
entrada según su calidad y ministerio : y en la 
puerta de la antecámara esperaban los proceres y 
magistrados, que recibieron á Cortés cou- grande 
urbanidad ; pero le hicieron esperar para quitarse 
las sandalias, y dexar los mantos ricos de que 
venian adornados, tomando en su lugar otros fj|e 
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menos gala. Era entre aquella gente irreverencia 
el atreverse á lucir delante del Rey. Todo lo re- 
paraban los Españoles, todo hacia novedad, y 
todo infundía respeto : la grandeza del palacio, 
las ceremonias, el aparato, y hasta el silencio de 
la familia. 

Estaba Motezuma en pie con todas sus insignia» 
reales, y dio algunos pasos para recibir á Cortés, 
poniéndole al llegar los brazos sobre los hombros : 
agasajó después coa el semblante á los Españoles 
que le acompañaban; y tomando su asiento, 
mandó sentar á Cortés y á todos los demás, sin 
dexarles acción para que replicasen. La visita 
fué larga, y de conversación familiar : hizo varias 
preguntas á Cortés sobre lo natural y político de 
las regiones orientales, aprobando á tiempo lo que 
le parecia bien, y mostrando que sabia discurrir 
en lo que sabia dudar. Volvió á referir la depen- 
dencia y obligación que tenian los Mexicanos ai 
descendiente de su primero Rey ; y se congratuló 
muy particularmente de que se hubiese cumplido 
en su tiempo la profecía de los extrangeros, que 
tantos siglos antes habian sido prometidos á sus 
mayores. Si fué con afectación, supo esconder 
lo que sentía : y siendo esta una credulidad vana 
y despreciable por su origen y circunstancias, 
importó mucho en aquella ocasión para que los' 
Españoles hallasen hecho el camino á su intro- 
ducción. Asi baxan muchas veces encadenadas y 
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dependientes de ligeros priticipioft las eosas nia-« 
yores, Hernán Cortas lé poso con destreza en la 
plática de la religión, tocando, entre las demás 
noticias que le daba de su nación, los ritos y 
costumbres de los Christianos^ para que le 
hiciesen disonancia los vicios y abominaciones de 
su idolatría : con cuya ocasión exclamó contra los 
sacrificios de sangre humana, y contra el horror 
aborrecible á la naturaleza, con que se comian los 
hombres que sacriñcaban: bestialidad muy intro- 
ducida en aquella corte, por ser m^yor el n:dmero 
de los sacrificados, y mas culpable por esta razón 
éí exceso de los banquetes. 

No foé del todo inútil esta sesiotí, porque 
Motezuma, sintiendo en algo la fiíerza de la 
razón, desterró de su mesa los plc^^ dé CÁtñé 
humana; pero no se atrevió á prohibir de Una 
vez este manjar á sus vasallos, ni se dio por 
vencido en el punta de los sacrifícids ; áifttes deciá 
que no era crueldad ofrecer á sus Dioses unos 
prisioneros de guerra que venian yú cofidenádo^ á 
'muerte, no hallando razón que le hifeiese ckpaz 
de que fuesen próximos los enemigos. 

Dio pocas esperanzas de reducirse, aunque 
procuraron varias veces Hernán Cortés y el Padre 
Fray Bartolomé de Olmedo traerle al cáteíino dé' 
la verdad^ Tenia entendimiento pat^^ conocer 
algunas venC-ajas en la religión Católica, y para no- 
desconocer en todo los abusos de la suya ; pero se^ 
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volvía luego al tem» de que jus Dioses eraa 
bueno3 en aquella tierm, como el de los Christiano9 
en su distrito ; y se haqia fuerjsa para no enojar^ 
quando le apretaban 1q9 argumentos, padeciendo 
mucho consigo ?n estas conferencias, porque de^ 
seaba complacer á 1q3 Españoles con un género 
de cuidado que parecia sujeción ; y por otra parte 
le tiraban las afectácionos de religioso, que W 
adquirieron, y ¿su parecer, le mantenian la 
corona : obligándole á temer eon mayor abatimien- 
to la desestimación de sus vasallos, si le viesen 
ménQ9 atento al culto de sus Dioses. Folitict 
miserable, propia del tiraiioi, domina? con aober^ 
bia, y contemplar con servidumbre. 

Hacia tanta ostentación de su resisteaeisa, que^ 
ilévando cqns^igo, qjio de aquellos primeros dia^ 
á Herixao Corté» y al Padre Fray Bartobmé ooa 
algunQn de loa Capitanes y soldados particulares 
para que viesen á su lado las grandazas de su 
corte, deseó, no iiin alguna vanidad, enseñarles 
el mayor de su3 templos. Mandóles que se detu*» 
viesen poco antes de la entrada, y se adelanto 
para conferir coi^. los sacerdotes, si seria licito que 
llegase á la presencia de sus Dioses una gente que 
no los adoraba. Resolvióse que podrían entrar^ 
amonestándolos primero que-uo se descomidiesen : 
y salieron dps ó tres de lo6 mas ancianos con la 
permisión y el requerimiento. Franqueáronse 
luego todas las puertas de aquel espantoso edificio. 
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y Motezuma tomóla su cargo el explica^ lúw 
secretos^ oficinas y simulacros del adoratorio, tan 
reverente y ceremonioso, que los Españoles no 
pudieron contenerse de hacer alguna irrisión, de 
que no se dio por entendido ; pero volvió á 
mirarlos como quien deseaba reprimirlos. A cuya 
tiempo Hernán Cortés, dexándose llevar del zela 
que ardia en su corazón, le dixo : ^^ Permitidme^ 
*^ Sefior, fixar una cruz de Christo delante de 
'^ esas imágenes del demonio, y veréis si merecen 
^* adoración ó menosprecio.'* Enfureciéronse los 
sacerdotes al oir esta proposición : y Motezuma 
quedó confuso y mortificado, faltándole á un 
tiempo la paciencia para sufrirlo, y la resolución 
para enojarse ; pero tomando partido con su pri- 
mera turbación, y procurando que no quedase 
mal su hipocresía : ^^ Pudierais (dixo á los Espa« 
*' fióles) conceder á este lugar las atenciones, por 
" lo menos, que debéis á mi persona." Y salkS 
del adoratorip para que le siguiesen ; . pero se 
detuvo en el atrio, y prosiguió diciendo algp mas 
reportado: " Bien podéis, amigos, volveros á 
" vuestro alojamiento ; que yo me quedo á pedir 
'^ perdón á mis Dioses de lo mucho que os he 
f^ sufrido." Notable salida del empeño en que ^ 
hallaba, y pocas palabras dignas <]e reparo, que 
dieron á entender su resolución, y lo que se re- 
primia para no destemplarse. 
, Con esta experiencia, y otras que se hiciejron 
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dd mismo géneroi resolvió Cortés, siguiendo el 
parecer del Padre Fray Bartolomé de Olmedo y 
del Licenciado Juan Diaz, que no se le hablase 
mas por entonces en la religión, porque solo 
servia de irritarle y endurecerle. Pero al mismo 
tiempo sé consiguió fácilmente su licencia para 
que los Christianos diesen culto público á su 
Dios ; y él mismo envió sus alarifes para que s6 
le fabricase templo á su costa como le pidiese 
Cortés. ; Tanto deseaba que lé dexasen descansar 
en su error ! Desembarazóse luego uno da los 
Balones principales de aquel palacio donde habita-» 
•batí los Españoles t y blanqueándole de nuevo, se 
levantó el altar, y en su frontispicio se colocó una 
imagen de Nuestra Señora sobre algunas gradas^ 
que se adornaron vistosamente: y fíxando una 
cruss grande cerca de la puerta, qtiedó formadn 
una capilla muy decente, donde se celebraba 
Misa todos los dias, se rezaba el Rosario^ yhacian 
otros actos de piedad y devoción, asistiendo 
algunas veces Motezuma con los príncipes y 
ministros que andaban á su lado : entre los quales 
^e alababa mucho la mansedumbre de aquellos 
sacrificios, sin conocer la inhumanidad y malicia 
de los suyos. Gente ciega y supersticiosa, que 
palpaba las tinieblas, y se defendía de la razón 
con la costumbre, - 

Pero antes de referir los sucesos de aquella 
corte, nos llama su descripción^ la grandeza de 

TOM. II. p 
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¿as edificios^ sii forma de gobierno y poHcia^ eotí 
otras noticias qoe son convenientes {nra la int^i* 
gencia 6 concepto de los mismos sucesos. Desvíos 
de la narración^ necesarios en la historia, com^ 
no sean peregrinos del argumento, y carezcan de 
otros lunares que hacen viciosa la digresión» 



CAPITULO XIIL 

Descríbese la ciudad de MéxkOy m temperamento 
y sittuman^ el mercado del Ttatelúlca, y el 
mayar de sus temphs dedicado al Dios de la 
guetTa. 

La gran cradad de Méjico, q€ie fué tonocida «n 
«u antigüedad por él nombre de Tenu:chtitláB> ó 
por otros de poc6 diferente s<mido (sobre cuya 
denominación se transan Voluntariamente los «u* 
tores) t^idria en aquel tiempo sesente mil familias 
de vecindad wpartída en dos barriosf, de los quales 
se llantiaba el uiio Tlatelúlco^ habitación de gente 
popular, y el tAro México^ q[ue^ por residit en ^1 
la corte y la nobleza^ dio su nombre á toda la 
población. 

Estaba fundada en un plano tRuy eqpacioso^ 
coronado por todbs partes de altísimas sierras y 
montafias, de cuyos nos y vertientes rébdJbiadÉii 
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.€n el Talle se formaban diferentes laguna^, y en 
lo mas profundo los dos lagos mayores, que 
ocupaba con mas de cincuenta poblaciones la 
nación Mexicana. Tendría este pequeño mar 
treinta leguas de circunferencia, y los dos lagos 
que le formaban se unian y comunicaban entre si 
por un dique de piedra que los dividia, reservando 
algunas aberturas con puentes de madera, en 
cuyos lados tenian sus compuertas levadizas para 
cebar el lago inferior siempre que necesitaban de 
socorrer la mengua del uno con la redundancia del 
otro. Era el mas alto de ig^ua duleé y clara^ 
donde se hallaban algunos pescados de agradable^ 
mantenimiento t y el otro de agua salobre y obs« 
cura, semejante á la marítima ; no porque fuesen 
de otra calidad las vertientes de que se alimentaba, 
sino por vicio natural de la misma tierra donde se 
detenían, gruesa y salitrosa por aquel pafage; 
pero de grande utilidad para la fábrica dé la sai 
que beneficiaban cerca de sus orillas, purificando 
al sol, y adelgazando con el fuego las espumas y 
superfluidades que despedía la resaca. 

En el medio casi de esta lagaña salobre tenia 
su asiento la ciudad, cuya situación se apartaba 
de la linea equinoccial, hacia el norte, diez y 
nueve grados y trece minutos, dentro aun de ia 
tórrida zona, que imaginaron de ftiego inhabitable 
los filósofos antiguos : para que afprendiese muestra 
expeiieiicia quan poco se puede fiar de 

p 3 
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3i|biduria en todas aquellas noticias que no entran 
por los sentidos á desengañar el entendimiento. 
!Era su clima benigno y saludable, donde se 
dexaban conocer á su tiempo el frió y el calor, 
ambos con moderada intensión : y la humedad, 
que, por la naturaleza del sitio, pudiera ofender á 
la salud, estaba corregida con el favor de los 
vientos, 6 morigerada con el beneficio del sol. 

Tenia hermosísimos lejos en medio de las 
aguas esta gran población, y se daba la mano con 
la ^tierra por sus diques ó calzadas principales: 
j^brica suntuosa, que servia tanto al ornamento 
como á |a nepesidad : la una, da dos leguas hacia 
la part^ del mediodia, por donde hicieron su 
entrada los Españoles ; la otra, de una legua^ 
Qiirando al septentrión : y la otra, poco menor, 
por la parte ocpidentaL Eran las calles bien 
niveladas y espaciosas: unas de agua con sus 
puentes para la comunicación de los vecinos; 
otras de tierra sola hechas á la mano ; y otras de 
agu^ y tiprra, los lados para el paso de la gente, 
y el medio para el uso de las canoas ó barcas de 
tamaños diferei^tes, qqe navegaban por la ciudad, 
(> servian al comercio : cuyp número toca en in» 
creíble ; puies dicen qi^e teudri^ Mé:](ico entonces 
inas de cincuenta mil, sin otras embaroaciones 
pequeñas, que allí se llamaban acales, hechas de 
Uli tropcp^ y capK^es 4e up boxnbr^ qu^ remaba 
,pafasí, 
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Los edificios públicos y casas délos nobles, de 
que se componía la mayor parte de la ciudad, 
eran de piedra, y bien fabricadas : las que ocupaba 
la gente popular, humildes y desiguales ; pero 
unas y otras en tal disposición, que hacian lugar 
á diferentes plazas de terraplén, donde tenian sus 
mercados. 

Era entre todas la del Tlatelúlco de admirable 
capacidad y concurso, á cuyas feífas acudian 
ciertos dias en el año todos los mercaderes y 
comerciantes del Reyno con lo mas precioso de 
sus frutos y manifacturas ; y solían concurrir 
tantos, que, siendo esta plaza, según dice Antonio 
de Herrera, una de las mayores del mundo, se 
llenaba de tiendas puestas ea hileras, y tan apre- 
tadas, que apenas dexaban calle á los com- 
pradores. Conocían todos su puesto, y armaban 
su oficina de bastidores portátiles, cubiertos de 
algodón basto, capaz de resistir al agua y al sol. 
No acaban de ponderar nuestros escritores el 
orden, la variedad y la riqueza de estos mercados. 
Había hileras de plateros, donde se vendían joyas 
y cadenas extraordinarias, diversas hechuras de 
animales, y vasos de oro y. plata labrados con 
tanto primor, que algunos de ellos dieron que 
discurrir á nuestros artífices : patticularmente unas 
calderillas de asas movibles, que salían asL de 
la fundición, y otras piezas del mismo género, 
donde se hallaban molduras y relieves, sin que se 
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oonooieie impulso de raartülo^ nt g<^pe ét nuce!. 
Había también hileras de pintores^ con raras ideas 
y paises de aquella interposición de ¡dumás que 
daba el colorido^ y animaba la fígum^ en <^uyo 
género se hallaron raros aciertos de la paciencia f 
la prolixidad. Venian también á este mercado 
quantos géneros de telas se fabricaban en todo el 
Reyno para diferentes usos, hechas de algodón y 
pelo de conejo, que hilaban ddicadamente las 
mugeres^ enemigas en aquella tierra de la ociosi** 
dad, y aplicadas al ingenio de las manoSé Eran 
muy de reparar los búcaros y hechuras exquisitas 
de finísimo barro que traían á vender, diverso ea 
el color y en la fragrancia, de que labraban coa 
primor extraordinario quantas piezas y vasijas mm. 
necesarias para el servicio y el adorno de una 
casa; porque no usaban de oro ni de plata en sos 
vaxillas, profusión que solo era permitida en la 
mesa real, y esto en dias muy señalados. Haliá«- 
banse con la misma distribución y abundancia los 
mantenimientos, las frutas, los pescados^ y finaU 
mente quantas cosas hizo venales el deleyte y Ja- 
necesidad, 

Hacíanse las compras y ventas por vía de per* 
mutación, con que daba cada uno lo que le 
sobraba por lo que había menester : y el -mais 6 al 
eacao servia de moneda para lat cosas menores. 
No se gobernaban por el peso, ni le conocieron i 
pero tenían di ferentejs medidas e<m <iue distingmr 
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las Cantidades, y sus núoieros 6 caracteres coa 
queajustar los precios i^un sus tasaciones. 

Había casa diputada para los jueces del comerá 
cío, en cuyo ttibunaL^e decidian las dv^encias 
de los comarciantes ; y otros ministros inferiores^ 
que andaban entre la gente cuidando de la igual* 
dad de los contratos, y llevaban ai tribunal las 
causas de fraude 6 exceso que necesitaban de 
castigo. Admiraron justamente nuestros £spa^ 
¿oles la primera vista de este mercado por sm 
abundancia, por su variedad.. y por d orden y 
concierto con que estaba piesta' en razón aquella 
muchedumbre t aparador verdaderamente tnanm 
tíUoso, en que se venian de una rez á los ojos la 
grandeza y el gobierno de aqt^ia Corte. 

Los templos ^si es licito darles este norab») ^ 
levantaban suntuosamente sdbre loe deoias ed&. 
£ciost y el nmjor^ donde residia la lAima dignidad 
de aquellos kimfondos sacerdotes, estaiya dedicado 
al ídolo Vkctzilipuztli, que enBH ienguca significablí 
Dios de la guerra, y le tenían por 'd supremo de 
SKIS IMoses : primacía de que se mñfsm quánto tt 
preciaba de militar aquella nacion>. £11 vu^ode 
los ^roldados Españoles le llamaba H^chilobos, 
tropezando en la proBAinoiaGáón : y laeá ile iiDtiili«& 
£emal Diaz del Castiilid, halando en la phoünoia 4a 
misma difículbd. Noblemente ^isoierdm kis 
autores en la d«í»cripdon de isri^e adverbio ei&ficBé. 
Aotonro de H«i9ieia m oonafinram üemiisiad» con 
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FranciséóV López de Gomara! los que U vlerdil. 
entonces tenían otras cosas en el cuidado^ y los 
demás tiraron lais lineas á la voluntad de su con-' 
sideracígn. Seguí mo3 al Padre Josef de Acosta^ 
y á otros autores de los mejor informados. 

Su primera mansión era una gran plaza en 
qúadro^ con su muralla de sillería^ Is^brada por la 
parte de afuera con diferentes lazos de culebras 
encadenadas^ que daban horror al pórtico, y 
estaban allí con alguna propiedad. Poco antes 
de llegar á la puerta principal estaba un humilla- 
dero no menos horroroso. Era de piedra con 
treinta gradas de lo mismo que subían á lo alto, 
donde había un género de azotea prolongada^ y 
fixbs en ella muchos troncos de crecidos árboles 
puestos en hilera: tenían estos sus taladros igua- 
les á poca distancia, y por ellos pasaban de un 
árbol á otro diferentes varas, ensartando cada una 
por las sienes algunas calaveras de hombres sacri- 
ficados, cuyo numero, que no se puede referir ^n 
escándalo, tenían siempre cabal los ministros del 
templo, renovando las que padecían algún destrozo 
con el tiempo. Lastimoso trofeo, en que mani- 
festaba su rencor el enemigo del hombre: y 
aquellos bárbaros le tenían á la vista sin algún 
remordimiento de la naturaleza, hecha devoción 
la inhumanidad, y desaprovechada en la costum- 
bre de los ojos la memoria de la muerte. 

Tenia la plaza quatro puertas correspondientes 
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mí sü» quatro lienzos que tiííraba& á loa ((oatro 
vientos principales^ En lo alto dé las portadas 
habia quatro «státuas de piedra^ que sejktlaban el 
camino^ como despidiendo á los que se acercaban 
mal dispuestos : y tenian su presunción de Diosea 
liminares^ porque recibian algunas reverencias á 
la entrada. Por la parte interior de la muralla 
estaban las habitaciones de los sacerdotes y depen- 
dientes de su ministerio^ con algunas oficinas que 
oorrian todo el ámbito de la plaza sin ofender el 
quadro^ dexándola tan capaz, que solian baylar 
en ella ocho y diez mil personas quando se junta- 
ban á celebrar sus festividades. 

Ocupaba el centro de esta plaza . una gran má* 
quina de piedra^ que á cielo descubierto se levan* 
taba sobre las torres de la ciudad, creciendo en 
diminución hasta formar una media pirámide, los 
tres lados pendientes, y en el otro labrada la 
.escalera: jedifício suntuoso y de buenas medidas, 
tan alto que tenia ciento y veinte gradas la esca- 
lera, y tan corpulento que terminaba en un plano 
de quarenta pies en quadro, cuyo pavimento en* 
losado primorosamente dé varios jaspes guarnecia 
poir todas partes un pretil con sus almenas retorci- 
das á manera de, caracoles, formado por ambas 
hazes de unas piedras negras semgantes al aza- 
bache, puestas con orden, y unidas con betunes 
blancos y roxos que adomabaii mucho el edificio. 

Sobre la división del pretil, donde terfniíiaba 
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la eaeakra/ estaban dos estátaa& dernmmie),: que 
sustentalñtn, imitando bien la fuerza tlé los brazos, 
unos grandes candeleros de hechuva 'extraordin 
naria : mas adelante una losa verde^ que se levan^- 
taba cinco palmos del suelo^ y remataba en 
esquina^ donde afirmaban por las espaldas al 
miserable que habían de sacrificar, para sacarle 
por los pechos el corazón. Y en la frente una. 
capilla de mejor fábrica y materia, cubierta por 
lo alto con su techumbre de maderas preciosas, 
donde tenian el ídolo sobre un altar muy alto, y 
detras de cortinas. Era de figura humana, y es*- 
taba sentado en una silla con apariencias dé 
trono, fondada sobre un globo azul que llamaban 
cielo, de cuyos lados salían quatr» varas íboo 
cabezas de «ierpes, áque aplicaban los hombros 
para conducirte quando le manifoitaban al pmblci. 
Tenia sobre la cabeza un penacho de plumas 
varias en forma de páxaro con el pico y la cresta 
de oro brando; el tostro de horrible severidad, y 
mas afeado con 4Íos faxas azules, una sobre iá 
frente, y otra sobre la naria. . En la mano* ^es6> 
cha< mía culebt^ ondeada que le servia de bástoü, 
y en la izquierda quatro safetas, que; venel^aii 
eoma traídas del Cielo, y una rodela con ¡cinto 
phnñagiía bbneos puiestos en cmZy sobse icuycb 
adornos, y la significacioii de aqaellas insigaü»^ y 
colores deciaU notables- desvarios con lastimosa 

r • ■ 

ponderaron. 
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Al lado siniestro de esta capilla estaba otra de 
la misma hechura y tamaño con un Ídolo que 
llamaban Tlaloch, en todo semejante á su com- 
pañero. Teníanlos por hermaoos; y tan amigos, 
que dividian entre si los patrocinios de la guerra : 
iguales en el pbder^ y uniformes en ht voluntad : 
por cuya razón acudían á entrambos con una 
victima y un ruego, y les daban las gracias de 
los sucesos^ teniendo en equilibrio la devoción. 

£1 ornato de ambas capillas era de inestimable 
valor, colgadas las paredes, y cubiertos los altarei 
de joyas y piedras preciosas puestas sobre plumas 
de ccdores. Y habla de este genero y opulencia 
ocho templos en aquella ciudad^ siendo, ios 
menores mas de dos mil, donde se adoraban otros 
tantos Ídolos diferentes en el nombre, figura ]r 
advocación. Apenas habia calle sin su XKos 
tutelar ; ni se conocía calamidad entre las pensio- 
nes de la naturaleza que no tuviese altar donde 
acudir por el remedio. Ellos se fingían y iabrica*^ 
ban sus Dioses de su mismo temor, sin conocer 
que enflaquecían el poder de los unos con lo que 
ñzbsaek de los otros : y el demonio ensanchaba su 
dominio por instantes, violentísimo tirano de 
aquellos racioimles, y en pacífica posesión dé 
tantos siglos. {O permisiones inescrutables del 
Altísimo I 
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CAPITULO XIV. 

Descrihemé diferentes casas que tenia Motezuma 
para su divertimiento , sus armerías^ sus jar^i 
diñes y sus quintas, con otros edificios notables 
que hábia dentrú y Juera de Ja ciudad. 

Dbmas del ^ palacio piíncipal que dexamos refe^ 
rido^ y el que habitaban los Españoles^ tenia 
Motezuma diferentes casas de recreacioaque ador-» 
naban la ciudad^ y engrandecian su persona. £n 
una de ellas (edificio real donde se vieron grandes 
corredores sobre columnas de jaspe) habia quantoB 
géneros de aves se crian en la Nueva España dignas 
de alguna estimación por la pluma ó por el canto : 
entre cuya diversidad se hallaron muchas extra- 
ordinarias^ y no conocidas hasta entonces en Eo^ 
ropa. Las marítimas se conservaban en estanques 
de agua salobre; y en otros de agua dulce las que 
se traían de ríos ó Is^nas. Dicen que habia 
páxaros de cinco y seis colores, y los pelaban á 
su tiempo, dexándolos vivos para que repitiesen á 
su dueño la utilidad de la plupa: género de 
mucho valor entre los Mexicanos, porque se 
aprovechaban de ella en sus telas, en sus pinturas 
y en todos sus adornos. Era tanto el número de 
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las aves, y se ponia tanto cuidado en su conserva- 
ción, que se ocupaban en este ministerio mas de 
trescientos hombres diestros en el conocimiento 
de sus enfermedades, y obligados á subministrarles 
el cebo de que se alimentaban en su libertad. 
Poco distante de esta casa tenia otra Motezuma 
de mayor grandeza y variedad con habitación 
capaz de su persona y familia, donde residía^ tus 
cazadores, y se criaban las aves de rapiña : unas 
en jaulas de igual aliño y limpieza, que solo 
servian á la observación de los ojos ; y otras en 
alcándaras, obedientes al lazo de la pihuela, y 
domesticadas para el exerqicio de lá cetrería ; 
cuyos primores alcanzaron, sirviéndose de algunos 
páxaros de ra2as excelentes que se hallan en 
aquella tierra, parecidos á los nuestros, y nada 
inferiores en la docilidad con que reconocen á su 
dueño, y en la resolución con que se arrojan á la 
presa. Habia entre las aves que tenian encerradas 
muchas de rara fiereza y tamaño, que parecieron 
entonces monstruosas, y algunas águilas reales de 
grandeza exquisita y prodigiosa voracidad. No 
falta quien diga que una de ellas gastaba un car« 
ñero en cada comida: débanos el' autor que no 
apoyemos con su nombre lo que, á nuestro pare- 
cer, creyó con facilidad. 

£n el segundo patio de la misma casa estaban 
las ñeras- que presentaban á Motezuma, ó pren* 
dian sus cazadores, en fuertes jaulas de madera. 
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puestas con buena distribución y idebaxo de cu« 
bierto : leones, tigres^ osos, y quantoe géneros de 
brutos sÜTestres produce la Nueva España, entri 
los quales hizo mayor novedad el toro Mexicttno, 
rarísimo compuesto de varios animales, gibada y 
corva la espalda como el camello, enjuto el ijar, 
larga la cola y guedejudo el cuello como el león, 
hendido el pie y armada la frente como el toio^ 
cuya ferocidad imita con igual ligereza y execa- 
cion. Anfiteatro que pareció á los EspaiSoles 
digno de Principe grande, por ser tan antiguo en 
el mundo esto de significarse por las fieras la 
grandeza de los hombres. 

En otra separación de este palacio dicen 9Íga* 
nos de nuestros escritoi*es que se criaba con-oeiif 
quotidiano una multitud horrible de animalfli 
ponzoñosos, y que anidaban en diferentes vasijas 
y cavernas las viboras, las culebras de cascabel^ 
los escorpiones : y crece la ponderación hasta e»* 
contrar con los crocodilos ; pero también afinom 
que no alcanzaron esta venenosa grandeza nusÉttoi 
Españoles, y que solo vieron el parage donde se 
criaban : cuya limitación nos basta para tootftlé 
como inverisímil, creyendo antes que lo entende- 
rían asi los Indios, de cuya relación se tomd^ li 
noticia, y que sería este uno de aquellos borrciw 
que suele inventar el vulgo contra la fiereza ^^los 
tiranos, particularmente quando sirve afligido, y 
discurre atemorizado. 
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Sobre la mansión que ocupaban las fieras habí» 
un quartel muy cap^> donde habitaban los bufo- 
nes y otras sabandijas de palacio^ que servían al 
eatietentmiento del Rey, en cuyo número se con- 
taban los monstruos^ los enanos^ los corcovados y 
otros errores de la naturaleza : cada género tenia 
su habitación separada^ y cada separación sus 
maestros de habilidades^ y sus persona^ diputadas 
paira cuidar de su regalo, donde los servian con 
taóta puntualidad, que algunos padres, entre la 
gente pobre, desfiguraban á sul hyos para que 
logcaaen esta conveniencia, y emendar su Ibituna, 
dándoles el mérito en la d0formidad. ■ '. . 
,^No se Gonocia menos la gr^deza de ]Vfotezuma 
cat- otras dos casas que ocupaba su armería* Era 
ia-itaa para fai fábrica,: y la otra para ^1 depósito 
de las armas. En h. pri diera vivían y trabajaban 
tedos los maestros de éfita facultad, distribuidos 
OH diferentes encinas^ se^n sus ministerios: eu 
^aiia parte se adelgazaban la$ varas , para las 
Atébzñ : en otrar se. labraban los; pedernjetlie^ par^k 
Its puntas : y cada género de armas of^Qsiyas y 
defensivas tenia su obrador y ^ns pfii^ial^ di^ 
tíütos^ con algunos superintendentes que jUvabav 
i. jsu modo la cuenta y razón de lo jqoe se trabajaba. 
Xa.otracasá, cuyo edificio íenjia mayor j^p^ri^en- 
taotón, servia de almacén don<le« se recogían las 
anhai después de acabadas,; oada género ^j^i pó^Ta 
disitinta : y de aUi se repartian. i l^s ^én#P^ y 
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fronteras^ según la ocurrencia de las ocasiones* 
£n lo alto se guardaban las armas de. la persona, 
real colgadas por las paredes con buena coloca- 
ción: en una pieza los arcos^ flechas y aljabas, 
con varios embutidos y labores de oro y pedrería : 
en otra las espadas y montantes de madera extra- 
ordinaria con sus filos de pedernal, y la misma 
riqueza en las empuñaduras : en otra los dardos, 
y asi los demás géneros, tan ^adornados y resplan- 
decientes, que daban que reparar hasta las hondas 
y las piedras. Habia diferentes hechuras de petos 
y zeladas con láminas y foUages de oro, muchas 
casacas de aquellos colchados que resistían á las 
flechas, hermosas invenciones de rodelas ó escu- 
dos, y un género' de paveses ó adargas de pieles 
impenetrables que cubrían todo el cuerpo, y hasta 
la ocasión de pelear andaban arrolladas al hombro 
izquierdo. Fué de admiración á los Españoles 
esta grande armería, que pareció también alhaja 
de Príncipe, y Príncipe guerrero, en que se acre- 
ditaban igualmente su opulencia y su inchnacioii. 
En todas estas casas tenia grandes jardines pro- 
lixamente cultivados. No gustaba de árboles 
fructíferos, ni plantas comestibles en sus recreiu- 
<!Íones; antes solia decir que las huertas eran 
posesiones de gente ordinaria, pareeiéndole más 
propio en los Príncipes el delejrte sin mezcla dfe 
utilidad. Todo era flores de rara diversidad y 
fragrancia, y yerbas medicinales, que servían 4 
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los quadros y cenadores : de cuyo beneficio cui- 
daba mucho, haciendo traer á siis jardines quantos 
géneros produce la benignidad de aquella tierra, 
donde no aprehdián los físicos otra facultad que 
la nótrciá dé sus nombres, y eí conocimiento de 
áus virtudes. Tenían hierbas para todas las enfer- 
fnedádes y dolores, de cuyos zumos y aplicaciones 
tompóniañ sus remedios, y lograban admirables 
efectos, hijds de la experiencia, que sin áistiríguir 
ht causa de lá enfermedad, acertaban con la salud 
del enfermó. Repartíanse francamente áe los 
jardines del Rey todas las hierbas que recetaban 
los médicos, ó pédiah los dolientes ; y soliá pre- 
guntar ú aprovechaban, hallando vanidad en sui( 
medicinas, ó persuadido á que cümplié con lá 
obligación del gobierno cuidando así de lá salud 
de sus vasallos. 

En todos estos jardines y casas de recteacion 
hábiá rñuctiáá fuentes de agua dulce y saludable, 
que traían de los oióntes vecinos guiada por 
diferentes canales, hasta encontrar con las caK 
zadas, donde se ocultaban los encañados que H 
introduciatí efn lái ciudad : para cuya provisión s« 
dexabán algunas fuentes públicas, y se permitiat, 
rio sin tributó Considerable, que los Indios vendie- 
sen por las calles la que podían conducir de 
divos manaritiálés. Creció miicho en tíetnpo de 
Motezuma él beneficio de las fuentes, porque fué 
•uya la obra del gran conducto por donde vienéa 
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á México laa aguas vivas que se descubrieron eíi 
la sierra de Chapúltepec^ distante una legua de la 
ciudad* Hizose primero de su orden y traza un 
estanque de piedra donde recogerlas^ midiendo su 
altura con la declinación que pedia la corriente : 
y después un paredón grueso con dos canales 
descubiertas de fuerte argamasa^ de las quales 
servia la una mientras se limpiaba la otra. Fábrica 
cíe grande utilidad, cuya invención le dexó tan 
vanaglorioso, que mandó poner su efigie y la de 
su padre, no sin alguna semejanza, esculpidas en 
dos medallas de piedra, con ambición de hacerse, 
memorable por aquel beneficio de su ciudad. 

Uno de los edificios que hizo mayor novedad 
entre las obras de Motezúma fué la casa que 
ñamaban de la tristeza, donde solia retirarse 
quando se morian sus parientes, y en otras ocasio* 
nes de calamidad ó mal suceso que pidiese pu- 
blica demostración. Era de horrible arquitectura, 
negras las paredes, los techos y los adornos, y 
tenia un género de claraboyas 6 ventanas pequeñas 
que daban penada la luz, ó permitian solamente 
la que bastaba para que se viese la obscuridad. 
Formidable habitación, donde se detenia todo lo 
que tardaba en despedir sus quebrantos, y donde 
se le aparecia con mas facilidad el demonio : fuese 
por lo que ama los horrores el príncipe de las 
tinieblas, ó por la congruencia que tienen entre 
ú el espíritu maligno y el humor melancólico. 
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Fuera de la ciudad tenia grandes quintas y casas 
de recreación con muchas y copiosas fuentes que 
daban agua para los baños, ó estanques para la 
pesca ; en cuya vecindad habia diferentes bosques 
para diferentes géneros de caza, exercicio que 
freqüentaba y entendía, manejando con primor el 
arco y la flecha. Era la montería su principal 
divertimiento, y solia muchas veces salir con sus 
«obles á un parque muy espacioso y ameno, cuyo 
distrito estaba cercado por todas partes con urt 
foso de agua, donde le traían y encerraban las 
reses de los montes vecinos : entre las quales 
solían venir algunos tigres y leones. Habia gente 
«efíalada en México y en otros lugares del con- 
torno que se adelantaba para «trechar y conducir 
las fieras al sitio destinado, siguiendo casi en 
estas batidas d estilo de nuestros monteros. 
Tenían aquellos Indios Mexicanos grande osadía 
y agilidad en perseguir y sujetar los animales mas 
feroces : y Motezuma gustaba mucho de mirar él 
combate de sus cazadores, y lograr algunos tiros, 
que se aplaudían como aciertos de mayor impor- 
tancia. Nunca se apeaba de sus andas sino es 
quando se ponía en algún lugar eminente, y siem- 
pre con bastante circunvalación de chuzos y 
flechas que asegurasen su persona ; no porque le 
íaltáse valor, ni dexáse de aventajar á todos en la 
destreza, sino porque lAÍraba eomo indignos de 
tsu magestad aquellos riesgos voluntarios : pare- 
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ciéndole (y no sin conocimiento de bu dignidad) 
que solo eran decentes para el Rey los peligros de 
la guerra. 



CAPITULO XV. 

Diise noticia de la ostentación y puntualidad con 
que se hacia servir Motezuma en su palaciQ^ 
del gasto de su mesa, de sus audiencias, y 
otras particularidades de su econotma y diver^ 
timientos. 

Era correspondiente á la suntuosidad y soberbia 
de sus edificios el ikusto de su casa, y los aparatos 
de que adornaba su' persona, p^ra mantener la 
reverencia y el temor de sus vasallos : 4 cuyo fin 
inventó nuevas ceremonias y superfluida4es, emen- 
dando, como defecto, la humanidad cpn que se 
trataron hasta él los Reyes Mexicanos. Aumentó, 
como diximos, en los principios de su reynado el 
número, la calidad y el lucimiento de la íamili^i 
real, componiéndola de gente noble, mas ó méno9 
ilustre, según los ministerios de su ociipacion : 
punto que resistieron entonces sus consejeros, 
representándole que no convenia desconsolar al 
pueblo con excluirle totalmente de su servicio f 
pero él executó lo que le aconsejaba su vanidad ; 
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f era una de sus máximas^ que los Principes 
idebian favorecer desde lejos á la gente sin obliga- 
iciones, y considerar que no" se hicieron los bene- 
ficios de la confianza para los ánimos plebeyos, 

Tenia dos géneros de guardias, una de gente 
militar, y tan nuiperosa, que ocupaba los patios^ 
y repartia diferentes esquadras á las puertas pria- 
£¡pales : y otra de caballeros, cuya introducción 
fué también de su tiempo : constaba de hasta 
(doscientos hombres de cahdad conocida, y estos 
entraban todos los dias en palacio con el mismo 
fin de guardar la persona real, y asistir á su 
cortejo. Estaba repartido por turnos con tiempo 
^eñaladp este servicio de los nobles, y se ibaa 
mudando con tal disposición, que comprehendia 
toda 1^ noble:^a, no solo de la ciudad, sino del 
yeyno : y yenian á cumplir con esta obligación^ 
quando les tocaba el tumo, desde las ciudades 
mas remotas. Era su asistencia en las antecá- 
niaras, donde comian de lo que sobraba en la 
jnesa del Rey. Solia permitir que entrasen algu- 
jaos en su cámara, mandándolos llamar, no tanto 
por favorecerlos, como para saber si asistian, y 
tenerlos á todos en cuidado. Jactábase de haber 
introducido este géniero de guardia, y no sin 
alguna política mas que vulgar; porque solia 
decir á sus ministros que le servia de tener en 
algún exercicio la obediencia de los nobles para 
enseñarlos á vivir dependientes, y de conocer los 
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«ugetos de tu Reyno para emplearlos según su 
•capacidad. 

Casaban los Reyes Mexicanos con hijas de otros 
Reyes tributarios suyos : y Motezuma tenia dos 
tnugeres de esta calidad con titulo de Reynas en 
«quartos separados de igual pompa y ostentación t 
£1 numero de 6us concubinas era exorbitante y 
««candaloso ; pues hallamos escrito que habitaban 
4lentro de su palacio mas de tres mil mugeres 
entre amas y criadas, y que venian ^1 examen de 
«u antcjo quantas nacian con alguna hermosura 
ien sus dominios, porque sus ministros y execu- 
tores las recogían á manera de tributo y vasallage : 
tratándose como importancia del Reyno la torpeza 
del Rey. 

De^aciase de este género de mugeres con faci-* 
Jidad, poniéndolas en estado para que ocupasen 
4)tras su lugar ; y hallaban maridos entre la gente 
de mayor calidad, porque salían ricas, y á su 
parecer, condecoradas: tan lejos estaba de tener 
€8timacíon de virtud la honestidad en una re<« 
lígion, donde no solo se permitían, pero se man^p 
daban las violencias de la razón natural. Afectaba 
mucho el recogimiento de su casa, y tenia mugeres 
ancianas que atendiesen al decoro de sus concubi- 
nas, sin' permitir el menor desacierto en su pro- 
ceder ; no tanto porque le disonasen las indecen- 
cia«, como porque le predominaban los zelós : y 
este cuidado con que procuraba mantener el recato 
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de su familia, que tiene por sí tanto de loable y 
puesto en razón, era en él segunda- liviandad^ y 
pundonor poco generoso que se formaba, en la 
flaqueza de otra pasión. 

Sus audiencias no eran fáciles ni freqüentes; 
pero duraban mucho, y se adornaba esta funcioi^ 
de grande aparato y solemnidad» Asistían á ellas 
los proceres que tenían entrada en su quarto, seis 
ó siete consejeros cerca de la silla, por si ocurriese 
alguna materia digna de consulta, y diferentes 
secretarios que iban notando, con aquellos sím- 
bolos que les servían de letras, las resoluciones y 
decretos, cada uno según su negociación. Entrabar 
descalzo el pretendiente, y hacia tres reverencias 
sin levantar los ojos de la tierra, diciendo en la- 
primera. Señor : en la seguncki, mi Señor : y en 
la tercera, gran Señor. Hablaba en acto de 
mayor humiliacion, y se volvía después á retirar 
por los mismos pasos, repitiendo sus reverencias 
sin volver las espaldas, y cuidando mucho de los 
ojos ; porque habia ciertos ministros que castiga*» 
ban luego los menores descuidos ; y Motezuma. 
era observantísimo en estas ceremonias : cuidada 
que no se debe culpar e^ los Príncipes, por con- 
sistir en ellas una de las prerogatívas que los 
diferencian de los otros hombres, y^«ier algo de 
substancia en el respeto de los subditos estas deli-> 
cadezas de la Magestad. Escuchaba con atención^ 
y respondía con severidad, midiendo, al parecer> 
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la Voz con él seftiblanté. Si alguno se turbaliif éti 
el razonamiento^ le procuraba cobrar, ó le sefialabáf 
uno de los ministros que le asistian, para qué le' 
hablase con menos embarazo : y sólra despacharle 
mejor, hallando én aquel miédó respectivo lisonja 
y discreción. Preciábase mucho del agrado y 
humanidad con que sufría las impertinencias dé 
los pretendientes, y la desproporción de las pre-» 
tensiones : y á la verdad procuraba por aquel rato' 
corregir los ímpetus de su condición; pero no' 
todas Veces lo podia conseguir, porque cedia lo' 
violento á lo natural, y la soberbia reprimida sé 
parece poco á la benignidad. 

Comia solo, y muchas veces eñ pábtico ; pero* 
siempre córi igual aparato. Cubrianse los apara- 
dores ordinariamente con mas de doscientos platos' 
de varios manjares á fa condición dé sri paladar^ 
y algunos de ellos tan bien sazonados, que ño 
solo agradaron entonces á los Españoles, pero se 
han procurado imitar en España: que no hay 
tierra tan bárbara donde no se precie de ingeníosd* 
en sus desórdenes el apetito. 

Antes de sentarse á comer registraba los platos, 
saliendo á reconocer las diferencias de regalos qué 
contenían ; y satisfecha la gola de los ojos, elegia 
los que maá'^le agradaban, y se repartían los 
demás entre los Caballeros dé sti guardia : siendo 
esta profusión quotidiana una pequeña parte del" 
gasto que se hacia de ordinario en sus cocinas ; 
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porque comian á su costa quantos habitaban en 
palacio, y quantos acudian á él por obligación de 
su oficio. La mesa era grande, pero baxa de 
pies, y el asiento un taburete proporcionado* 
Los manteles de blanco y sutil algodón, y las 
servilletas de lo mismo, algo prolongadas. Atajad 
base la picea por la mitad con una baranda, ó 
biombo, que, sin impedir la vista, señalaba térmi*^ 
no al concurso, y apartaba la familia. Quedaban 
dentro cerca de la mesa tres 6 quatro ministros 
ancianos de los mas favorecidos, y cerca de, la 
baranda uno de los criados mayores que alcanzaba 
los platos. Salian luego hasta veinte mugeres 
vistosamente ataviadas, que servian la vianda, y 
ministraban la copa con el mismo género de 
reverencias que usaban en sus templos. Los platos 
eran de barro muy fino y solo servian una vez, 
como los manteles y servilletas, que se repartian 
luego entre los criados: los vasos de oro sobre 
salvas de lo mismo ; y algunas veces solia beber 
en cocos ó conchas naturales costosamente guar* 
necidas. Tenían siempre á la mantf diferentes 
géneros de bebidas, y él señalaba las que apetecía ; 
anas con olor, otras de hierbas saludables, y algu- 
nas confecciones de menos honesta calidad. Usaba 
con moderación de los vinos, ó mejor diríamos 
cervezas, que hacian aquellos Indios, liquidando 
los granos del maie por infusión y cocimiento, 
bebida que turbaba la cabeza como el vino mas 
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rpbuato, Al acabar de comer tomaba ordinaria* 
Qieqte un género de chocolate á su modo, en quq 
iba la substancia del cacao batida con el molinillo 
hasta llenar la xicara de mas espuma que licor; 
y después el humo del tabaco suavizado con liqui- 
d^mbar: vicio que llamaban medicina^ y en ellos 
tuvo algo df; superstición, por ser el zumo de 
esta yerba uno de los ingredientes con que se 
dementaban y enfurecian los sacerdotes siempre 
que necesitaban de perder eL entendimiento para 
€[ñtender al demonio. 

A$i$tian ordinariamente á la comida tre» 6 
quatro juglares de los q^e mas sobresalian en el 
número de sus sabandijai^: y estos procuraban 
entretenerle, poniendo, como suelen, su felicidad 
en la risa de los otros ; y vistiendo las mas veces 
en trage de gracia la falta de respeto» Solía 
decir Motezuma que los permitía cerca de . su 
persona, porque le decian algunas verdades : (poco 
las apetecería quien las buscaba en ellos, ó tendría 
por verdades las lisonjas) : sentencia que se pon* 
dera entre sus discreciones; pera mas repa^mos 
en que llegase á conocer hasta tin Principe bárbara 
l^ culpa dé admitirlos, pues buscaba colores con 
que honestarlo* 

Después de) rato del sosiega solían entrar sus 
músicos á divertirle : y al son de flautas y caracoles^ 
cuya, desigualdad ■. de sonijlos concertaban con 
alguu; género de consonancia, le cantaban dífe*» 
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rentes composiciones en varios metros, que tenían 
su numero y cadencia : variando los tonos con 
alguna modulación buscada én la voluntad de sü . 
oído. El ordinario asunto de áus canciones eiiah 
los acaecimientos de sus mayores, y los hechos 
memorables de sus Reyes ; y estas se cantaban eti 
los templos, y ensenabail á los nifíos, para qufe no 
se olvidasen ias hazañas de su nación, haciendo el 
oñcio de la historia con todos aquellos que no 
entendian las pinturas y geroglificos de sus anales. 
Tenían también sus cantilenas alegra, de que 
usaban en sus bayles, con estribillos y repeticiones 
de música mas bulliciosa : y eran tan inclinados á 
este género de regocijos, y á otros espectáculos 
en que mostraban sus habilidades, que, ¿así todas 
las tardes, habia fiestas públicas en alguno de los 
barrios, unas veces de la nobleza^ y otras de la 
gente popular: y en aquella sazón íuérbn mas 
freqüentes, y de mayor soleitinidad, por él agasajo 
de ló^ Españoles, fomentándolas y asistiéndolas 
Motezuma contra el estilo de sU austeridad $ como 
quien deseaba con a^un género de ambición qiie 
se contasen los ejercicios de la oci<^idád entre las 
grandezas de su corte. 

La mas señalada entre sus fiestas era un géneíot 

de danzas que llamaban mitotes : compotiiañse de 

. innumerable muchedumbre; Uno®! visíosamiemte 

adornados^ y otros en tragés y figuras extraordi- 

S3 



132 CONQUISTA 

narias. Entraban en ellas los nobles, mezclándose 
con los plebeyos en honor de la festividad: y 
tenían exemplar de haber entrado sus Reyes. 
Hacían el son dos atabales de madera cóneava, 
desiguales en el tamaño y en el sonido^ baxo y 
tiple, unidos y templados no sin alguna confor- 
midad. Entraban de dos en dos haciendo sus 
mudanzas: y después formaban corro, hiriendo 
todos á un tiempo la tierra y el ayre con los pies, 
sin perder el compás. Cansado un corro, sucedía 
otro con diferentes saltos y movimientos, imitando 
los tripudios y coreas que celebró la antigüedad ; 
y algunas veces se mezclaban todos en alegre in- 
quietud, hasta que, mediando los brindis, y ven- 
ciendo la embriaguez, de que^se hacia gala en 
estos dias^ cesaba la fiesta, ó se convertía en otra 
locura menos ordenada. 

Juntábase otras veces el pueblo en las plazas ó 
en los atrios de sus templos á diferentes espectá-, 
culos y juqgos. Había desafíos de tirar al blanco,, 
y hacer otras destrezas admirables con elareo y 
la flecha. Usaban de la carrera y la lucha con 
sus apuestas particulares, y premios públicos para 
el venqedor. Tenían hombres agilísimos que 

.baylaban sin equilibrio en la maroma; y otros 
que hacían mudanzas y vueltas con segundo hay- 
larin sobre los hombros. Jugaban también á la 
pelota igual numero de competidores con un gé- 

jf^ero de goma que levantaba mucho los botes> y 
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la traían largo rato en el ayre, hasta que ganaban 
la raya los que daban con ella en el^ término con- 
trapuesto : victoria que se disputaba con tanta 
solemnidad^ qué venían los sacerdotes con el 
Dios de la pelota (ridicula superstición I) y colo- 
cándole á la vista, conjuraban el trinquete con 
ciertas ceremonias, que, á su parecer, dexaban 
corregidos los azares del juego, igualando la 
fortuna de los jugadores. 

Raros eran los dias en que no hubiese alguna 
fiesta que alegrase la ciudad : y Motezuma gustaba 
de que se freqüentasen los bayles y los regocijos ; 
no porque fuesen de su genio, ni dexáse de cono- 
cer los inconvenientes que se perdonan, ó se disi- 
mulan en estos bullicios de la plebe ; sino porque 
hallaba conveniencia en traer divertidos aquellos 
ánimos inquietos, de cuya fidelidad vivia rezelosp. 
Propia cavilación de Príncipe tirano, dexar al 
pueblo estos incitamentos de los vicios, para que 
no discurra en lo que padece : y mayor servidum>- 
bre de la tiranía, necesitar de indignas permisio- 
nes, para introducir la servidumbre con especii^ 
de libertad. 
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CAPITULÓ XVI. 

Dase noticia de las grandes riquezas de Moie^ 
zuma, del estilo con que se administraba la 
hacienda y y se cuidaba de la justicia : con otrcís 
particularidades del gobierno político y militar 
de los Mexicanos. 

Era Príncipe tan rico Motezuma, que, no solo 
podia sustentar los gastos y delicias de su corte, 
pero mantenia continuamente dos ó tres exércitgs 
en campaña para sujetar sus rebeldes, 6 cubrir sus 
fronteras; y sobraba caudal opulento de que.se 
formaban sus tesoros. Daban grande utilidad á 
la corona las minas de oro y plata, las salipas^ y 
otros derechos de antigua introducción ; pero el 
mayor capital de las rentas reales se componía de 
las contribuciones de los vasallos, cuya imposición 
creció con exorbitancia en tiempo de Motezijma. 
Todos los hombres llanos de aquel vasto y popu- 
loso dominio pagaban de tres uno al Rey de sus 
labranzas y grangerías : los pobres conducian sin 
estipendio los géneros que se remitian á la corte 
ó reconocian el vasal lage con otro servicio per- 
sonal. 

Andaban por el Reyno diferentes audiencias. 



DE NUEVA ESPAÑA, 15« 

que^ con el auxilio de las justicias ordinarias, iban 
cobrando y remitiendo los tributos. Dependian 
•stos ministros del tribunal de hacienda, que 
rtsidia en la corte, obligados á dar cuenta por 
menor de lo que producían sus distritos; y se 
fsastigaban con pena de la vida sus fraudes ó susí 
descuidos, de que resultaba mayor violencia en 
las cobranzjELS ; porque se miraban como igual 
delito en el executor la piedad y el latrocinio. 

Eran grandes los clamores de los pueblos, y no 
ios ignoraba Motezuma; pero solia poner entre 
los primores de su gobierno la opresión de sus 
vasallos ; diciendo muchas veces que conocia su 
inala inclinación, y que necesitaban de aquella 
carga para su misma quietud, porque no los 
pudiera sujetar si los dexára enriquecer. ! Grande 
hombre de buscar pretextos y colores que hiciesen 
el oficio de la razón ! Los lugares vecinos á la 
i^iudad daban gente para las dbras reales, provdan 
de leña el palacio, y pagaban otras pensiones 4 
icosta de sus comunidades^ 

Los nobles contribuian con asistir á las guardias, 
mcudian con sus vasallos á los exércitos, y hacian 
continuos presentes al Rey, que se recibían como 
dádivas, sin perder el nombre de obligación* 
^abia diferentes depositarios y tesoreros donde 
paraban los géneros que procedían de las contri- 
buciones : y el tribunal de hacieiKla librada en 
filos todo lo neces^ño para ^1 .gaato d^ las casaa 
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reales, y provisiones déla guerra ; y cuidaba de 
que se fuese beneficiando lo que sobraba, para 
guardarlo en el tesoro principal, reducido á 
géneros durables, y particularmente á piezas d% 
oro, cuyo valor conocian y estimaban, sin que la 
copia llegase á envilecercle : antes le apetecían y 
guardaban los poderosos, 6 bien fuese por la 
nobleza y hermosura del metal, ó porque nació 
destinado á la codicia n)as que á la necesidad^de 
los hombres. 

Tenían los Mexicanos dispuesto y organizado^ 
su gobierno con notable concierto y armenia. 
Demás del consejo de hacienda, que corria, como 
hemos dicho, con las dependencias del patrimonio 
real, habia consejo de justicia, donde venian las 
apelaciones de los tribunales inferiores :' consgo 
de guerra, donde se cuidaba de la formación y 
asistencias de los exércitos : y consejo de estado 
que se hacia las mas veces en presencia del Rey^ 
donde se trataban los negocios de mayor peso, 
Habia también jueces del comercio y del abasto, 
y otro género de ministros, como Alcaldes de 
corte que rondaban la ciudad, y perseguiaii los 
delinquientes. ^ Traian sus varas ellos y sus algua*- 
ciles para ser conocidos por la insignii^ del oficio, 
y tenian su tribunal donde se juntaban á óir las 
partes, y determinar los pleytos en primera insr 
tancia. Los juicios eran sumarios y verbales : el 
actor y el reo compareciaii con su razón y sus 
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testigos^ y el pleyto se acababa de una vez, du- 
rando poco mas, si era materia de recurso á 
tribunal superior. No tenian leyes escritas ; pero 
se gobernaban por el estilo de sus mayores^ su- 
pliendo la costumbre por la ley siempre que Iff 
voluntad del Príncipe no alteraba la costumbre. 
Todos estos consejos se componian de personas 
experimentadas en los cargos de la paz y de la 
guerra : y el de estado, superior á todos los de- 
mas, se formaba de los Electores del Imperio, á 
cuya dignidad ascendian los Principes ancianos 
de la sangre Real : y quando se ofrecia materia de 
mucha consideración, eran llamados al consejo 
los Reyes de Tezcuco y Tacuba, principales 
Electores, á quien tocaba por sucesión esta pre- 
rogativa. Los quatro primeros vivian en palacio, 
y andaban siempre cerca del Rey, para darle su 
parecer en lo que se ofrecia, y autorizar con el 
pueblo sus resoluciones. 

Cuidaban del premio y del castigo con igual 
atención. Eran delitos capitales el homicidio, el 
hurío, el adulterio, y qualquier leve desacato 
contra el Rey 6 contra la religión. Las demás 
culpas se perdonaban con facilidad, porque la 
misma religión desarmaba la justicia permitiendo 
las iniquidades. Castigábase también con pena 
de la vida la falta de integridad en los ministros, 
sin que se diese culpa venial en los que senriaa 
oficio público : y Motezuma puso en mayor ob<> 
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servancia esta costumbre^ haciendo exquisitas 
diligencias para saber como procedian, hasta ex- 
aminar su desinterés con algunos regalos ofrecidos 
por mano de sus confidentes ; y el que faltaba en 
algo á su obligación, raoria por ello irremisible- 
mente : severidad que merecia Príncipe menos 
bárbaro, y república mejor acostumbrada. Pero 
no se puede negar á lo^ Mexicanos que tuvieron 
algunas virtudes morales, y particularmente la de 
procurar que se administrase con rectitud aquel 
género de justicia que llegaron á conocer, bastante 
á deshacer los agravios, y á mantener la sociedad 
entre los suyos : pcH*que no dexaban de conservar 
entre sus abusos y bestialidades algunas luces de 
aquella primitiva equidad qtie dio á los hombres 
la naturaleza, quando faltaban las leyes^ porque 
se ignoraban los delitos. 

Una de las atenciones mas notables de su go- 
bierno era el cuidado con que se trataba la educa* 
clon de los muchachos, y el desvelo con que iban 
formando y reconociendo sus inclinaciones* Tenían 
escuelas públicas para la enseñanza de la gente 
pealar, y otros colegios 6 seminarios de mayor 
providencia y aparato donde se criaban los hijos 
de los nobles: perseverando en ellos desde la 
tierna edad, hasta que salian capaces de hacer su 
fortuna^ ó seguir su inclinación. Habia maestro» 
de tíiñe:^, adolescencia y juventud, que tenian 
autoridad y estimación <te ministros; y no sin 
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fundamento^ pues cuidaban de aquellos rudimentos 
y cxercicios que aprovechaban después á la repúb- 
lica. Allí los enseñaban á descifrar los caracteres 
y figuras de que se componían sus escritos, y los 
hacían tomar de memoria las canciones historiales 
en que se contenian los hechos de sus mayores, y 
las alabanzas de sus Dioses. Pasaban después á 
otra clase, donde se aprendía la modestia y la 
cortesía, y dicen que ha«ta la compostura en el 
andar. Eran de mayor suposición estos segundas 
preceptores, porque tenían á su cargo las cos- 
tumbres de aquella edad, ai que se dexan corregir 
los defectos y quebrantar las pasiones. 

Despiertos ya, y crecidos en este género de su- 
jeción y enseñanza, pasaban á la tercera clase, 
donde se habilitaban en exercicios mas robustos : 
probaban las fuerzas en el peso y la lucha, com- 
petian unos con otros en el salto y la carrera, y se 
enseñaban á manejar las armas, esgrimir el mon- 
tante, despedir el dardo, y dar impulso y certi- 
dumbre á la flecha : hacíanlos sufrir la hambre y 
le sed : y tenían sus ratos de resistir á las incle- 
mencias del tiempo, hasta que volvian hábiles y 
endurecidos á la casa de sus padres, para ser 
aplicados, según la noticia que daban los maestros 
de su inclinación, al gobferno político, al exercíció 
militar, ó al sacerdocio: tres caminos en que 
podía elegir la gente noble, poco diferenteis en la 
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estimación, aunque precedía el de la guerra^ por 
ser mayores sus ascensos. 

Habia también otros colegios de matronas dedi* 
cadas al culto de los templos^ donde se criaban 
las doncellas de calidad, guardando clausura^ y 
entregadas á sus maestras desde la niñez hasta 
que salían á tomar estado, con aprobación de sus 
padres, y licencia del Rey : diestras ya en aquellas 
habilidades y labores que daban opinión á las 
inugeres. 

Los hijos de la gente noble, que, al salir de los 
seminarios, se inclinaban á la guerra, pasaban 
por otro examen digno de consideración : porque 
sus padres los enviaban ^ los exércitos para que 
viesen lo que se padecia en la campaña, ó supiesen 
lo que intentaban antes de alistarse por soldados : 
y solían enviarlos entre los Tamenes vulgares con 
su carga de bastimentos al hombro, para que 
perdiesen la yanidad y fuesen enseñados al tra- 
bajo. 

No se admitían á la profesión los que mudaban 
el semblante al horror de la€ batallas, ó no daban 
filguna experiencia de su valor : de que resultaba 
el ser de mucho servicio estos bisónos en el tiempo 
de su aprobación, porque todos procuraban seña- 
larse con algún hecho particular, arrojándose á 
los mayores peligros ; y conociendo, al parecer, 
que^ para entrar ep el número fie losi valientes. 



DE NUEVA ESPAÑA. 141 

era necesario dar algo de temeridad i los prin- 
cipios de la fama. 

£n nada pusieron tanto su felicidad los Mexica- 
nos como en las cosas de la guerra : profesión que 
miraban los Reyes como principal instituto de su 
poder, y los subditos como propia de su nación. 
Subian por ella los plebeyos á nobles, y los nobles 
alas mayores ocupaciones de la monarquía: con 
que se animaban todos á servir, 6 por lo menos 
aspiraban á la virtud militar quantos nacian con 
ambición, ó tenían espíritu para salir de su 
esfera. No habia lugar sin milicia determinada 
con preeminencias que diferenciaban al soldado 
entre los demás vecinos. Formábanse los exér- 
citos con facilidad : porque los Príncipes del 
rey no, y los Caciques de las provincias tenían 
obligación de acudir á la plaza de armas que se 
les señalaba con el número de gente que ^e les 
repartía: y se pondera entre las grandezas de 
aquel imperio, que llegó á tener Motezuma 
treinta vasallos tan poderosos, que podía cada uno 
poner en campaña cien mil hombres armados. 
Gobernaban estos la gente de su cargo en la 
ocasión, dependientes del Capitán general, á 
quien obedecían, reconociendo en él la represen- 
tación de su Rey, quando faltaba su persona del 
exército, que sucedía pocas veces : porque aquellos 
Principes tenían ádesay re de su. autoridad el 
apartarse de sus armas^ hallando e^^na monstru* 
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96Ídad poli tica w aquella disonancia^ que hacen 
fuerzas propias en ageno brazo. 

Su modo de pelear era el mi^mo que dexamos 
referido en la batalla de Tabasco : mejor discipli- 
nados los exércitos, menos confusa la obediencia 
de los soldados, mas nobleza^ y mayores espe- 
ranzas. Deshaciatise brevemente de las armas 
arrojadizas para llegar á las espadas^ y muchas 
reces á los brazos, por ser entre aquella gente 
mayor hazaña el cautiverio que la muerte del 
enemigo, y mas valeroso el que daba mas prisio^ 
ñeros para los sacrificios. Tenian estimación y 
conveniencia los cargos militares, y Motezuma 
premiaba con liberalidad á los que sobresalian en 
las batallas : tan inclinado á la milicia, y tan 
atento á la reputación de sus armas, que inventó 
premios honoríficos para los nobles que servian 
en la guerra, instituyendo cierto género de 
órdenes militares con sus hábitos ó insignias que 
daban honra y distinción. Uabia unos caballeros 
que llamaban de las águilas, otros de los tigres, 
y otros de los leones, que llevaban pendiente ó 
pintada en los mantos la empresa de su religión. 
Fundó también otra caballería superior, á que 
solo eran admitidos los Principes ó nobles de 
aleuña real, y se hizo alistar en ella. Traían 
estos atada parte del cabello con una cinta roxa, y 
entre las plumas, de que adornaban la cabeza, unas . 
borlas del mismo color, que pendian sobre lap 
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espaldas^ mas 6 ménos^ según las hazañas del 
cabaUero, las quales se contaban pot el número 
de las borlas^ y se aumentaban con nueva soiem^ 
nidad como iban crecieiído los hechos memorables 
de la guerra : con que había dentro de la misma 
dignidad algo mas que merecer. 

Debemos alabar en los Mexicanos la generosidad 
con que anhdaban á semejantes pundonores ; y 
en Motezuma^ el haber inventado en su república 
estos premios honoríficos : que^ siendo la moneda 
mas fácil de batir^ tienen el primer lugar en lofk 
tesoros del Rey. 



CAPITULO XVIL 

Dase notkia d$l ^tiló con qH£ se median y cam- 
putaban en aquella tierra los meses y hs años : 
de sus festividades^ matrimonios^ y otros ritos 
y costumbres dignas de consideración. 

Tenían Iob Me^icfetnés dispuesto yreguladcí su 
kalendario cdft flotable observacbn. Gobtstna- 
bafise por el movitmenlo del sd^ y midiendo sti? 
altoraa y declinaciones para entenderse con et 
tiempo. Daban al añ(y trescientos y sesenta y 
eincó días como nosótiK)* : petty le dititüan en dietzr 
y ocho m<8^ íMíalMifo á emfa mei^ reinte diaar. 
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de cuyo núióero se componian los trescictitos y 
sesenta; y los cinco restantes eran como dias 
intercalares^ qoe se anadian al fin del año para 
igualar el curso del sol. Mientras duraban estos 
cinco dias^ (que^ á su parecer^ dexaron advertida- 
mente sus mayores como vacios y fuera de cuenta) 
se daban á la ociosidad^ y trataban solo de perder, 
como podían, aquellas sobras del tiempo. Dexa>^ 
ban el trabajo los oficiales, cerrábanse las tiendas, 
cesaba el despacho de los tribunales, y hasta los 
sacrificios en los templos. Visitábanse unos á 
otros, y procuraban todos divertirse con varios 
entretenimientos, dando á entender que se pre- 
venían con el descanso para entrar en los afanes 
y tareas del año siguiente : cuyo ingreso ponían 
en el principio de la primavera, discrepando del 
año solar, según el cómputo de los astrólogos, en 
solos tres días que veniaii á tomar de nuestro mes 
de Febrero. 

Tenían también sus semanas de á trece días con 
nombres diferentes, que se notaban por imágenes 
en el kalendario ; y sus siglos, que constaban de* 
quatro semanas de años : cuyo método y dibuxo* 
era de notable artificio, y se guardaba cuidadosa- 
mente para memoria de los sucesos. Formaban 
un circulo grande, y le dividían en cincuenta y 
dos grados, dando un año á cada grado. En ^\ 
centro pintaban una efigie del sol, y de sus rayos 
salían quatro faxas de colores difidentes quepar? 
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tían iguai mente la ctrexmfereacia^ desanda trece 
grados á cada semtdiáinetro : cuyas divUtones 
eran como 43ÍgncMS de su zodiaod^ 4onde tepian ^ 
siglo sus revoluciones, y d sol sus aspectos j^^* 
peros* ó adversos, segua el color de la faxa. Por 
defuera iban notando en otro oírcido mayor coa 
9US figuras y caracteres los acaecimientos del 
siglo, y <}uantas novedades se ofrecian dignas de 
memoria: y estos mapas reculares eran como 
instrumentos páUicos que servían á kt comproba- 
ción de «US historias* Puédese co^t$^ entre ias 
providencias de aqud gobierno d tener historia- 
dores que mandasi^n á la posteridad los hechos 4e 
su nación* 

Habia su mezcla de superstición en este cóm* 
puto de los «iglos, porque tenían aprehendido 
que peligraba la duración del mundo- siempre que 
terminaba el sol aqudla carrera de las quatro 
semanas mayores : y quando llegaba el último día 
de los cincuenta y dos años^ se prevenian todo^ 
para la última calathidad. Despedíanse de la lut 
con lágrimas^ disponíanse para moitr sin enfer>- 
medad^ rompían las vasijas de su menage como 
trastos inútiles^, apagaban los fuegos^ y andaban 
toda la noche como frenéticos, sin atreverse á 
descansar hasta saber si estaban de asiento en la 
región de ias tinieblas. Pero al primer cr^msculo 
de la mañana empezaban á respirar cpn la vista 
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en el oriente : y en saliendo el sol^ le saludaban 
con todos sus instrumentos^ cantándole diferentes 
himnos . y canciones de alegría desconcertada : 
congratulábanse después unos con otros de que ya 
tenian segura la duración del mundo poi* otro 
siglo^ y acudían luego á los templos ár congratú^ 
larse con ^us Dioses^ y á recibir la nueva lumbre 
de los sacerdotes^ que se encendía delante de los 
altares con vehemente agitación de leños com-; 
bustibles. Preveñiati^e después de todo lo nece- 
sario para empezar á vivir : y este dia se celebraba 
con públicos regocijos, llenándose la ciudad de 
bayles y otros exercicios de agilidad dedicados á 
la renovación del tiempo, no de otra suerte que 
celebró Roma sus juegos seculares. 

La coronación de sus Reyes tenia extraordinarios 
requisitos. Hecha la elección, como se ha dicho^ 
quedaba el nuevo Rey obligado á salir en campaña 
con las armas del Imperio, y conseguir alguna 
victoria de sus enemigos, 6 sujetar alguna provincia 
de las confinantes ó rebeldes antes de coronarse, ni 
ascender al trono real : costumbre digna de obser- 
vación, por cuyo medio creció tanto en pocos años 
aquella Monarquía. Luego que se hallaba -capaz 
del dominio con la recomendación de victorioso, 
volvía triunfante á la ciudad, y se le hacia público 
recibimiento de grande ostentación. Acompaña^- 
banle todos los nobles, ministros y sacerdotes 
hasta el templo del Dios de la guerra, donde sq 
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&}>eaba de sus andas^ y hechos los sacrificios ele 
aquella fimcion, le ponian los Príncipes electores 
4a vestidura y manto real : le armaban la mano 
diestra con un estoque de oro y pedernal, insignia 
de la justicia j la siniestra con el ai*co y flechas, 
que significaban la potestad, ó el arbitrio de la 
guerra : y el Rey de Tezcuco le ponia la corona^ 
prerogativa de primer elector. 

Oraba después largo rato uno de los magistrados ^ 
mas eloqüentes, dándole por todo el Imperio la 
enhorabuena de aquella dignidad, y algunos do-* 
cumentos en que le íepresentaba los cuidados y 
desvelos que traia consigo la corona, ló que debiá 
mirar por el bieii público de sus reynos, y le 
ponia delante la imitación de sus antecesorei^é 
Acabada esta oración, se acercaba con gran reve- 
rencia el mayor de los sacerdotes, y en sus manoÉ 
hacia un juramento de reparables circunstancias. 
Juraba primero que mantendria la religión de sus 
mayores, que observaría las leyes y fueros del 
Imperio, qu^ trataria con benignidad á sus vasallos ; 
.y que, mientras él réynááe, andarían concertadas 
las lluvias, que no habría inundacioties en los 
rios, esterilidad en los campos, ni malignas influ* 
encias en el sol. Notable pactó entre Rey y 
vasallos, de que se ríe Justo Lipsio ; y pudiéramos 
decir que le querían obligar con este juramento á 
que reynáse con tal moderación, que no mereciese 
por su parte las iras del Cielo, no sin algún cona^ 
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cimienlo de qu€ suelea caer sobre los subcKtos 
estos cast^os y calamidades públicas poF los peca^ 
dos y exorbitancias de los Reyes. 

En los demás ritos y costumbres de aquella na- 
ción tocaremos solamente 1q que fuere digno de 
historia^ dexando las sujpersticiones^ indecencias 
y obs€eaid]^des que manchan la narración, por 
nías que se digan sin ofensa d6 la verdad. Siendo 
tanta como se ha referido la muchedumbre de sus 
Dioses, y tan obscura la ceguedad de su idolatría^ 
no dexaban de conocer una Deidad superior, á 
quien atribuían la creación del cielo y de la tierras 
y este principio de las cosas era entre los Mexi* 
canos un Dios sin nombre, porque no tenian eiv 
su lengua voz con que significarle ; $olo daban á 
entender que le conocian mirando al cielo con 
veneración, y dándole á su modo el atributo de 
inefable con aquel género de religiosa incertidum-» 
bre que veneraron los Athenienses al Dios no 
conocido. Pero esta noticia de la primera causa, 
que, al parecer, habia de facilitar su desengaño, 
sirvió poco en aquella oqasion; porque no se 
hallaba camino de reducirlos á que pudiese gobep-^ 
nar todo el mundo, sin necesitar de otras manos, 
aquella misma Deidad, que, según su inteligencia, 
tuvo poder para criarle : y estaban persuadidos á 
que no hubo Dioses de esotra parte del Cielo, 
hasta que multiplicándose los hombres, empezaron 
sus calamidades, considerando los Dioses como 
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unos genios ^vorables, que se, producían quando 
era necesaria su operación; sin hacerles disonancia 
que adquiriesen ^1 ser y la divinidad en las 
miserias de la naturaleza. 

Creían la inmortalidad del alma, y daban pre- 
mio y castigo en la eternidad r mal entendido el 
mérito y la culpa, y obscurecida esta verdad con 
otros errores r sobre cuyo presupuesto enterraban 
con los difuntos cantidad de oro y plata para los 
gastos del viage, que consideraban largo y traba- 
joso. Mataban algunos de sus criados para que 
los acompañasen : y era fineza ordinaria en las 
mugeres propias celebrar con su muerte las exe- 
quias del maridoé Los Príncipes necesitaban de 
gran sepultura, porque se llevaban tras si la mayor 
parte de sus riquezas y familia : uno y otro cor- 
respondiente á su grandeza, llenos 16s oficios de 
la casa, y algunos lisonjeros, que padecían el en^ 
gano de su misma profesión. Los cuerpos se 
llevaban é- los templos con solemnidad y acompa- 
ñamiento, donde los salían á recibir aquéllos que 
llamaban sacerdotes con sus braserillos de copal, 
cantando al son de flautas roncas y destempladas 
diferentes himnos y versos fúnebres en tono me- 
lancólico. Levantaban repetidas veces en alto e\ 
ataúd mientras duraba el sacrificio voluntario de 
aquellos miserables que introducían en el alma la 
servidumbre. Función de notable variedad^ com- 
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puesta de abusiones ridiculas^ y atrocidades lasti-» 
mosas. 

Sus matrimonios tenian su drma de contrato^ 
y sus ceremonias de religión* Hechos los trata-^ 
dos, comparecian ambos contrayentes en él 
templó, y uno de los sacerdotes examinaba su 
voluntad con preguntas rituales ; y después tomaba 
con una mano el velo de la muger, y con otra el 
manto del marido, y los añudaba por los extremos, 
significando el vínculo interior de las dos volun^ 
tades. Con este género de yugo nupcial volviart 
á su casa en compañía del mismo sacerdote: 
donde, imitando la superstición de los Dioses 
Lares, entraban á tdsitar el fuego doméstico, que, 
á su parecer, mediaban en la paz de los casados, 
y daban siete vueltas á él siguiendo al sacerdote i 
con cuya diligencia, y la de sentarse después á 
recibir el calor de conformidad, quedaba perfecto 
el matrimonio. Haciase memoria con instrumento 
público de los bienes dótales que llevaba la muger : 
y el marido quedaba obligado á restituirlos en 
caso de apartarse ; lo qual sucedfa muchas veces, 
y se tenia por bastante causa para el divorcio que 
se conformasen los dos : pleyto en que no entraban 
las leyes, porque se juzgaban los que se conocian. 
Quedábase con las hijas la muger, llevándose los 
hijos el marido ; y una vez disuelto el matrimonio, 
tenian pena de la vida irremisible si se volvian á 
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juntar : siendo en su natural inconstancia la única 
dificultad de los repudios el peligro de la reincír- 
dencia. Zelaban como punto de honra la hones- 
tidad y el recato de las mugeres propias, y entre 
aquella desordenada licencia, con que se daban al 
vicio de la sensualidad, se aborrecía y castigaba 
con rigor el adulterio, no tanto por su deformidad, 
como por sus inconvenientes. 

Llevábanse á los templos con solemnidad los 
inifios recien nacidos, y los sacerdotes los recibian 
con ciertas amonestaciones, ^n que les notificaban 
los trabajos á que nacian. Aplicábanles, si erant 
nobles, á la mano derecha una espada, y al 
brazo izquierdo un escudo, que tenian para este 
ministerio : si eran plebeyos, hacian Ja misma 
diligencia con algunos instrumentos de los oficios 
mecánicos ; y las hembras de una y otra calidad 
empuñaban la rueca y el uso, manifestando á cada 
uno el género de fatiga con que le aguardaba su 
destino. Hecha esta primera ceremonia, los lle- 
vaban cerca del altar, y con espinas de maguey, 
6 con lancetas de pedernal les sacaban alguna 
sangre de las partes de la generación, y después 
les echaban agua, 6 los bañaban con otras impre- 
caciones. En que parece quiso el demonio, in- 
ventor de aquellos ritos, imitar el bautismo y la 
circuncisión con la misma soberbia que intenté 
contrahacer otras ceremonias, y hasta ' los otrols 
j^cramentos de la Religión Católica;; pues intro? 
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duxo entre aquellos bárbaroB la confesión de \o§ 
pecados^ dándoles á entender que se ponían con 
ella en gracia de sus Dioses, 6 un género de 
comunión ridicula^ que ministraban los sacerdoteii^ 
ciertos días del ano, repartiendo en pequefio^i 
bocados un ídolo de harina macada con miel, que 
llamaban Dios de la penitencia. Ordenó también 
sus jubileos, instituyó las procesiones, los incen- 
sarios y otros remedos del verdadero culto, hasta 
disponer que se llamasen papas en aquella lengua 
Jos sumos sacerdotes. £n que se conoce que le 
iCostaba particular estudio esta imitación ; fuesp 
por abusar de las ceremonias sacrosantas mez- 
clándolas con sus abominaciones, ó porque no 
sabe arrepentirse de aspirar con este género dp 
afectaciones á la semejanza del Altisimo. 

Los demás ritos y ceremonias de aquella mise-* 
rabie gentilidad eran horribles á la razón y á la 
naturaleza ; bestialidades, absurdos y locuras, que 
parecieran incompatibles con las demás atencionef 
que se han notado en su gobierno, si no estuvieran 
llenas las historias de semejantes engaños de la 
humana capacidad en otras naciones que viviav 
mas dentro del mundo, igualmente ciegas en 
menor obscuridad. Los sacrificios de ssingre hu- 
ipana empezaron casi con la idolatrSa ; y siglos 
antes los introdujo el demonio «ntré aquellas 
gentes, de quien vino hasta los Israelitas el sacrí^ 
ficar sus hijos á las escultura? de Canaan, £1 
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horror de comerse los hombres á los hombres se 
vio primero en otros bárbaros de nuestro emisferio, 
4íomo lo confiesa entre sus antigüedades la Galacia^ 
y en sus antropófagos la Scitía. Los lefios adora- 
dos como Dioses, las supersticiones, los agüeros, 
los furores de los sacerdotes, la comunicación con 
el demonio en sus oráculos, y otros absurdos 
de igual abominación, se hallan admitidos y vene- 
rados por otros gentiles que supieron discurrir y 
obrar con acierto en lo moral y político. Grecia 
y Roma desatinaron en la religión, y en lo demás 
dieron leyes al mundo, y exemplos á la posteridad. 
De que se conoce la corta jurisdicción del enten- • 
dimiento humano, que vuela poco sobre las no- 
ticias que recibe de los sentidos y de las experien- 
cias, quando falta en él aquella luz participada 
con que se descubre la esencia de la verdad. Era 
la religión de los Mexicanos un compuesto abomi- 
nable de todos los errores y atrocidades que reci- 
bió en diferentes partes la gentilidad. Dexamos 
de referir por menor las circunstancias de sus 
festividades y sacrificios, sus ceremonias, hechK 
cerías y supersticiones, porque se hallan á cada 
paso, y con prolixa repetición en las Historias de 
las Indias ; y porque, á nuestro parecer, sobre 
ser materia en que se puede confesar el rezelo de 
la pluma, es lección poco necesaria, en que 
falta la dulzura, y está lejos la utilidad. 

TOM. II. X 
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CAPITULO XVIII, 

Continua Moíezuma sus agasajos y dádivas k los 
Españoles. Llegan cartas de la Vera Cruz 
con noticia de la batalla en que murió Juan de 
Escalante; y con este motivo se resuelve la 
priííion de Mote^uma. 

Observaban los Españoles todas estas novedades^ 
no sin grande admiración^ aunque procuraban 
reprimirla y disimularla^ costándoles euidado el 
apartarla del semblante, por mantener la superio;* 
ridad que afectaban entre aquellos Indios. Loa 
primeros dias se ocuparon en varios entrenimien* 
tos. Hicieron los Mexicanos vii^sa ostentadou 
de todas sus habilidades, con deseo de festejar 4 
los forasteros, y no sin ambición de parecer 
diestros en el manejo de sus armas, y ágiles en 
]|ps demás exercicios. Motezuma fomentaba los 
espectáculos y regocijos, depuesta la magestad 
contra el estilo de su elevación^ Llevaba siempre 
consigo á Cortés^ asistidp de sus Capitanes : tra* 
tábale con un género de humanidad respectiva, 
que parecia monstruosa en su natural^ y daba 
estimación á Ips. Españoles entre los que le' cono^ 
cla^, Freqüentábanse las visitas^ unas veces 
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Cortés en el palacio^ y otras Motezuma en el 
alojamiento. No acababa de admirar las cosa^ 
de España, considerándola como parte del Cielo t 
y hacia tan alto concepto de su Rey, que no 
pensaba tanto de sus Dioses. Procuraba siempre 
ganar las voluntades, repartiendo alhajas y joyad 
entre los Capitanes y soldados, no sin discreción 
y conocimiento de los sugetos; porque hacia 
mayor agasajo á los de mayor suposición, y sabia 
proporcionar la dádiva con la importancia del 
agradecimiento. Los nobles, á imitación de su 
Príncipe, deseaban obligar á todos con un género 
de obsequio que tocaba en obediencia. El pueblo 
doblaba las rodillas al menor de los soldados. 
Gozábase de uxi sosiego divertido : mucho que 
ver, y nada que rezelar. Pero tardó poco eit 
volver á su exercicio el cuidado, porque llegaron 
á este tiempo dos soldados Tlascaltécas, que 
vinieron á la ciudad por caminos desusados, des- 
mentida su nación con el trage de los Mexicanos : 
y buscando recatadamente á Cortés, le dieron una 
carta de la Vera Cruz, que mudó el semblante de 
las cosas, y obligó á discüráos tnénos sosegados. 

Juan de Escalante, que, como diximos, quedó 
con el gobierno de aquella nueva población, tra- 
taba de continuar sus fortificaciones, conservando 
los amigos que le dexó Cortés, y duró en esta 
quietud sin accidente de cuidado, hasta qué 
recibió noticia de que andaba por aquellos parageá 

X 2 
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un Capitán general de Motezuma con exércitó 
considerable castigando algunos lugares de su 
confederación^ porque habian retirado los tributos 
con el abrigo de los Españoles. Llamábase Qual- 
popóca, y gobernaba la gente de guerra que 
residia en las fronteras de Zempoala ; y habiendo 
convocado las milicias de su cargo, hacia grandes 
extorsiones y violencias en aquellos pueblos, acom- 
pañando el rigor de los executores con la licencia 
de los soldados» Gente una y otra de insaciable 
codicia, que tratan el robo como negocio del Rey. 
Viniéronse á quejar los Totonaques de la serra- 
nía, cuyas poblaciones andaba destruyendo en* 
tónces aquel exército. Pidieron á Juan de Esca« 
lante que los amparase tomando las armas en 
defensa de sus aliados : y ofrecieron asistir á la 
facción con todo el resto de su gente. Procuró 
consolarlos, tomando por suyo el agravio que 
padecían ; y antes de llegar á los términos de la 
fuerza, resolvió enviar sus mensageros al Capitán 
general pidiéndole amigablemente: *^ Que sus- 
'^ pendiese aquellas hostilidades hasta recibir 
'^ nueva orden de su Rey, pues no era posible 
*^ que se la hubiese dado para semejante novedad, 
'^ quando habia permitido que pasasen á su Corte 
^^ los Embaxadores del Monarca oriental á intro- 
^^ ducir pláticas de paz y confederación entre las 
" dos coronas." Executaron este mensage dos 
Zempoales de los mas ladinos que residian en 1% 
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Vera Cruz; y la respuesta fué atrevida y deg-* 
cortés : " Que él sabía entender y executar las * 
^^ órdenes de su Rey: y si alguno intentase 
^^ poner embarazo en el castigo de aquellos re* 
^\ beldes^ sabría también defender en la campaña 
^^ su resolución/' 

No pudo Juan de Escalante disimular su enojo, 
ni debió negarse á este desafío^ hallándose á la 
vista de aquellos Indios^ interesados en el suceso 
de los Totonaques, iguales en el riesgo, y ase- 
gurados en la misma protección : y habiéndose 
informado de que no pasaría de quatro mil hom- 
bres el grueso del enemigo, juntó brevemente un 
exército de hasta dos mil Indios, la mayor parte 
de la serranía, que fugitivos, ó irritados vinieron 
á ponerse á su sombra; con los quales bien 
armados á su modo, y con quarenta Españoles, 
dos arcabuces, tres ballestas, y dos tiros de arti- 
llería, que pudo sacar de la plaza, dexándola con 
bien moderada guarnición, caminó la vuelta de 
aquellas poblaciones que le llamaban á su defensa* 
Tuvo Qualpopóca noticia de su marcha, y salió á 
recibirle con toda su gente puesta en orden cerca 
de un lugar pequeño, que se llamó después Al- 
mería. Dieronse vista los dos exércitos poco 
después de amanecer, y se acometieron ambos 
con igual resolución ; pero á breve rato cedieron 
los Mexicanos, y empezaron á retirarse puestos 
en desorden. Sucedió al mismo tiempo que los 
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«Totonaques de nuestra faccion (6 pót ño iet 
soldados^ ó por la costumbre que tenían de temer 
á los Mexicanos) se cayeron de ánimo^ y se fueron 
quedando atras^ hasta que tütimamente se pusie-* 
ron en fuga, sin que la fuerza ni el exemplo bas<* 
tase á detenerlos. Raro accidente^ que se debe 
notar entre las monstruosidades. Iba el enemigo 
tan atemorizado^ y tan cuidadoso de la propii^ 
salud^ que no reparó en la diminución de nuestra 
gente^ y solo trató de retirarse desordenadamente 
á la población vecina : donde se acercó Juan dd 
Escalante con poco mas que sus quarenta Espa- 
ñoles; y mandando poner fuego al lugar por 
diferentes partes^ acometió^ al mismo tiempo 
que tomó cuerpo la llama^ con tanta resolución^ 
que, sin dexarles lugar para que pudiesen discurrir 
en su flaqueza, los rompió y desalojó enteramente^ 
obligándolos á que volviesen las espaldas, y se 
derramasen á los bosques. Dixeron después 
aquellos Indios haber visto en el ajrre una Señora 
como la que adoraban los forasteros por madre de 
su Dios, que los deslumhraba y entorpecía para 
que no pudiesen pelear. No se manifestó á los 
Españoles este milagro; pero el suceso le hize 
creible: y ya estaban todos enseñados á partir 
con el Cielo sus hazañas. 

Fué muy señalada esta victoria, pero igual- 
mente costosa : porque Juan de Escalante qued^ 
herido mortalmente con otros siete soldados^ de 
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los qoales se Ikvaixm los Indios á Juan de Ar- 
guello^ natural de Leon^ hombre muy corpulento 
y de grandes fuerzas^ que cayó peleando valerosa* 
mente á tieaipo que no pudo ser socorrido : y los 
demás murieron de ias heridas en la Vera Cruz 
d^itro de tpes dias. 

He «uya pérdida con todas sus circunstancias^ 
daba cuenta el Ayuntamiento en aquella carta, para 
que ae nombrase sucesor á Juan de Escalailte, y 
se tuviese noticia del estado en que se hallaban* 
Leyóla Cortés oon el desconsuelo que pedia seme-r 
jante novedad. Comunicó el casoá sus Caprtanes ; 
y sin ponderar entonces sus eonseqüencias, ni 
manifestarles todo su cuidado, les pidió que dis- 
curriesen la materia^ y se la desasen discurrii*, 
encomendando á Dios la resolución que se hubiese 
de tomar : lo qual encargó muy particularmente 
al Padre Fray Bartolomé de Olmedo, y á todos el 
secreto, porque no corriese la voz entre los 
soldados/ y en negocio de tanta importancia se 
diese lugar á dictámenes vulgares. 

Retiróse después A su aposento, y dexó correr 
la consideración por todos los inconvenientes que 
podían resultar de aquella desgracia. Entraba 
y salía con dudosa elección en los caminos que le 
ofrecía su discurso : cuya viveza misma le fatigaba, 
dándole á un tiempo los remedios y las dificul- 
tades. Dicen que se anduvo paseando gran parle 
de 1^. noche, y que descubrió entonces una pieza 
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recien tabicada^ en que tenia Motezuma las ru 
quezas de su padre (y aqui las refieren por menor) 
y que habiéndolas reconocido, mandó cerrar el 
tabique, sin peripitir que se tocase á ellas. No 
nos detengamos ^n esta digresión de su cuidado, 
que no debió de ser larga, pues hizo lugar á otras 
diligencias, para tomar punto fíxo en la resolución 
que andaba madurando* 

Mandó llamar reservadamente á los Indios mas 
capaces y confidentes de su exército ; preguntóles : 
^^ Si habian reconocido alguna novedad en los 
^^ ánimos de los Mexicanos, y como corria entre 
^^ aquella gente la estimación de los Españoles. 
^^ Respondieron : que lo común del pueblo estaba 
^* divertido con sus fiestas, y los veneraba por 
^^ verlos aplaudidos de su Rey; pero que los 
^^ nobles andaban ya pensativos y Oí^isteriosos, 
^^ que se hablaban en secreto, y se dexaba conocer 
^^ el recato en sus corrillos/' Tenian observadas 
algunas medias palabras de sospechosa interpreta- 
ción : y una de ellas fué : Que seria fácil romper 
los puentes, con otras de este género, que juntas 
decian lo bastante para el rezelo» Dos ó tres dé 
aquellos Indios habian oido decir, que pocos dias 
antes truxeron de presente á Motezuma la cabeza 
de un Español, y que la mandó esconder y retirar, 
después de haberla mirado con asombro, por ser 
muy fiera y desmesurada : señas que convenian 
con la de Juan de Arguello ; y novedad que puso 
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á Cortés en mayor cuidado^ por el indicio de que 
hubiese cooperado Motezuma en la facción de su 
General. 

Con estas noticias^ y Ío que llevaba discurrido 
en ellas, se encerró al amanecer con sus Capitanes, 
y con algunos de los soldados principales que 
solían concurrir á las juntas por su calidad ó en- 
tendimiento. Propúsoles el caso con todas sus 
circunstancias: refirió lo que le habian advertido 
aquella noche los Indios confidentes : ponderó sin 
desaliento las contingencias de que se hallaban 
amenazados: tocó con espíritu las dificultades que 
podian ocurrir : y sin manifestar la inclinación de 
su dictamen, calló, para que hablasen los demás. 
Hubo diversos pareceres; unos querían que sé 
pidiese pasaporte á Motezuma, y se acudiese 
luego al riesgo de la Vera Cruz : otros dificultaban 
la retirada, y se inclinaban á salir ocultamente, 
sin dexarse olvidadas las riquezas que habian 
adquirido : los mas fueron de sentir que convenia 
perseverar^ sin darse por entendidos del suceso de 
la Vera Cruz, hasta sacar algunos partidos para 
retirarse. Pero Hernán Cortés, recogiendo lo 
que venia discurrido, y alabando el zelo cqn que 
deseaban todos el acierto, dixo : ^^ Que no se 
conformaba con el medio propuesto de pedir 
pasaporte á Motezuma; porque habiéndose 
^^ abierto el camino con las armas para entrar en 
*^ su corte, á pesar de su repugnancia^ caerían 
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^^ mucho del concepto en que los tenia^ si llegase 
*^ á entender que necesitaban de su favor para 
*^ retirarse : que si estaba de mal ánimo, podría 
" concederles el pasaporte para deshacerlos en la 
retirada ; y si le negase, quedaban obligados á 
salir contra su voluntad, entrando en el peligro, 
descubierta la flaqueza. Que le agradaba menos 
*^ la resolución de salir ocultamente, porque 
seria ponerse de una vez en términos de fugi- 
tivos, y Motezuma podria con gran facilidad 
^^ cortarles el paso, adelantando por sus correos 
^^ la noticia de su ifnarcha. Que, á su parecer, 
'^ no era conveniente por entonces la retirada; 
*^ porque, de qualquiera suerte que la intentasen, 
^^ volverian sin reputación : y perdiendo los ami- 
** gos y confederados que se mantenian con ella, 
^^ se hallarian después sin un palmo de tíerríi 
*^ donde poner los pies con seguridad. Por cuyas 
consideraciones (dixo) soy de sentir que se 
apartan menos de la razón los que se in- 
clinan á que perseveremos sin hacer novedad 
" hasta salir con honra, y ver lo que dan de sí 
*^ nuestras esperanzas. Ambas resoluciones son 
igualmente aventuradas ; pero no igualmente 
pundonorosas : y sería infelicidad indigna dé 
Españoles morir por elección en el peligro mas 
desayrado. Yo no pongo duda en que nos de- 
bemos mantener : el modo con que *se ha de 
^^ conseguir es en lo que mas se detiene mi cui- 
^^ dado. Vienense á los ojos estos principios de 
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*^ rumor que se han reconocido entrq los M^xi- 
^' canos. El suceso de la Vera Cruz, executado 
con las armas de su nación, pide nuevas con- 
sideraciones al discurso. La cabera de Arguello^ 
*^ presentada en lisonja de Motezuma, es indicio 
*^ de que supo antes la facción de su General : y 
^^ su mismo silencio nos está diciendo lo que 
^^ debemos rezelar de su intención. Pero á vista 
" de todo me parece que, para mantenernos en 
^^ esta ciudad n^énos aventurados, es necesario que 
pensemos en algún hecho grande, que asombre 
de "nuevo á sus moradores, resarciendo lo que 
se hubiere perdido en su estimación con estos 
^^ accidentes. P^ra cuyo efecto, después de haber 
^^ discurrido en otras hazañas de mas ruido que 
substancia, tengo por conveniente que nos 
apoderemos de Motezuma, trayéndole preso á 
nuestro quartel : resolución que, á mi enteu- 
^' der, los ha de atemorizar y reprimir, dándonos 
disposición para que podamos capitular después 
con Rey y vasallos lo que mas conviniere á 
nuestro Príncipe y á nuestra seguridad. El 
" pretexto de la prisión, si yo no discurro mal, 
ha de ser la muerte de Arguello que ha llegado á 
su noticia, y el rompimiento de la paz come- 
tido por su General: de cuyas dos ofensas 
debemos darnos por entendidos, y pedir satis- 
facción, porque no conviene suponer una igno* 
rancia de lo que saben ellos, quando están 
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^' creyendo que lo alcanzamos todo ; y éste y los 
^^ demás engaños de su imaginación se deben por 
*^ lo menos tolerar como parciales de nuestra 
^^ osadía. Bien reconozco las dificultades y 
^^ contingencias de tan ardua resolución ; pero 
^^ las grandes hazañas son hijas de los grandes 
*^ peligros : y Dios nos ha de favorecer, que 
^^ son muchas las maravillas (y pudiera decir 
milagros evidentes) con que se ha declarado 
por nosotros en esta jornada, para que no 
miremos ahora como inspiración suya nuestra 
perseverancia. Su causa es la primera razón 
^^ de nuestros intentos ; y yo no he de creer que 
^^ nos ha traído en hombros de su providencia 
** extraordinaria- para introducirnos en el empeño, 
^^ y dexamos con nuestra flaqueza en la mayor 
♦^ necesidad." Dilatóse con tanta energía en esta 
piadosa consideración, que comunicó á los cora- 
zones de todos el vigor de su ánimo, y se reduxerou 
al mismo dictamen, primero los Capitanes Juan 
Velazquez de León, Diego de Ordaz, Gonzalo 
de Sandoval ; y después alabaron todos el discurso 
de su Capitán, hallando, al parecer, lo eficaz del 
remedio en lo heroyco de la resolución : con que 
se disolvió la junta, quedando entonces determi- 
nada la prisión de Motezuma, y remitida la dis- 
posición de todo á la prudencia de Cortés. 

Bernal Diaz del Castillo, que no pierde ocasión 
de introducirse á inventor 4^ las resoluciones 
grandes, dice que le acousejaroa esta prisión él y 
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otros soldados algunos dias antes que llegase la 
nueva de la Vera Cruz : no convienen con él las 
demás relaciones^ ni entonces habia causa para 
discurrir con tanto arrojamiento : pudiera dete- 
nerse un poco^ y quedara su consejo sin la nota 
de inverisímil, ó sin la excepción dé intem- 
pestivo, y ^ 



CAPITULO XIX. 

Execütase la prisión de Motezuma : ¿lase noticia 
del modo* como se dispuso, y como se recibió 
entre sus vasallos. 

No se puede negar que fué atrevimiento sin 
exemplar esta resolución que tomaron aquellos 
pocos Españoles de prender á un Rey tan pode- 
roso dentro de su corte. Acción que, siendo 
verdad, parece incompatible con la sencillez de 
la historia: y pareciera sin proporción^ quando 
se hallara entre las demasías ó licencias de la 
fábula. Pudiérase llamar temeridad, si se. hubiera 
entrado encella voluntariamente, ó con mas elec- 
ción ; pero no es temerario propiamente quien se 
ciega porque no puede mas. Vióse Cortés igual- 
mente perdido si se retiraba sin reputación, que 
aventurado si se mantenia sin volver por ella con 
algún hecho memorable : y el ánimo^ quando se 
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halla eeáido por todas partes de la dificultad^ tp 
arroja violentamente á los peligros menores. Pen^ 
fió en lo mas difícil^ por asegurarse de una vez, 6 
porque no se acomodaba su discurso á las me- 
dianías. Pudiéramos decir que fué magnanimidad 
suya el poner tan alta la mira, 6 que la prudencia 
militar no es tan enemiga d(^ los extremos como 
la prudencia política ; pero mejor es que se« quede 
sin nombre su resolución, ó que, mirando al 
suceso, la pongamos entre aquellos medios imper- 
ceptibles de que se valió Dios en esta conquista^ 
excluyendo, al parecer, los impulsos naturales. 

Eligióse finalmente la hora eq que solían hacer 
su visita los Españoles, porque no se extrañase la 
novedad. Ordenó Cortés que se tomasen las 
armas en su quartel : que se pusiesen las sillas á 
los caballos, y estuviesen todos alerta, sin hacer 
ruido ni moverse hasta nueva orden. Ocupó con 
algunas quadrillas á la deshilada las bocas de las 
calles, y partió al palacio con los Capitanes Pedro 
de Alvarado, Gonzalo de Sandoval, Juan Velaz- 
quez de León, Francisco de Lugo, y Alonso 
Dávila: y mandó que le siguiesen disimuladamente 
hasta treinta Españoles de su satisfacción. 

No hizo novedad el verlos con todas sus armas, 
porque las traían ordinariamente, introducidas ya 
como trage militar. Salió Motezuma, según su 
costumbre, á recibir la visita : ocuparon todos sus 
asientos ; retiráronse á otra pieza sus criados. 
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como ya lo estilaban de su orden : y poniendo 
á Doña Marina y Gerónimo de Aguilár en eí 
lugar que solia, empezó Hernán Cortés á dar sii 
queja, dexando al enojo todo el semblante* 
" Refirió primero el hecho de su General, y pón- 
^ deró después el atrevimiento de haber formado 
'^ exérícito, y acometido á sus compañeros, rom* 
" piendo la paz y la salvaguardia real en que 
vivían asegurados. Acriminó, como delito dé 
que se debia dar satisfacción á Dios y ál 
*^ mundo, el haber muerto los Mexicatios á un 
'^ Español que hicieron prisionero : vengando en 
^^ él á sangre fria la propia ignominia eon que 
^^ volvieron vencidos. Y últimamente se detuvo 
*^ en afear, como punto de mayor consideración, 
" la disculpa de qué sé valian Qtaalpopóca y sus 
" Capitanes, dando á entender que se hacia de 
*^ su orden aquella guerra tan fuera de razón : y 
" añadió, por ser acción indigna de su grandeva 
" el estarlos favoreciendo en una parte, para 
^* destruirlos en otra." 

Perdió Motezuma el color al oír eíte cargo 
^^yo ; y con señales de ánimo convencido inter- 
rumpió á Cortés para negar, como pudo, el haber 
dado semejante orden. Pero él socorrió su turba- 
ción, volviéndole á decir : ^^ Que así Ib tenia por 
^^ indubitable ; pero qne sus soldados no se dariañ 
^* por satisfechos^ ni sus mismos vasallos dexarian 
^ dé* creer lo que afirmaba sü Cíénétel, sí tío le 
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*^ viesen hacer alguna demostración extraordinarlat 
que borrase totalmente la impresión de seme-* 
jante calumnia : y asi venia resuelto á suplicarle 
que^ sin hacer ruido^ y como que nacia de su 
propia elección, se fuese luego al alojamiento 
de los Españoles, determinándose á no salir 
^^ del hasta que constase á todos que no habia 
*^ cooperado en aquella maldad. A cuyo effcto 
^^ le ponia en consideración que, con esta gene- 
" rosa confianza, digna de ánimo real, no solo se 
*^ quietaría el enojo de su Príncipe, y el rezelo 
'^ de sus compañeros ; pero él volvería por su 
mismo decoro y pundonor, ofendido entonces 
de mayor indecencia : y que le daba su palabra, 
como Caballero, y como Ministro del mayor 
^^ Rey de la tierra, de que sería tratado entre los 
^^ Españoles con todo el acatamiento debido á su 
^^ persona : porque solo deseaban asegurarse de 
^^ su voluntad para servirle y obedecerle con 
" mayor reverencia.'* Calló Cortés, y calló tam- 
bién Motezuma, como estrañando el atrevimiento 
de la proposición ; pero él, deseando reducirle 
con suavidad, antes que se determinase á contrario 
dictamen, prosiguió diciendo : " Que aquel alo- 
jamiento que les habia señalado era otro palacio 
suyo, donde solia residir algunas veces : y que 
no se podria extrañar entré sus vasallos que se 
mudase á él para deshacerse de una culpa, que, 
puesta en su cabeza, sería pleyto de Rey á 
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^^ Rey; y quedando en la de su General, se 
podría emendar con el castigo, sin pasar á los 
inconvenientes y violencias con que suele deci- 
" dirse la justicia de los Reyes." 

No pudo sufrir Motezuma que se alafgasen mas 
los motivos de una petsuasion impracticable á su 
parecer : y dándose por entendido de lo que 
llevaba dentro de si aquella demanda, respondió 
con alguna impaciencia: ^^ Que los Príncipes 
*^ como él no se daban á prisión, ni sus vasallos 
lo permitirian, quando él se olvidase de su 
dignidad, ó se dexáse humillar á semejante 
*^ baxeza. Replicóle Cortés : Que, como él fuese 
^* voluntariamente, sin dar lugar á que le per-* 
** diesen el respeto, importaría poco la resistencia 
de sus vasallos, contra los quales podria usat 
de sus fuerzas sin queja de su atención/ Duró 
largo rato la porfía, resistiendo siempre Motezuma 
el dexar su palacio, y procurando Hernán Cortéd 
reducirle y asegurarle sin llegar á lo estrecho. 
Salió á diferentes partidos, cuidadoso ya del aprieto 
en que se hallaba. Ofreció enviar luego por 
Qualpopóca y por los demás Cabos de su exército, 
y entregárselos á Cortés para que los castigase» 
Daba en rehenes dos hijos suyos, para que los 
tuviese presos en su quartel hasta que cumpliese 
su palabra ; y repetía con alguna pusilanimidad^ 
que no era hombre que se podía esconder, ni se 
habia de hyir á los montes* A nada salia Cortés^., 
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ítii él se daba por vencido ; pero los Capitanes que 
se hallaban presentes^ viendo lo que se aventuraba 
en la dilación^ empezaron á desabrirse^ deseando 
que se remitiese á las manos aquella disputa : y 
Juan Velazquez de León dixp en voz alta: 
JDexémonos de palabras, y tratemos de prenderle 
6 matai^le. Reparó en ello Motezuma, pregun- 
tando á Doña Marina qué decia tan descompuesto 
aquel Español : y ella con este motivo, y con 
aquella discreción natural^ que le daba hecha» las 
razohes^ y hallada la oportunidad, le dixo, como 
quien se recataba de ser entendida: ^^ Mucho 
^^ aventuráis. Señor, si nú cedéis á las instancias 
^^ de esta gente : ya conocéis su resolución, y la 
*^ fuerza superior que los asiste. Yo soy una 
^^ vasalla vuestra, que desea naturalmente vuestra 
*^ felicidad ; y soy una confidente suya que sabe 
^^ todo el secreto de su intención. Si vais con 
^* ellos, seréis tratado con el respeto que se debe 
^^ á vuestra persona ; y si hacéis mayor resistencia 
*^ peligra vuestra vida." 

Esta breve oración dicha con buen modo y en 
buena ocasión le acabó de reducir, y sin dar 
lugar á nuevas réplicas, se levantó de la silla 
diciendo á los Españoles : *' Yo me fío de vos- 
otros : vamos á vuestro alojamiento^ que asi \o 
quieren los Dioses, pues vosotros lo conseguís, 
' y yo lo determino.'* Llamó luego á sus criados : 
mandó pj^venir sus andas y su acompañamientoj^ 
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y dixo á sus ministros : *^ Que por ciertas consi- 
deraciones de estado^ que teniSi comunicadas 
con sus Dioses, habia resuelto mudar su habi- 
tación por unos dias al quartel de los Españoles: 
que lo tuviesen entendido, y lo publicasen así, 
diciendo á todos que iba por su voluntad y con- 
veniencia." Ordenó después á uno de los 
Capitanes de sus guardias que le traxese preso á 
Qualpopóca y á los demás Cabos que hubiesen 
cooperado en la invasión de Zempoala: para cuyo 
efecto le dio el sello real que traía siempre atado 
al brazo derecho, y le advirtió que llevase gente 
armada para no aventurar la prisión. Todas estas 
órdenes se daban en publico, y Doña Marina se 
las iba interpretando á Cortés y á los demás Capi- 
tanes, porque no se rezelasen de verle hablar con 
los suyos, y quisiesen pasar á la violencia fuera d^ 
tiempo. 

Salió sin mas dilación de su palacio, llevando 
consigo todo el acompañamiento que solia: los 
Españoles iban á pie junto á las andas, y le cer- 
caban con pretexto de acompañarle. Corrió luego 
la voz de que se llevaban á su Rey los extrangeros, 
y se llenaron de gente las calles, no sin algunos 
indicios de tumulto, porque daban grandes voces, 
y se arrojaban en tierra, unos despechados, y 
otros enternecidos ; pero Motezuma con exterior 
de alegría y seguridad los iba sosegando y satisfa- 
ciendo. Mandábales primero que callasen, y ál 
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movimiento de su mano sacedia repentino el si- 
lencio. Decíales después^ que aquella no era 
prisioi), sino ir por su gusto á vivir unos dias con 
sus amigos los extrangeros ; satisfacciones adelan- 
tadas^ ó respuestas sin. pregunta, que niegan lo que 
afirman, En llegando al quartel (que como dixi- 
nios era la casa real que fabricó su padre) mandó 
^ su guardia que despejase la gente popular, y á 
?us rninistros que impusiesen pena de la vida 
contra los que se hioviesen á la menor inquietud. 
Agasajó ii)ucho á los soldados Elspañoles que 1^ . 
salieron á recibir con reverente alborozo. Eligió 
después el quarto donde quería residir ; y la cas^ 
fsra capaz de separación decente. Adornóse luego 
por ^us mismos criados con las mejores alhajas de 
8U guardaropa : púsose á la entrad^ suficiente 
gus^rdi^ dip moldados Españoles: dobláronse las 
que solian asistir á la seguridad ordinaria dql 
quartel : alargáronse 4 las calles vecinas algunas 
centinelas, y no se perdonó diligencia de las que 
correspondían ^ l?i npvedad del empeño, pióse 
orden á todos para que dexasen entrar á los que 
fuesen de la familia real, que ya eran conocidos, 
y á los nobles y ministros que viniesen á verle: 
cuidando de que entrasen unos y saliesen otros, 
con pretexto de qvie no embaraziasen. Cortés 
entró á visitarle aquella niisma tarde, pidiendp 
licencia, y observ^^ndo l$^s puntualidades y cercr 

iponias (jue quandQ le visitaba en ?n palacio, 
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Hicieron la misma diligencia los Capitanes y sol- 
dados de cuenta : diéronle rendidas gracias de 
que honrase aquella casa^ como si le hubiera 
traído á ella su elección ; y él estuvo tan alegre y 
agradable con todos, como si no se hallaran pre- 
sentes los que fueron testigos de su resistencia. 
Repartió por su mano algunas joyas que hizo 
traer advertidamente para ostentar su desenojo; y 
por mas que se observaban sus acciones y palabras, 
no se conocía flaqueza en su seguridad, ni dexaba 
de parecer Rey en la constancia con que procu- 
raba juntar los dos extremos de la dependencia y 
de la magestad. A ninguno de sus criados y 
ministros (cuya comunicación se le permitió 
desde luego) descubrió el secreto de su opresión, 
6 porque se avergonzase de confesarla, ó porque 
temió perder la vida, si ellos se inquietasen. 
Todos miraron por entonces como resolución suya 
este retiro : con que no pasaron á discurrir en la 
osadía de los Españoles, que, de muy grande, se 
les pudo esconder entre los imposibles^ á que no 
está obligada la imaginación. 

Asi se dispuso y consiguió la prisión de Mote- 
zuma, y él estuvo dentro de pocos días tan bien 
hallado en ella, que apenas tuvo espíritu para 
desear otra fortuna. Pero sus vasallos vinieron á 
conocer con el tiempo que le tenían preso los 
Españoles, por mas que le dorasen con el respeto 
la sujeción» No se lo de^ron dudar las guardias 
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que asistían á su quarto, y el nuevo cuidado con 
que se tomaban las armas en el quartel ; pero 
ninguno se movió á tratar de su libertad, ni se 
sabe que razón tuviesen, él para dexarse estar sin 
repugnancia en aquella prisión, y ellos para vivir 
en la misma insensibilidad, sin extrañar la inde- 
cencia de su Rey. Digno fué de grande admira- 
ción el ardimiento de los Españoles ; pero tío se 
debe admirar menos este apocamiento de ánimo 
en Motezuma, Príncipe tan poderoso, y de tan 
soberbio natural ; y esta falta de resolución en los 
Mexicanos, gente belicosa, y de suma vigilancia 
en la defensa de sus Reyes. Podríamos decir que 
anduvo también la mano de Dios en estos cora- 
zones ; y no pareceria sobrada credulidad, ni 
seria nuevo en su providencia : que ya le vio el 
mundo facilitar las impresas de su pueblo, quitando 
el espíritu á sus enemigos. 
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CAPITULO XX. 

Cofno se portaba en la prisión Motezuma con los 
suyos y con los Españoles* Traen pj'eso á 
Qualpopóca, y Cortés le hace castigar con pena 
de muerte^ mandando echar unos grillos á 
Motezuma mientras se executaha la sentencia. 

Vieron los Españoles dentro de breve* días con* 
vertido en palacio su alojamiento^ sin dexar de 
guardarle como cárcel de tal prisionero. Perdió 
la novedad entre los Mexicanos aquella gran teso* 
lucion. Algunos^ sintiendo mal de la guerra que 
movió Qualpopóca en la Vera Cruz^ alababan la 
demostración de Motezuma^ y ponderaban como 
grandeza suya el haber dado su libertad en rehenes 
de su inocencia. Otros creían que los Dioses^ 
con quien tenia familiar comunícacioii^ le habrian 
aconsejado lo mas conveniente á su persona» Y 
otros, que iban mejor, Venerabais su determina^ 
cion, sin atreverse á examinarla : que la razón de 
los Reyes no habla con el entendimiento, sino con 
la obligación de los vasallos. £1 hacia sus fun- 
ciones de Rey con la misma distribución de horas 
que solia: daba sus audiencias, escuchaba las 
consultas ó representaciones de dus mÍKÚ«tros> y 
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cuidaba del gobierno político y militar de sug 
reynos, poniendo particular estudio en que no se 
conociese la falta de su libertad. 

La comida se le traia de palacio con numeroso 
acompañamiento de criados^ y con mayor abun- 
dancia que otras veces ; repartíanse las sobras 
entre los soldados- Españoles^ y él enviaba los 
platos mas regalados á Cortés y á sus Capitanes : 
conocíalos á todos por sus nombres^ y tenia ob- 
servados hasta los genios y las condiciones ; de 
cuya noticia usaba en la conversación^ dando al 
buen gusto y á la discreción algunos ratos, sin 
ofender á la Magestad ni á la decencia. ,Estaba 
con los Españoles todo el tiempo que le dexabaa 
los negocios : y solia decir que no se hallaba sin 
ellos. Procuraban todos agradarle, y era su mayor 
lisonja el respeto con que le trataban : desagradá- 
base de las llanezas; y si alguno se descuidaba en 
ellas, procuraba reprimir el exceso, dando á en« 
tender que le conocía : tan zeloso de su dignidad, 
que sucedió el ofenderse con grande irritación de 
una indecencia que le pareció adverdida en cierto 
soldado Español, y pidió al Cabo de la guardia 
que le ocupase otra vez lejos de su persona, ó le 
mandaría castigar, si sé le pusiese delante. 

Algunas tardes jugaba con Hernán Cortés al 
totoloque : juego que se componía de unas bolas 
pequeñas de oro, con que tiraban á herir 6 der-- 
xibar ciertos bolillos ó sedales del mismo metal á 
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distancia proporcionada. Jugábanse diferentes 
jojras y otras alhajas, t|üe se perdían 6 ganaban á 
cinco rayas. Motezama repartía sus ganancias 
con los Españoles^ y Cortés hacia lo mismo con 
sus criados. Solía tantear Pedro de Alvarado, y 
porque algunas veces se descuidaba en añadiir 
algunas rayas á Cortes, le motejaba con galanteHá 
de mal contador; pero no por eso dexaba de 
pedirle otras veces que no se le olvidase la Verdad. 
Parecía Señor hasta en el jnego^ sintiendo el per* 
der como desayre de la fortuna^ y estimando lá 
ganancia como premio de la victoria* 

No se d¿:ütaba de introducir en esta^ cónveráfU 
ciones privadas el punto de la Religión. Hernán 
Cortés le habló diferentes veces, procurando re- 
ducirle con suavidad á que conociese su engaño; 
j 

Fray Bartolomé dé Olmedo repetía sus arguiíieiitó^ 
con la misma piedad, y con mayor fundamento. 
Doña Marina interpretaba estos razonamientos 
con particular afecto, y añadía sus ra2ones caseras^ 
como persona recien desengañada, que tenía pre- 
sentes los motivos que la reduxéron ; pero et 
demonio le tenia tan ocupado el ánimo, que sé' 
dexaba conquistar su entendimiento, y se quedaba' 
inexpugnable su corai:on. No se sabe qué ié hablase, 
ó se le apareciese, como soKa, de^de qu^ loa 
Españoles entraron en Méttco ; antes se tiene pof" 
cierto que, al dexarse ver la cru2 de Christó i^xi 
aquella ciudad, perdieron la ftierza Ic^ cotijdrds; 
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y enmudecieron loá oráculos; pero estaba tan 
ciego y tan dexado á sus- errores, que no tuvo 
actividad para desviarlos, ni supo aprovecharse 
de la luz que se le puso delante. Pudo ser esta 
dureza de su ánimo fruto miserable de .los otros 
vicios y atrocidades con que tenia desobligado á 
Dios, ó castigo de aquella misma negligencia con 
que dábalos oídos y negaba la inclinación á la 
verdad. . 

A veinte dias, ó poco mas, llegó el Capitan.de 
la guardia que partió á la frontera de la Vera 
Cruz, y truxo preso á Qualpopóca con otros 
Cabos í de su exército, que se dieron al sello real 
sin resistencia. Entró con ellos á la presencia de 
Motezuma, y él los habló reservadamente, per- 
mitiéndolo Cortés, porque deseaba que los re-. 
duxese á callar la orden que tuvieron suya, y 
dexarse engañar de aquella exterior confianza en 
que le mantenia. Pasó después con ellos el 
mismo Capitán al quarto de Cortés y se los en- 
tregó, diciéndole de parte de su Amo : " Que se 
** los enviaba para que averiguase la verdad, y los 
^^ castigase por su mano con el rigor que mere- 
^^ cian." Encerróse con ellos: " Y confesaron 
^* luego los cargos de haber roto la paz de su 
^^ autoridad: haber provocado con las armas á los 
Españoles de la Vera Cruz, y ocasionado la 
muerte de Arguello, hecha de su orden á 
sangre fria en un prisionero de guerra" ; sin 
tomar en la boca la orden que tuvieron de su 
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Rey, hasta que, reconociendo que iba de veras su 
castigo, tentaron el camino de hacerle cómplice 
para escapar las vidas ; pero Hernán Cortés negó 
los oídos á este descargo, tratándole como inven- 
ción de los delinqüentes. Juzgóse militai-mente 
la causa, y se les dio sentencia de muerte, con la 
circunstancia de que fuesen quemados pública- 
mente sus cuerpos delante del palacio real, como 
reos que habían incurrido en caso de lesa Mages- 
tad. Discurrióse luego en la execucion, y pareció 
no dilatarla; pero temiendo Hernán Cortés que 
se inquietase Motezuma, ó quisiese defender á 
los que morian por haber executado sus órdenes, 
resolvió atemorizarle con alguna bizarría, que 
tuviese apariencias de amenaza, y le acordase la 
sujeción en que se hqillaba . Ocurrióle otro arro- 
jamiento notable, á que le debió de inducir la 
facilidad con que se consiguió el de su prisión, ó 
el ver tan rendida su paciencia. Mandó buscar 
unos grillos de los que se traían prevenidos para 
los delinqüentes, y con ellos descubiertos en las 
manos de un soldado se puso en su presencia, 
llevando consigo á Doña Marina, y tres ó quatro 
de sus Capitanes. No perdonó las reverencias 
con que solia respetarle ; pero dando á la voz y al 
semblante mayor entereza, le díxo : ^^ Que ya 
" quedaban condenados á muerte QuaJpopóca y 
^' los demás delinqüentes, por haber confesadq 
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^^ su delito^ y ser digno de semejante demóslra-^ 
'^ cion; pero que le habian culpado en él, cJi- 
^^ ciendo afirmativamente que le cometieron de 
*^ su orden : y así era necesario que purgase 
^* a,quellos indicios vehementes con alguna morti^ 
^^ i^qaciop personal : porque los Reyes, auñqije 
^^ no estaban obligados á las penas^ ordinarias^ 
*^ eran subditos de otra ley superior que./mandabii. 
^^ en las corona^, y debian imitar en algo á lo8, 
" ríeos, quando se hallaban culpados, y trfi^tab$ii| 
*^ d^ satisfacer a la justicia del Gielo." Dicho, 
esto, mandó L.oa impeno y resalucion que le pur 
si^sen las píisiones, sin dar lugar á qu^. le replU 
case : y en dexáudole con ellas, le vplvip las . 
espaldas, y se retiró á su quarto, dandq nuevn 
orden á las. guardias para que no se le. permitiesen 
por entonces la comunicación de sus rr^i^istroiS. 

Fué tanto el, asombro de MotezuaiQL;^ qy^ndo se 
vio tratar con aquella ignominia, que le foltó a) 
principio la acción para resistir, y dcispues. la ro^. 
para quejarse. Estuvo, inuqho rgtq oomp fwi^ de 
si: los criados qu^ le asistiaU) aco^lpa¿4lban . su 
dolor con el llanto, sin atrevejrsf^ á las palahrasi^ 
arrojándose á sus pies p^ra. recibir el peso de los 
grillos : y él volvió de su cpnfusipn con ptríncipios 
d^ impaciencia; perp-se reprimió brevpmíente: y 
atribuy^ix49 ^^ ii^felic.idad 4 1^ disposición de sus 
I)ioseSj esperó el suceso^ np sfiq» ciiicl^do^ ^\ 
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parecer, de que peligraba su vida ; pero acor*- 
dándose de quiea era, para temer sin falta d^ 
valor. 

No perdió tiempo Cortés ea lo que llevaba re- 
suelto: salieron los reos al suplicio, hechas las 
prevenciones necesarias para que no se aventurase 
la execucion. Consiguióse á vi^ta de innumerable 
pueblo, sin que se oyese una voz descompuesta,. 
ni hubiese que rezelar. C^yó sobre aquella gente 
un terror^ que tenia parte de admiración, y parte 
de respeto. Extrañaban aquellos actos de juris* 
dicción en unos extrangeros^ que, qüando mucho, 
se debían portar como Embaxadores de otro Prín- 
cipe; y no se atrevieron á poner duda en su 
potestad, viéndola establecida con la tolerancia de^ 
su. R^y: de que resultó el concurrir todos al 
espectáculo con un género de qui^ud amorti-^ 
guada, que, sin saber en que consistia, dexó su 
lugar al escarmiento. Ayudó mucho en esta 
ocasión el estar mal recibida entre Ips Mexicanos. 
1^ invasión de Qualpopóca, y se hizo su delito 
mas aborrecible con la circunstancia d^ oilpar á . 
su Rey : descaigo que pasó por increíble ; y aun 
siendo verdadero, se culpara como atrevido sedi« 
cioso, . Débese mir^ este castigo como tercer 
atrevimiento de Cortés, que se logró como se 
habia discurrido, y se discurrió sobre principios: 
irregulares. El lo resolvió, y lo ti|vo por eon- » 
veniente y posible; eonocia^ la gente coa.qjmmíi 
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trataba, y lo que supooia en qualquier aconteci- 
miento ta gran prenda que tenían en su poder. 
Dexémonos cegar de su razón, 6 no fe traygamos 
al juicio de la Historia, contentándonos con referir 
el hecho como pasó, y que una vez executado, 
fué de gran conseqüencia para dar seguridad á los 
Espafiples de la Vera Cruz, y reprimir por en- 
tonces los principios de rumor que andaban entre 
los nobles de la ciudad. 

Volvió luego Cortés al quarto de Motezuma, y 
con alegre urbanidad le dixo: '* Que ya quedaban * 
" castigados los traydores que se atrevieron á 
*^ manchar su fama : y él habia cumplido venta- 
^* josamente con su obligación, sujetándose á la 
•* justicia de Dios con aquella breve intermisión 
" de su libertad." Y sin mas dilación le mandó 
quitar los grillos, ó como, escriben algunos, se 
puso de rodillas para quitárselos él mismo por sus 
manos : y se puede creer de su advertencia que 
procuraría dar con semejante cortesanía mayor 
recomendación al desagravio. Recibió Motezuma 
con grande alborozo este alivio de su libertad r 
abrazó dos. ó tres veces á Cortés, y no acababa de 
cumplir con su agradecimiento. Sentáronse luego 
en conversación amigable; y Cortés usó con él de 
otro primor, como los que andaba siempre medi- 
tando, porque mandó que se retirasen lasguárdias^ 
diciéndole que se podría volver á su palacio^ 
quando quisiese, por haber cesado ya Ja causa de 
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su detención, Y le ofreció este partido sobre 
seguro de que no le aceptaría^ por haberle oido 
decir muchas veces con firme resolución^ que yú 
no le convenia volverse á su palacio^ ni apartarse 
de los Españoles hasta que se retirasen de su 
corte^ porque perdería mucho de su estimación^ 
si llegasen á entender sus vasallos que recibía de 
agena mano su libertad. Dictamen que se hizo 
suyo con el tiempo, siendo en la verdad influido ; 
porque Dofia Marina, y algunos de los Capitanes 
le habian puesto en él á instancia de Cortés, que 
se valia de su misma razón de estado para tenerle 
mas seguro en la prisión. Pero entonces, cono*- 
ciendo lo que traía dentro de sí la oferta de 
Cortés, dexó este motivo, tratándole como ageno 
de aquella ocasión, y se valió de otro mas artifi- 
cioso: porque le respondió: " Que agradeció 
'^ mucho la voluntad con que deseaba restituirle 
*^ á su casa ; pero que tenia resuelto no hacer 
" novedad, atendiendo á la conveniencia de los 
Españoles; porque una vez en su palacio, le 
apretarían sus nobles y ministros en que tomase 
^^ las armas contra ellos, para satisfacerse del 
*' agravio que habia recibido.'* Por cuyo medio 
quiso dar á entender^ que se dexaba estar en la 
prísion para cubrirlos y ampararlos con su autori-r 
dad. Alabó Cortés el pensamiento, agradeciendo 
su atención, como si la creyera ; y quedaron los 
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doft «atiBfiechos de su destreza^ creyendo entmito^ 
bos que se entendian^ y se dexabaB engañar por 
sa conveniencia, con aquel género de astucia ó 
disimulación que ponen los políticos entre los 
misterios de la prudencia, dando el nombre de 
esta virtud á los artificios de la sagacidad. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Permítase á Motezuma que se dexe ver en publico, 
saliendo á sus templos y recreaciones. Trata 
Cortés de algunas prevenciones que tuvo por 
necesarias; y se duda que intentasen los 
Españoles en esta sazón derribar los ídolos de 
Méodco. 

Quedó Motezuma desde aquel dia prisionero vo- 
luntario de los Españoles : hizose amable á todos 
con su agrado y liberalidad. Sus mismos criados 
desconocian su mansedumbre y moderación, como 
virtudes adquiridas en el trato de los extrangeros, 
ó extrangeras de su natural. Acreditó diversas 
veces con palabras y acciones la sinceridad de su 
ánimo : y quando le pareció que tenian segura y 
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merecida la confianza de Cortés^ se resolvió á fex* 
perimentarla^ pidiéndole licencia pgra salir alguna 
vez á sus templos. Dióle palabra de que se vol- 
vería puntualmente 4 la prisión^ que asi la solia 
llamar^ quando no estaba presente alguno de los 
suyos* Dixole : ^^ Que ya deseaba^ por su con- 
^' veniencia y la de los mismos Españoles^ dexarse 
*^ ver de su pueblo, porque se iba creyendo que 
^^ le tenían oprimido^ como habia cesado la causa 
*^ de su detención con el castigo de Qualpopóca ; 
y se podría temer alguna turbación mas que 
popular, si no se ocurría brevemente al re- 
^^ medio con aquella demostrapipn de su libertad*'' 
Hernán Cortés, conociendo su razón, y deseando 
también complacer á los Mexicanos, le respondió 
liberal y cortesanamente ; *^ Que podría salir 
^^ quando gustase; atribuyendo á exceso de su 
^^ benignidad el pedir semejante permisión^ 
^^ quando él y todos los suyos estaban á su obe- 
♦^ diencia " Pero aceptó la palabra qu? le dítba 
de no hacer novedad en su habitación, como quien 
deseaba no perder la honra, que recibii^. 

Hizole alguna interior disonancia el motivo de 
acudir á sus templos ; y para cumplir consigo eu 
la forma que podia, capituló con él qu^ habian de 
cesar desde aquel dis^ los sacrificios de sangre 
humana: contentándose con esta parte de re-r 
medio, porque no era tiempo de aspirar á 1^ 
enrnienda total de los demás errores ; y siempre 
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qae no se puede Id mejor^ es prudencia dividir la 
dificultad, para vencer uno -á uno los inconvenien-* 
tés. Ofreciólo así Motezuma, prohibiendo con 
efecto en todos- sus adóratenos este género de 
sacrificios : y aunque se duda si lo cumplió^ es 
cierto que cesó la publicidad^ y que, si los hicieron 
alguna vez, fué á puerta cerrada^ y tratándolos 
como delito. 

Su primera salida fué al templo mayor de la 
ciudad, con la misma grandeza y acompañamiento 
que acostumbraba : llevó consigo algunos Espa- 
ñoles ; y se previno, llamándolos él mismo, antes 
que se los pusiesen al lado como guardas ó testigos. 
Celebró con grandes regocijos el pueblo esta pri- 
mera vista de su Rey : procuraron todos manifestar 
su alegría con aquellas demostraciones de que se 
componian sus aplausos ; no porque le amasen, ó 
tuviesen olvidada la opresión en que vivían, sino 
porque hacia la natural obligación el oficio de la 
voluntad : y tiene sus influencias, "hasta en la 
•frente del tirano, la corona. El iba recibiendo 
las aclamaciones con gratitud magestuosa : y an-* 
duvo aquel dia muy liberal, porque hizo diferentes 
mercedes á sus nobles, y repartió algunas dádivas 
entre la gente popular. Subió después, al templo^ 
descansando sobre los brazos de los sacerdotes : y 
en cumpliendo con los ritos menos escandalosos 
de su adoración, se volvió al qüartel, donde se 
congratuló nuevamente con los Españoles^ dando 

B B 2 
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á entender que le traían con igua) faerzft el diip^n«i 
peño de su palabra^ y el gusta 4^ vivir ^tpp pu 
amigos. 

Continuáronse después sus salidfts mq hffCW 
novedad^ unas veces al palacio donde tenift «Ht 
mugeres^ y otras á sus adóratenos {> msM dt 
recreación : usando sienipre con Hernán Cortói Hl 
ceremonia de tomar su licencia, ó llevándole nUf 
sigo, quando era decente la función ; porp nuDC^ 
hizo noche fuera del alojamiento, ni discufri^ f%. 
mudar habitación: antes se llegó á miriF ^ntra 
los Mexicanos aquella perseverancia suya ooaiQ 
favor de los Españoles, tanto que ya viiita^Mi Ó 
Cortés los ministros y los nobles de la cipdsdf 
valiéndose de su intercesión para en^apaioar IVI 
pretensiones: y todos los Españoles qu« t^iui 
algún lugar en su gracia, se hallaron asiatidof y 
contemporizados : achaque ordinario de las 0(»te9^ 
adorar á los favorecidos, fabricando con el ^^gQ 
^«^ti^ Ídolos humanos. 

Entretanto que duraba este género de traiiquUU 
dad, no se descuidaba Hernán Cortés en las pf|k 
venciones que podrían conducir á su segqrídad, y 
adelantar los altos designios que perseveraban qn 
su corazón, sin objeto determinado, ni saber haato 
entonces hacia donde le llamaba la obscuridad 
lisonjera de sus esperanzas. Lu^o que varó Ú 
gobierno de la Vera Cruz por muerte de Juan do 
Escalante, y se asuraron los caminos oon il 
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CAstigo da tos culp^dos^ nombró an aquelln ocu« 
pgcion M Capiton Gonzalo d^ Saodoval : y porqui^ 
iH> faltápe da su ]»do en esto ocurrencia un Cabo 
d« tonta patisfaociojí^ anvió eon titulo da Tenienta 
wyo á un soldado particulpir qua llamaban Alopso 
df Grado, sugato da habilidad y talanto, pero de 
ánimo inquiato, y uno da los que «e hicieron 
aonocar en las turbaaíopes paaadas. Creyóse qua 
la ocupaba por «ati^fairerla y desviarla ; paro mt 
fué buena política pouer hombre po^ seguro an 
una pla^a que se mantania para la retirada^ y 
aontra las avauidas que sa podiau tamer de la Isl« 
de Cuba. Pudiera ser da grava i^conveaiaute su 
asistencia en aqual puerto, «i lloran poco ántaa 
Ips baxeles qua Aató 'Diego Vela^quaz'an prosa^ 
cucion de su autigua demandan pero di misma 
Alonso de Grado emandó con su procadar el yerro 
da su elección ; porque vinieran dentro de poooa 
dias tantos qu^as de los vecinos y lugares dal 
contorno^ que fué necesario traerla prasoí y anviar 
al propietofio. 

Con la ocasión da estos viagas dispuso Haman 
Cortés que se Qopduxasen da la Vera Cruz algunas 
jarcias, valas, alavasson^ y otroa despojos da loa 
navios que se barrenaron^ con ánimo da fabricar 
dos bergantinas^ para tenar á su disposición el 
pasQ de la laguna : porque no podia ecliac da si 
las madias palabrs^ que oyeron los Tlascaltéaaa 
sobre cortar los puente^ ó ivasorpar las calzadas. 
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Iiitrdduxo primero esta novedad^ haciéndbsietar 
desear á Motezumá^ con pretexo de que viese las 
grandes embarcaciones que se usaban en España^ 
y la facilidad con que se moviao^ haciendo trabajar 
al viento en alivio de los remos: primor de que 
no [se hacia capaz sin la demostración ; porque 
ignoraban los* Mexicanos el uso de las velas^ y ya 
miraba como punto de conveniencia suya que 
aprendiesen aquel arte de navegar sus marineros. 
Llegaron brevemente de la Vera Cruz los géneros 
que se habian pedido^ y se dio principio á la 
fíbrica por mano de algunos maestros de esta 
profesión, que vinieron en el exército con plaza 
de soldados, asistiendo á cortar y conducir ht 
madera, de orden de Motezuma, los carpinteros 
de la ciudad : con que se acabaron los dos bergan- 
tines dentro de breves dias, y él mismo deter- 
minó estrenarlos, embarcándose con los Espa- 
ñoles, para reconocer desde ma^ cerca las maes- 
trías de aquella navegación. 

Previno para este fin una de sus monterías mas 
solemnes en parage de larga travesía, porque no 
ialtáse tiempo á su observación : y el dia señalado 
amanecieron sobre la laguna todas las canoas del 
séquito real con su familia y cazadores, reforzada 
en ellas la boga, no sin presunción de acreditar 
su ligereza, con descrédito de las embarcaciones 
extrangeras, que á su parecer, eran pesadas, y 
serían dificultosas de manejar ; pero tardaron poco 
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en desengañarse^ porque los bergantines partieron 
á vela y remo^ favorecidos oportunamente del 
viento^ y se dexarpn atrás las canoas con largo 
espacio^ y no menor admiración de los Indios. 
Fué dia muy festivo^ y de gran divertimiento 
para los Españoles, tanto por la novedad y circuns* 
tancias de la montería, como por la opulencia 
del banquete: y Motezuipa estuvo muy entrete- 
nido con sus marineros, burlándose de lo que 
forcejaban en el alcance de los bergantines, y 
celebrando como suya la victoria de los Españoles. 
Concurrió después toda la ciudad á ver aquellas, 
que en su lengua llamaban casas portátiles : hizo 
SU3 ordinarios efectos la novedad^ y sobre todo 
admiraron el manejo del timón, y el oficio de las 
velas, que, á su entender, mandaban al agua y al 
viento : invención que celebraron los mas avisados 
como industria del arte superior á su ingenio, y 
^1 vulgo como sutileza mas que natural, ó pre- 
dominio sobre los elementos. Consiguióse final- 
mente que fuesen bien recibidos aquellos bergan- 
tines, que se fabricaron á mayor intento ; y tuvo 
su parte de felicidad esta providencia de Cortés, 
pues se hizo lo que convenia, y se ganó repu- 
tación. 

Al mismo tiempo iba caminando en otras dili- 
gencias que le dictaban su vigilancia y actividad. 
Introducía con Mot^zuma y con los nobles, que 
le visitaban, la estimación de su Rey : ponderaba 
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sa áém&icinf y éh^scñdéák m póáer, trajeado 
é tu dictátííieñ los arrimos con tatáz sustvidadí y 
destreza^ qoe Itegó á desearse generstlmente fá 
confedera<5Íon que proponía, y el cotfteício de Ioéí 
Españoles^ como inteiiés de aqueifa Monatqoia* 
Tomaba también algunas ttotrcias importantes por 
via de conversación y sencilla curiosidad. Infor- 
móse muy particularmente de la magnitud y 
limites del Imperio Mexicano, de sus ptoviñciáet 
y conftnefs, de los montes, rros y tirinas pfíilci- 
pales, de las distancias de ambo? mares, su catidacf 
y surgideros : ttm lejos de mostrar cuidado en sus 
observacion<es> que Motezumá, para inforebarle 
xiejor y complacerle, hi¿tí que sus pintores defi- 
neasen, t^m asistencia de hoiííbres noticiosos^ un' 
lienzo semejaítífe é nuestros m^pas, eñ^ qué sé 
contenta la demarcación de sutf dominios : á cüyá 
vista le hizo capaz de todas laís particuíarídades 
que merecían reflexión ; y permitió después que 
fuesen algunos £2ispaítoles á reconocer lias mitlas 
de mayor nombre, y los puertos ó ensenada^ que 
parecían cafpaces de bat:eles. Propúsolo Hernán 
Cortés con pretexto de llevaf á su Principe distinta 
relación de lo mas notable; y él concedió na 
solamente su beneplácito, pero señaló gente mili- 
tar que Ic^ acompañase, y despachó sus órdenes 
para que les franqueasen el paso y las i^oticias í 
bastante seña de que vivia sin; re^^elo^ y andabaa 
conformes sú intención y sus palabAs. 
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Pero en «sta sazon^ y quando mas se debían 
temer las novedades^ como peligro de la quietud 
y de la confianza^ refieren nuestros historiadores 
uQtt resolución de los Españoles tan desproporción 
liada y fuera áe tiempo^ que nos inclinamos á 
dudarla^ ya que no hallamos razón para omítirlaé 
Dice Bernal Diaz del Castillo, ó lo escribió ^n* 
mero Frahcisco López <le Gomara (concordando 
alguna vez en lo méi^os tolerable) que se determi^. 
naron á derribar los ídolos de México, y convertir 
en Iglesia el adoratorio principal : que salieron A 
executarlo, por mas que lo resistió, y procuró 
embarazar Motezuma : que se armaron los sacer* 
dotes, y estuvo conmovida toda la ciudad en de^ 
fensa de sus Dioses, durando la porfía sin U^ar á 
rompimiento, hasta que por bien de paz se qae^ 
daron los Ídolos en su lugar, y se limpió una 
capilla, y levantó un altar dentro del mismo ado* 
ratorio, donde se colocó la Cruz de Chrísto^ y la 
imagen de su Madre santísima, se celebró Misa 
cantada, y perseveró muchos dias el altar, cui« 
dando de su limpieza y adorno los mismos sacer^ 
dotes de los ídolos. Así lo refiere también An- 
tonio de Herrera, y se aparta de los dos, añadiendo 
algunas circunstancias que pasan los límites de la 
exornación, si esta puede caber en la retórica del 
historiador: porque describe una procesión devota 
y armada que se ordenó para conducir las santáa 
Imágenes al adoratorio: pone á la letra^^ ó supone; 
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la oración recta que hizo Cortés delante de un 
Crucifixo : y pondera un casi milagro de su devo- 
ción, animándose á decir, no sabemos de que 
origen, que se inquietaron poco después los Me- 
xicanos, porque faltó el agua del cielo para el 
beneficio de sus campos : que acudieron al mismo 
Cortés, con principios de sedición, clamando 
sobre qué no llovian sus Dioses, porque se habian 
introducido en su templo Deidades forasteras : 
que, para conseguir que se quietasen, les ofreció 
de parte de su Dios copiosa lluvia dentro de 
breves horas ; y que respondió el Cielo puntual- 
mente á su promesa con grande admiración de 
Motezuma y de toda la ciudad. 

No discurrimos del empeño en que se puso, 
prometiendo milagros delante de unos infieles, en 
prueba de su Religión : que pudo ser ímpetu de su 
piedad; ni estrañamos la maravilla del sucescr: 
que también pudo tener entonces aqu^l átomo de 
fé viva, con que se merecen y consiguen los 
milagros. Pero él mismo hecho disuena tanto á 
la razón, que parece dificultoso de creer en las 
advertencias de Cortés, y en el genio y letras de 
Fray Bartolomé de Olmedo. Pero caso que suce<« 
diese así el hecho de arruinar los ídolos de México 
en la forma y en el tiempo que viene supuesto 
(siendo licito al historiador el hacer juicio alguna 
vez de las' acciones que refiere) hallamos en esta 
diferentes reparos, que nos obligan por lo menos 
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á dudar el acierto de semejante determinación en 
una ciudad tan populosa, donde se pudo tener 
por imposible lo que fué dificultoso en CozumeL 
Corríase bien con Motezuma: consistia en su 
benevolencia toda la seguridad que se gozaba : no 
habia dado esperanzas de admitir el Evangelio, 
antes duraba inexorable y obstinado en su idola-^ 
tría. Los Mexicanos, sobre la dureza con que 
adoraban y defendian sus errores, andaban fáciles 
de inquietar contra los Españoles. ¿ Pues, que 
prudencia pudo aconsejar que se intentase contra 
la voluntad de Motezuma semejante contratiempo? 
Si miramos al fin que se pretendia, le hallaremos* 
inútil y fuera de ítoda razón. Empezar por los 
ídolos el desengaño de los Idólatras: tratar una 
exterioridad infructuoso como triunfo de la Reli- 
gión : colocar las santas Imágenes en un lugar 
inmundo y detestable : dexarlas al arbitrio de lo» 
sacerdotes gentiles, aventuradas á la irreverencii^ ' 
y al sacril^io : celebrar entre los simulacros del ■■ 
demonio el inefable sacrifiypio de ia Misa. Y An« 
tonio de Herrera califica estos atentados con titulo 
de facción memorable. Juzgúelo quien lo leyere, 
que nosotros no hallamos razón de congruencia 
política ó christiana para que se perdonasen tantos 
inconvenientes ; y dexando en duda el acierto, 
querríamos antes que no hubiera sucedido «sta 
irregularidad como la refieren, ó que no tuvieran 
lugar en la Historia las verdades increíbles. > i 
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CAPITULO II. 

Descúbrese una cot^uracion que se iba disp/tmemh 
contra los Emanóles, ordenada por el Rey de 
Tezcúco : y Motezuma^ parte cousu industria ^ 
yi parte por las advertencias ^ de Cortés^ Un 
sosiega castigando al que lafoméntaha. 

Tuvo desde sus principios esta empresa de los 
Españoles notable desigualdad de accidentes : al- 
ternábanse continuamente la quietud y los coi*, 
dados : unos dias reynaba. sobre las dificultades la- 
esperanza^ y otros renacian los peligros de la 
misma seguridad. Propia condición de los sucesos 
humanos^ encadenarse^ y sucederse con breve in» 
termision los bienes y los males. Y debemoa 
creer que fué conveniejite su instabilidad para 
corregir la destemplanza de nuestras pasiones. 

La ciega gentilidad ponia esta serie de los acae* 
cimientos en una rueda imaginaría^ que se for'*- 
maba en la trabazón de lo próspero y .adverso> á: 
cuyo movimiento daban cierta inteligencia- sin 
eleoiNon, que llamaron fortuna : con que dexaban 
al aqíso todo lo que deseaban ó temian, siendo en 
la verdad alta disposición de la divina Providencia' 
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qué duren poco en un estado las felieidades y los 
infortunios de la tierra^ para que se posean 6- 
toleren con moderación, y suba el entendimiento 
á buscar la realidad de las cosas en la religión de 
las almas. 

Hallábanse ya los Españoles bastantemente ase*» 
gurados en la voluntad de Motezuma, y en Inr 
estimación de los Mexicanos ; pero al mismo 
tiempo que se gozaba de aquel sosiego fevorable^ 
se levantó nueva tempestad, que puso en contin- 
gencia todas las prevenciones de Cortés. Movióla 
Cacumatzin, sobrino de Motezuma, Rey de Tez- 
cuco, y primer Elector del Imperio. Era mozo 
inconsiderado y bullicioso ; y dexándose aconsejar 
de su ambición, determinó hacerse memorable á 
su nación, sacando la cara contra los Españole»* 
con pretexo de poner en libertad á su Rey. 
Favorecianle su dignidad y su sangre para esperar* 
en la primera elección el Imperio ; y le pareció; 
que una vez desnuda la espada, podría llegar el' 
caso de acercarse á la corona. Su primera diligen* 
cia fué desacreditar á Motezuma, murmurando 
entre los suyos de la indtgnidaid yfáltade espfritu 
con que se dexaba estar en aquella violenta suje- 
ción. Acusó después á los Españoles, culpando 
como principio de tiranía la opresión en que le 
tenian, y la mano que se iban tomando en el' 
gobierno; sin perdonar, medio alguno de hacerlos 
odiosos* Y despreciables. Sembró después* la mis- 
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tna cizafía entre los demás Reyezuelos de la 
laguna: y hallando bastante disposición en los 
ánimos^ se resolvió á poner en execucion sus in- 
tentos : á cuyo fín convocó una junta de todos sus 
amigos y parientes, que se hizo de secreto en su 
palacio, concurriendo en ella los Reyes de Cuyoa- 
can, Iztacpalápa, Tacaba y Matalcingo, y otros 
Señores ó Caciques del contorno: personas de 
séquito y suposición, que mandaban gente de 
guerra, y se preciaban de soldados, 

Hizoles un razonamiento de grande aparato ; y 
dando colores de zelo á sus ocultos designios^: 
ponderó el estado en que se hallaba su Rey, 
olvidado, al parecer, de su misma libertad, y la 
obligación que tenian de concurrir todos como 
buenos vasallos á sacarle de aquella servidumbre. * 
Sinceróse con la proximidad de la sangre, que le 
interesaba en los aciertos de su tio: y volviendo 
la mira contra los Españoles : ^^ ¿ A qué aguar* 
damos, amigos y parientes (dixo) que no abri- 
mos los ojos al oprobrio de nuestra nación, y á 
^^ la vileza de nuestro sufrimiento ? ¿ Nosotros, 
que nacimos á las armas, y ponemos nuestra 
mayor felicidad en el terror -de nuestros enemi- 
gos, concedemos la cerviz al yugo afrentoso de 
una gente advenediza ? ¿ Qué son sus atrevi- 
'^ mientes sino acusaciones dé nuestra floxedad, 
'^ y desprecios de nuestra paciencia ? Considere- 
^' mos lo que han conseguido en breves dias^ y 
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'^ conoceremos primero nuestro desayre, y des- 
pués nuestra obligación. Arrojáronse á la corte 
de México, insolentes, de quatro victorias en 
que los hizo valientes la falta de resistencia. 
Entraron en ella triunfantes á despecho de 
nuestro Rey, y contra la voluntad de la nobleza 
y gobierno. Introduxeron consigo á nuestros 

^^ enemigos ó rebeldes^ y los mantienen armados 
á nuestros ojos, dando vanidad á los Tlascal- 
técas, y pisando el pundonor de los Mexicanos. 
Quitaron la vida con público y escandaloso 
castigo á un General del Imperio, tomando en 
ageno dominio jurisdicción de magistrados, 6 
autoridad de legisladores. Y últimamente pren- 

^^ dieron al Gran Motezuma en su alojamiento^ 

^^ sacándole violentamente de su palacio ; y no 
contentos con ponerle guardas á nuestra vista, 
pasaron á ultrajar su persona y dignidad con 
las prisiones de sus delinqüentes. Así pasó: 
todos lo sabemos ; ¿ pero quién habrá que lo 
crea sin desmentir á sus ojos? ¡O verdad 
ignominiosa, digna del silencio, y mejor para 

" el olvido ! ¿ Pues en qué os detenéis, ilustres 
Mexicanos ? ¿ Preso vuestro Rey, y vosotros 
desarmados ? Esa libertad aparente de que le 

^^ veis gozar estos dias no es libertad, sino un 
tránsito engañoso, por el qual ha pasado insen» 
siblemente á otro cautiverio de mayor indecen- 
cia ; pues le han tiranizado el corazón, y se 
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^^ han hecho dueños de su voluntad, que es la 
'^ prisión mas indigna de los Reyes. Ellos nos 
^^ gobiernan y nos mandan, pues el que nos 
^^ habia de mandar les obedece. Ya le veis des« 
^^ cuidado en la conservación de sus dominios^ 
f^ desatento á la defensa de sus leyes, y conver- 
^^ tido el ánimo real en espíritu servil. Nosotros^ 
^^ que suponemos tanto en el Imperio Mexicano^ 
^^ debemos impedir con todo el hombro su ruinan 
^' Lo que nos toca es juntar nuestras fuerzas, 
*^ acabar con estos advenedizos, y poner en liber« 
•^ tad á nuestro Rey. Si le desagradáremos, de» 
^^ xándole de obedecer en lo que le conviene, co^ 
*^ nocerá el remedio quando convalezca de la enfer» 
*^ medad : y si no le conociere, hombres tiene 
*^ México que sabrán llenar con sus sienes la 
^^ corona ; y no será el primero de nuestroi 
" Reyes, que, por no saber reynar, ó reynar 
'^ descuidadamente, se dexó caer el cetro de las 
^^ manos." 

£n esta substancia oró Cacumatzin, y con 
tanto fervor, que le siguieron todos, prorum- 
piendo en grandes amenazas contra los Españoles, 
y ofreciendo servir en la facción personalmente. 
Solo el Señor de Matalcingo, que se hallaba en el 
mismo grado pariente de Motezuma, y tenia sus 
pensamientos de reynar, conoció lo interior de la 
propuesta, y tiró á desvanecer los designios de sn 
competidor; añadiendo ; ^^ (¿ue tenia por necesarioi 
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^* y p6r más éonteniénte á lá obHg^eÍQn de todos, 
^^ que se previñieite á Moté^üBíia de lo qu^ inten« 
^^ taban^ y se tomase primero su liceaeia ; pues 
^ no ei^ razón que fie arrojasen alomados á la easa 
'^ dónde residid, sin poner ét} 6al?o su persona, 
'^ tanto por el peligro de su vida ciemo por la 
'' disonancia de que pereciesen aquellos hombres 
'^ debaxo de las alas de su Rey.** Barajaron los 
demás esta proposición como impracticable, di<^ 
ciéndole Caeumatzin algt^ioÉ pesares^^ qtae sufri6 
por no descomponer sus esperanzas i y ae aeab6 
la junta, quedando señalado el dia, discurrido el 
modo, y encalcado el secreto. 

SupieroQ east á un mismo tiempo Motezuimt 
y Cortés esta eor^u ración : M^te^uma por ua 
avisp resf rvacio que se atribuyó ai Sefíoif de Ma« 
talcingo : y Cortés por la inteligencia de sus 
espías y confidentes. Buscáronse luego los dos, 
para comunicarse la noticia de sem^ante fiovedad ; 
y tuvo Motessuma la dicba de hablar primero, con 
que dexó saneada su intención. Dióle cuenta de 
lo que pasaba t mostró grande irritación contra su 
sobrino el de Tcecócq, y contra los demás con- 
jurados: y propuso Gastigaf4os con el rigor qiie 
mereeian. Pero Hernán Cortés (dándole á en- 
tender que sabia tqdo el caso con algunas ck- 
cunstaneias, que no desasen en duda su compre- 
hension) le respondió: ^ -Que sentía mucho 
^ haber ocasionado iKiuella inquietud en Ms va« 

TOM. II. o o 



903 CONQUÍStA 

^' salios : y qué, pot la misma razón, se hallaba 
^^ obligado á tomar pot su cuenta el remedio, jr 
*' venia con ánimo de pedirle licencia para mar- 
^' char luego con sus Españoles á Tezcúco, y 
*^ atajar en su origen el daño, trayéndole preso á 
^^ Cacumatzin antes que se uniese con los demás 
*^ coligados, y fuese necesario pasar á mayores 
•^ remedios." No admitió Motezuma esta propo* 
sicion, antes procuró desviarla con total repug- 
nancia, conociendo lo que perderia su autoridad 
y su poder si se valiese de armas forasteras para 
castigar atrevimientos de esta calidad en hombrea 
de aquella suposición. Pidióle que disimtiláse 
por él su desabrimiento; y le dixo por última 
resolución : ^^ Que no queria, ni era conveniente 
f^ que se moviesen los Españoles, porque no se 
^^ hiciese obstinación el odio con que procuraban 
*^ apartarlos de su lado ; sino que le ayudasen á 
*^ sujetar aquellos rebeldes, asistiéndole con el 
*^ consejo, y haciendo, si fuese menester, el oficio 
^^ de medianeros." • 

Parecióle después, que sería bien intentar pri- 
mero los medios suaves, y que su sobrino, como 
persona mas dependiente de su respeto, seria 
fácil de reducir á la quietud, ' acordándole su obli^ 
gacion, y haciéndole amigo de los Españoles. Pa* 
ra cuyo efecto le envió llamar con uno de sus 
criados principales : el qual le intimó la orden que 
llevaba de su Rey, y le dixo de parte de Cortés : 
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Que deseaba su amistad y tenerle mas cerca 
para que la experimentase*** Pero él, que se 
hallaba ya lejos de la obediencia^ ó tenia mas cerca 
su ambición^ repondió á Motezuma con desacató 
de hombre precipitado, y á Cortés con tanta 
desestimación y arrojamiento^ que le obligó á pe- 
dir con nueva instancia la empresa de sujetarle^ 
cuya propuesta deprimió segunda vez Motezuma^ 
diciéndole: " Q\ie aquel era de los casos eti 
^^ que se debia usar primero del entendimiento 
*^ qué de las manos : y que le dexáse obrar según 
'^ la experiencia y conocimiento que tenia de 
^^ aquellos humores y de sus causas.'* 

Portóse después con gran re^eíva entré sus mi- 
nistros, despreciando el delito para descuidar al 
delinqüente ; á cuyo fin les decia : ^^ Qae aquel 
" atrevimiento de su sobrino sé debia tomaír 
» como ardor juvenil, 6 primar movimiento dé 
^^ hombre sin capacidad/ Y al' mismo tiempo 
formó una conjuración secreta contra el mismo 
conjurado, valiéndose de algunos criados suyos^ 
que atendieron á su paimera obligación, ó la co- 
nocieron á vista de las dádivas y h^ promesas. 
Por cuyo medio coiisiguió que le asaltasen una 
noche dentro de su casa, y embarcándose coil él 
en una canoa que feniaii prevenida, le truxesen 
preso á México sin que pudiese resistirlo. Des- 
cubrió entonces Motezuma todo el enojo qúú di- 
simulaba : y sin permitir que le viese, ni déí lugar 
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á sus disculpas^ le mandó poner, con acuerdo j 
parecer de Cortés^ en la cárcel mas estrecha de sus 
nobles^ tratándole como á reo de culpa irremisible^ 
y de pena capital. 

Hallábase á esta sazón en México un hermano 
de Cacumatzín^ que pocos dias antes escapó di- 
chosamente de sus manos, porque intentó quitarle 
insidiosamente la vida sobre algunas desconfianzas 
domésticas de poco fundamento. Amparóle Moc- 
tezuma en su palacio, y le hizo alistar en su fami* 
lia para darle mayor s^uridad. Era mozo de 
valor, y grandes habilidades, bien recibido en la 
corte y entre los vasallos de su hermano : hacién- 
dole con unos y otros mas recomendable la cir- 
cunstancia de pers^uido. Puso Cortés los ojos 
en él : y deseando ganarle por amigo, y traerle á 
8u partido, propuso á Motezuma que le diese la 
investidura y Señorío de Tezcuco, pues ya no era 
capaz su hermano de volver á reynar, habiendo 
conspirado contra su Príncipe. Dixole : ^^ Que 
^^ no era seguro castigar por entonces con pena de 
** la vida á un delinqüente de tapto séquito, quan- 
^' do estaban conmovidos las ánimos de los nobles : 
** que, privándole del reyno, le daba otro género 
*^ de muerte menos ruidosa, y de bastante severi- 
^^ dad para el terror de sus parciales : que aq^el 
*' mozo tenia mejor natural, y debiéndole ya la 
^* vida, le debria también la corona^ y quedaría 

mai obligado á su obediencia por la oposición 
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^^ de su hermano : y últimamente^ que con esta 
" demostración daba el reyno á quien debía su* 
^' ceder en él, y dexaba en íu sangre la digni- 
*^ dad de primer Elector^ que tanto suponia en 
" el Imperio/ 

Agradó tanto á Motezuma este pensamiento de 
Cortés, que le comunicó luego á su consejo, donde 
se alabó como benigna y justificada la resolución : 
y autorizando los ministros el decreto real, fué 
desposeído Cacumatzin, según la costumbre de 
aquella tierra, de todos sus honores, como rebelde 
á su Principe, y nombrado su hermano por su- 
cesor del reyno y voz electoral. Llamóle después 
Motezuma, y en el acto de la investidura, que te>- 
nia sus ceremonias y solemnidades, le hizo una 
oración magestuosa, en que reduxo á pocas pa« 
labcas todos los motivos que podian acrecentarle! 
empeño de su fidelidad : y le dixo públicamente : 
^' Que habia tomado aquella determinación por 
*^ consejo de Hernán Cortés :** dándole á conocer 
que le debia la corona. Puédese creer que ya lo 
sabria el interesado, porque no era tiempo de 
obscurecer los beneficios ; pero es de reparar lo 
que cuidaba Motezuma de hacerle bien quisto^ y 
de ganar los ánimos de los suyos á favor de los 
JEspañoles. 

Partió luego el nuevo Rey á su corte, y fué re^ 
cibido y coronado en ella con grandes aclama- 
ciones y regocijos^ celebrando todos 9U exaltación 



w6 CONQUISTA 

con diferentes motivos : anos^ porqne le amabsití^ 
y sentían su persecución : otros^ por la mala vo- 
luntad que tenian á Cacumatzin ; y los mas^ por 
dar á entender que aborrecian su delito. Tuvo 
notable aplauso en todo el Imperio este género de 
castigo sin sauagre, que se atribuyó al «upet ior juicio 
de los Españoles^ porque üo esperaban de Mot^ 
suma semejante moderación : y fué de tanta con^ 
aeqüencia la misma novedad paia el escarmiento^ 
quelos^mas conjurados derramaron luego sus 
tropas, y trataron de recurrif desarmadas á la dio^ 
mencia de su Rey. Valiéronse de Cortés, y áltír 
mamente consiguieron penr su medio d perdón : 
con que se deshizo aquella tempestad ; y habién* 
doee levantado contra él, salió- del peligro mejora* 
do^ parte por mi induatria, y parte porque le fa- 
vorecieron loa mismos accidentes : pueé Motean- 
Bia le agradeció la quietud de su reyno : se deolaró 
por su hechura el mayor Principe del Imperio^: 
y favoreciendo á los demás que intentaban den- 
truirle, se halló con nuevo caudal de amigos y 
obligaiáos. 
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Resuelve Motezuma despachar á Cortés respoth 
diendo á su embaxada : junta sus nobles, y 
dispone que sea reconocido el Rey de España 
por sucesor de aquel Imperio : determiriandó 
que se le dé la obediencia, y pague tributo 
wmo á descendiente de su Conquistador^ 

Sosegados aquellos rumores, que llegaron á ocu- 
par todo el cuidado, sintió Motezuma el ruido 
que dexa en la imaginación la memoria del peligro. 
Empezó á discurrir para consigo el estado en qué 
se hallaba : parecióle que ya se detenian mucho 
los Españoles, y que habiéndose mirado como 
falta de libertad en él la benevolencia con que los 
trataba, debía familiarizarse menos y dar otro co- 
lor á las exterioridades. Avergonzábase del pre* 
texto que tomó Cacumatzín para su conjuración, 
atribuyendo á falta de espíritu su benignidad ; y 
alguna vez se acusaba de haber ocasionado aquella 
murmuración : sentia la flaqueza de su autoridad, 
cuyos zelos andan siempre cerca de la corona, y 
ocupan el primer lugar entre la pasiones que man- 
dan á los Reyes. Temia que se volviesen á inl 
quietar s^s vasallos, y que saltasen nuevas centellas 
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de aquel incendio recien apagado, Quisiera decir 
á G>rtés que tratas^ de abreviar su jomada^ y no 
bailaba camino decente de proponérselo : ni los 
rezelos, por ser especie de miedo, se confiesan con 
facilidad. Duró algunos dias en esta irresolución ; 
y últimamente determinó que le coi) venia en 
todo caso despachar luego á los Españoles, y 
Quitar aquel tropiezo á la fidelidad de sus va- 

Dispuso la pi^teria con; notable sagacidad : 
porque antes de comunicar su intento ^ Coi^tés^ 
llevó prevenida sus réplicas, saliendo á todos los 
motivos en que pudiera fundar su detención. 
Aguardó ,que le viniese á visitar como solia : re- 
cibióle 6Ín hacer novedad en el agrado, ni en el 
cumplimiento: iotroduxo la plática de su Rey al 
modo que otras veces : ponderó quanto le venera^ 
ba : y dexando traer «u propuesta de la mistma 
conversación, le dixo : ^^ Que h^hia discurrido 
^^ en reconocerle de su propia voluntad el vasan» 

llage que se le debia como á sucesor de Quezal? 

coál, y dueño propietario de aquel Imperio.^ 
^si lo eiitendia, y en esto solo habló con afecta* 
cion ; no se trataba entonces de restituirle sus 
dominios, sino de apartar á Cortés, y facilitar an 
despacho : a cuyo Qn añadió : ^^ Que pensaba 

convocar la nobleza de sus reynos, y hacer en 

su pvesencla e^te razonamiento, para que todos^ 
*' 4 ^^ imitación^ le dieser^ k obediencia, y est^ 
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'^ bleciesen el vasallage con alguna contribucioii t 
en que pensaba también darles exemplo ; pues 
tenia ya prevenidas diferentes joyas y prefieat 
'* de mucho valor, para cumplir por «u parte coa 
'^ esta obligación ; y no dudaba que sus nobles 
*^ acudirían á ella con lo mejor de sus riquenSí 
ni desconfiaba de que se juntaría cantidad taa 
considerable, que pudiese llegar sin desayre á 
la presencia de aquel Príncipe, como prímera 
*^ demostración del Imperio Mexicano." 

Esta fué su proposición, y en ella concedía de 
tina Tez todo lo qne, á su parecer, podian atre- 
verse á desear los Españoles, satisfaciendo á su 
ambición y á su codicia, para quitarles entera- 
mente la razón de perseverar en su corte, antes 
de ordenaries que se retirasen. Y encubrió eon 
tanta destreza el fin ¿ que eaminaba, que no le 
conoció entonces Hernán Cort?és ; antes le rindió 
las gracias de aquella liberalidad, sin estrafíárla ni 
encarecerla, como quien aceptaba de parte de sa 
Rey lo que se le debia ; y quedó sumamente 
gurtoso de baber conseguido mas de lo que parecía 
practicable, según el estado presente de las cosas* 
Celebró después con sus Capitanes y soldados ^ 
servicio que barian al Rey Don Carlos, si «eme- 
guian ^ue se declarase por s<9tKÍito y trinitario 
suyo un Monarca tan poderosb : discurrió «n las 
grandes riquezas con que podrían acompañar esta 
noticia, para que xio Hegáse desnuda la Teiaeiofl^ 
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y peligrase cíe increíble. Y^ á la verdad^ no peii^ 
saba entonces apartarse de su empresa^ ni le 
parecía dificultoso el mantenerse^ hasta que^.sa-^ 
biendo en España el estado en que la tenia^ se le 
ordenase lo que debia exeeutar : seguridad á que 
le pudo inducir lo que le favorecía Motezuma^ los 
amigos que iba ganando^ la facilidad con que se 
le venian á las manos los sucesos^ ó alguna causa 
de origen superior que le dilataba el ánimo^ para 
que^ á vista de quanto pudiera desear^ no se acá* 
base de componer con su3 esperanzas^ 

Pero Motezuma, que tiraba sus lineas á otro 
centro^ y sabia resolver de espacio^ y exeeutar sia 
dilación^ despachó luego, sus convocatot^ias á los 
Caciques de su reyno^ como se acostumbraba 
quando se ofrecia negocio público en que hubiese 
de intervenir la nobleza, sin alargarse á los mas 
distantes, por abreviar el intento principal de 
aquella diligencia. Vinieron todos á México 
dentro de pocos días con el séquito que solían 
asistir en la corte, y tan numeroso, que hiciera 
ruido en el cuidado, si se ignorara la odasion y la 
costumbre. Juntólos Motezuma en el quarto de 
su habitación, y en presencia de Cortés (que fué 
Ilamadq á esta conferencia, y concurrió en ella 
con sus intérpretes y algunos de sus Capitanes) 
les hizo un razonamiento, en que dio los ODiotivos, 
y facilitó la dureza de aquella no^ble iresrolucion. 
Bernal Diaz del Castillo dice que hubo dos juntaf ^ 
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y que no asistió Cortes en ía primera : pudo ser 
alguna de sus equivocaciones, porque no lo callaría 
el mismo Hernán Cortés en la segunda relación 
de su jornada ; y quando se trataba de satisfacerle 
y confiarle^ no era tiempo de juntas reservadas. 

Fué de grande aparato y autoridad esta función, 
porque asistieron también á ella los nobles y mi- 
nistros que residian en la corte: y Motezuma, 
después de haberlos mirado una y dos veces con 
agradable magestad, empezó su oración, hacién- 
dolos benévolos y atentos con ponerles delante 
Quánto los amaba, y quánto le debían : acor- 
dóles que tenian de su mano todas las riquezas 
y dignidades que poseían : y sacó por ilación 
de este principio la obligación en que se halla- 
ban de creer que no les propondría materia que 
'^ no fuese de su mayor conveniencia, después de 
haberla premeditado con madura deliberación, 
consultado. á sus Dioses el acierto, y tenido 
señales evidentes de que hacia su voluntad.'* 
Afectaba muchas veces estas vislumbres de ins- 
piración, para dar algo de divinidad á sus resolu- 
ciones : y entonces le creyeron, porque no^ era 
novedad que le favoreciese con sus respuestas el 
demonio. Asentada e^ta reconvención y este 
misterio, refirió con brevedad ^^ El origen del 
Imperio Mexicano, la expedición de los Na- 
batlácas, las hazañas prodigiosas de Quezalcoál, 
su primer Emperador, y lo que dexó profeti- 
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^^ zado quando se apartó á las conquistas del 
'^ oriente, previniendo, con impulso del Cielo, 
'* que habian de volver á reynar en aquella tierra 
'^ sus descendientes. Tocó después como punto 
*' indubitable : Que el Rey de los Españoles, que 
'^ dominaba en aquellas regiones orientales, era 
*^ legítimo sucesor del mismo Quezalcoál. Y afia» 
'^ dio : Que siendo él Monarca de quien había 
" de proceder aquel Príncipe tan deseado entre 
*^ los Mexicanos, y tan prometido en los oráculos 
" y profecías que veneraba su nación, debian 
*^ todos reconocer en su persona este derecha 
'* hereditario, dando á su sangre lo que, á falta 
" de ella, se introduxo en elección : que si hu- 
** biera venido entonces personalmente, como 
*^ envió sus Embaxadores, era tan amigo de la 
** razón, y amaba tanto á sus vasallos, que por 
*^ su mayor felicidad sería el primero en desnudarse 
^^ de la dignidad que poseía, rindiendo á sus pies 
^^ la corona, fuese para dexarla en sus sienes, 6 
*' para recibirla de su mano. Pero que debiendo 
*^ á los Dioses la buena fortuna de que hubiese 
*^ llegado en su tiempo noticia tan deseada, 
** quería ser el primero en manifestar la prontitud 
^' de su ánimo, y había discurrido en ofrecerle 
*• desde luego su obediencia, y hacerle algún 
'^ servicio considerable. A cuyo fin tenia desti* 
nadas las joyas mas preciosas de su tesoro, y 
queria que sus nobles le imitasen,' no solo en 
** hacer el mismo reconocimiento, sino en acom- 
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^^ pañarle con alguna contribución de sus rique- 
^^ zas, para que siendo mayor el servicio, llegase 
^^ mas decoroso á los ojos de aquél Principe." 

JEn esta substancia concluyó Motezuma su ra^ 
zonamiento, aunque no de una vez: porque á 
despecho de lo que se procuró esforzar en este 
acto, quando llegó á pronunciarse vasallo de otro 
Rey, le hizo tal disonancia esta proposición, que 
se detuvo un rato, sin hallar las palabras con que 
habia de formar la razón ; y al acabarla se enter- 
neció tan declaradamente, que se vieron algunas 
lágrimas discurrir por su rostro, como lloradas 
contra la voluntad de los ojos. Y los Mexicanos, 
conociendo su turbación, y la causa de que pro- 
cedia, empezaron también á enternecerse, pro- 
rumpiendo en sollozos menos recatados, y de- 
seando, al parecer,* con algo de lisonja, que 
hiciese ruido su fidelidad. Fué necesario que 
Cortés pidiese licencia de hablar, y alentase á 
Motezuma, diciendo : ^^ Que no era el ánimo de 
*' su Rey desposeerle de su dignidad, ni trataba 
^^ de que se hiciese novedad en sus dominios : 
^' porque solo querría que se aclarase por entonces 
*^ su derecho á favor de sus descendientes, respecto 
*^ de hallarse tan distante de aquellas regiones, y 
^^ tan ocupado en otras conquistas, que no podría 
^^ llegar en muchos afíos el caso en que hablaban 
^[ sus tradiciones y profecías." Con cuya desa- 
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hogo cobró el aliento^ volvió á serenar el senr*' 
blante^ y acabó su oración como se ha referida* 
Quedaron los Mexicanos atónitos^ ó conñisos 
de oir semejante resolución^ estañándola como 
desproporcionada^ ó menos decente á la magestad 
de un Principe tan* grande^ y tan zeloso de su 
dominación. Miráronse unos á otros sin atre- 
verse á replicar^ ni á conceder, dudando en qué se 
ajustarían mas á su intención ; y duró este silencio 
reverente hasta que tomó la mano el primero de 
sus magistrados, y con mejor conocimiento de su 
dictamen respondió por los demás : *^ Que todos 
'^ los nobles que concurriau en aquella junta le 
respetaban como á su Rey y Señor natural^ y 
estarian prontos á obedecer lo que proponía 
por su benignidad, y mandaba con su ekemplo : 
porque no dudaban que lo tendría bien discur- 
^' rido y consultado con el Cielo, ni tenian ins- 
^^ trumento mas sagrado que el de su voz para 
*^ entender la voluntad de los Dioses.** Concur- 
rieron todos en el mismo sentir : y Hernán Cortés^ 
quando llegó el caso de significar su agradeci- 
mientOj fué dictando á sus intérpretes otra oración 
no menos artificiosa, en que dio las gracias á Mo- 
tezuma, y á todos los circunstantes^ de aquella 
demostración, aceptando en nombre de su Rey 
el servicio, y midiendo sus ponderaciones con la 
máxima de no estrañar mucho que asistiesen á su 
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obligación, al modo que se recibe la deuda, y se 
agradece la puntualidad en el deudor. 

Pero no bastaron aquellas lágrimas de Mote- 
zuma para que se rezeláse Cortés entonces de su 
liberalidad, ni conociese que se trataba de su 
despacho final ; en que se dexó llevar del primer 
sonido con alguna disculpa : porque donde halló 
introducida como verdad infalible aquella notable 
aprehensión de los descendientes de Quezalcoál, 
y tenian á su Rey indubitable por uno de ellos, 
no le pareceria tan irregular esta demostración, 
que se debiese mirar como afectada 6 sospechosa. 
Sobre cuyo presupesto pudo también atribuir el 
llanto de Motezuma, y aquella congoja con que 
llegó á pronunciar las clausulas del vasallage, á la 
misma violencia con que se desprende la corona, 
y se mide la suma distancia que hay entre la 
soberanía y la sujeción : caso verdaderamente de 
aquellos en que puede faltar el ánimo con algo de 
magnanimidad. Pero se debe creer que Mote- 
zuma, por mas que mirase al Rey de España 
como legítimo sucesor de aquel Imperio, no 
tuvo intento de cumplir lo que ofrecia. Su mira 
fué deshacerse de los Españoles, y tomar tiempo 
para entenderse después con su ambición, sin 
hacer mucho caso de su palabra : y no estaría 
fuera de su centro entre aquellos Reyes bárbaros 
}a simulación, cuya indignidad, bastante á. man* 
pbar el pundonor de un hombre particular, pusie- 
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ron otros bárbaros estadistas entre las artes 
necesarias del reynar. 

Desde aquel dia, como quiera que fuese, quedó 
reconocido el Emperador Carlos Quinto por Sefior 
del Imperio Mexicano, legitimo y hereditario ea 
el sentir de aquella gente, y en la verdad desti* 
nado por el Cielo á mejor posesión de aquella 
corona ; sobre cuya resolución se formó público 
instrumento con todas las solemnidades que pare- 
cieron necesarias, según el estilo de los homenages 
que solian prestar á sus Reyes : dando este allana-* 
miento de Príncipe y vasallos poco mas que el 
nombre de Rey al Emperador ; y siendo una 
como insinuación misteriosa del titulo que se 
debió después al derecho de las armas, sobré 
justa provocación, como lo veremos en su lugar: 
circunstancia particular, que concurrió en la coiw 
quista de México para mayor justificación de aquel 
dominio, sobre las demás consideraciones gene* 
rales, que no solo hicieron licita la guerra en 
otras partes, sino legítima y razonable siempre 
que se puso en términos de medio necesario para 
la introducción del Evangelio» 
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CAPITULO IV. 

Entra en poder de Hernán Cortés el oro y joyas 
que se juntaron de aquellos presentes. Dicele 
Motezuma con resolución que trate de su jor^ 
nada : y él procura dilitaida sin replicarle^ al 
mismo tiempo que se 'tiene aviso de que han 
llegado navios Españoles á la costa. 

No se descuidó Motezutna eti acercarse como 
pudo al fin que deseaba^ resuelto á ganar las horas 
cn-el despacho de los Españoles, y ya violento eu 
aquel género de sujeción que se habia obligado á 
conservar^ porque no dexáse de parecer voluntaria. 
Entregó con este cuidado á Cortes el presente 
que tenia prevenido, y se conjponia de varias cu- 
riosidades de oro con alguna pedrería, unas de las 
que usaba en el adorno de su persona, y otras de 
las que se guardaban por grandeza, y servían á la 
ostentación : diferentes piezas del mismo género 
y metal en figura de animales, aves y pescados, 
en que se miraba como segunda riqueza el artifi- 
cio : cantidad de aquellas piedras que llamaban 
chalcuítes, parecidas en el color á las esmeraldas, 
y en la vana estimación á nuestros diamantes : y% 
algunas pinturas de pluma, cuyos colores natu- 
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rales ó imitaban mejor, 6 tenian menos qtie fingir 
en la imitación de la naturaleza ; dádiva de animen 
real que se hallaba oprimida, y trataba de poner 
en precio su libertad. 

Siguiéronse a esta demostración los presentes 
dé los nobles, que venian con titulo de contribuí 
cion y se reduxeron á piezas de orp, y otras pre- 
seas de la misma calidad, en que se compitieron 
unos á otros con deseo, al parecer, de sobresalir en 
la obediencia de su Rey, y mezclando esta subor- 
dinación con algo de propia vanidad» Todo venia 
dirigida á Motezuma, y pasaba con recado suyo 
al quarto de Cortés.^ Nombráronse contador y te- 
sorero, para que se llevase la razón de lo que se 
iba recibiendo : y se juntó en breves dias tanta 
cantidad de oro, que, reservando las joyas y pieza» 
de primor, y habiéndose fundido lo demás, se 
hallaron seiscientos mil pesos reducidos á barras 
de buena ley : de Cuya suma se apartó el quinte 
para el Rey ; y del residuo, segundo quinto para 
Hernán Cortés, con benepfácita de su gente, y 
cargo de acudir á las necesidades publicas del 
exército. Separó también la cantidad en que 
estaba empeñado para satisfacer la deuda de 
Diego Velazquez, y lo que le prestaron sus ami^ 
gos en la Isla de Cuba ; y lo demás se , repartió 
entre los Capitanes y soldados, comprehendiendo- 
^ los que se hallaban en la Vera Cruz.* 

Dieronsie iguales porciones á los que tenian, 
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ocupación ; pero entre lo3 de plaza sencilla hubo 
alguna diferencia, porque fueron mejor remunera-' 
dos los de mayares servicios, ó menos inquietos en 
los rumores antecedentes: peligrosa equidad, en 
que hace agraviados el premio, y quejosos la cotn- 
paracion. Hubo i^urmuraciones y palabras atre- 
vidas contra Hernán Cortés, y contra los Capita-* 
nes ; porque al ver tanta riqueza junta, querían 
igual recompensa ios que merecían menos ; y no 
era posibíe llenar su codicia, ni conviniera fundai: 
en raíon la desigualdad. 

Bernal Díaz del Castillo discurre con indecen- 
cia en este punto, y gasta demasiado papel en pon- 
derar y encarecer lo que padecieron los pobre» 
soldados en este repartimiento ; hasta referir oflr- 
mo donayre 6 discreción lo que díxo este ó aqudf 
en los corrillos* 

Habla mas como pobre soldado, que como his- 
toriador : y Antonio de Heriiera le sigue con des- 
cuidada seguridíad ; siendo en la Historia igual 
prevaricacrott decir dé paso lo que se debe pondte-^ 
rar, y detenerse mucho en lo que pudiera omi- 
tir. Pero uno y otro asientan que se quietó este 
desabrimiento de los soldados, repartiendo Cortés, 
del oro que le había tocado, todo lo que fué ne- 
cesario para satisfacer á los quejosos : y alaban 
después su Hbéralidad y desinterés, deshaciendo, 
en vez de borrar, lo que sobra en su narración. 
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Motezuma, luego que por su parte y la dé sus 
nobles se dió - cumplimiento al servicio que se 
ofreció en la junta, hizo llamar á Cortés^ y con 
alguna severidad, fuera de su costumbre, le dixo : 
Que ya era razón que tratase de su jornada^ 
pues se hallaba enteramente despachado : y que 
^^ habiendo cesado todos los motivos ó pretextos 
^^ de su detención, y conseguido en obsequio de 
^' su Rey tan favorable respuesta de su embaxada^ 
ni sus vasallos dexarian de presumir intentos 
mayores, si le viesen perseverar en su corte vo-i 
^^ luntariamente^ ni él podría estar de su parte 
^^ quando no estaba de su parte la razon¿'' Esta 
breve insinuación de su ánimo^ dicha en términos 
de amenaza, y con señas de resolución premedi- 
tada, hizo tanta novedad á Cortés, que tardó en 
socorrerse de su discreción para la respuesta : y co^ 
nociendo entonces el artificio de aquellas liberali* 
dades y favores de la junta pasada, tuvo primeros 
movimientos de replicarle con alguna entereza, 
valiéndose del genio superior con que le domina- 
ba : y fuese con este fin, ó porque llegó á rezelar, 
viéndole tan sobre si, que traería guardadas las 
espaldas, ordenó recatadamente á uno de sus Ca- 
pitanes que hiciese tomar las armas á los solda.dc>S3 
y los tuviese prontos para lo que se ofreciese. Pera 
entrando en mejor consejo, se determinó á con-, 
descender por entonces con su voluntad ; y para 
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dar motivo á la detención de la respuesta^ diccolpó 
cortesanamente lo que se habia embarazado» vién^ 
dolé menos ajgfadable, quando era tan puesto en 
razón lo que ordenaba, Dixole : ^^ Que trataría 
** luego de abreviar su viage : que ya traia entre 
^^ las manos las prevenciones de que necesitaba : 
^^ y que deseando executarle sin dilación^ habia 
^^ discurrido en pedirle licencia para que se fa« 
^^ brícasen algunos baxeles capaces de tan larga 
navegación^ por haberse perdido^ como sabia^ 
los que le conduxeron á sus costas/* Con que 
d^xó introducida y pendiente su obediencia» sa« 
tisfaciendo al empeño en que se hallaba» y dando 
tiempo á la resolución. 

Dicen que tuvo Mptezuma prevenidos cincuenta 
mil hombres para este lance» y que vino con 4^- 
terminación de hacerse obedecer» valiéndose de la 
fuerza si fuese necesario : y es cierto que temió la 
réplica de Cortés, y que deseaba excusar el rom- 
pimiento ; porque le abrazó con particular afecto^ 
estimando su respuesta como quien no la esperaba. 
Obligóse de que le quitase la ocasión de irritarse 
contra éjL Amábale con un género de voluntad 
que tenia |>arte de inclinación» y parte dejrespeto: 
y bien hallado con su mi^o desenojo» le dixo : 
^^ Que no era su intento apresurar su jomada» sin 
'V darle medios para* que la executáse: que se 
^^ dispondria luego la fábrica de los baxeles ; y 
•^ entretanto no tenia que hacer novedad^ ni 
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^ apartarse de su lado : pues bastaría para la sa^ 
^ tisfaeeton de sus Dioses, y quietud de sus va- 
^ salios aqudila prontitud con qu^ se trataba de 
•^ obedecer á los unos^ y complacer á los otros.'* 
Fatigábale aquellos dias el demonio con horribles 
amenazas, dando voz, ó semganza de voz á los 
(dolos para irritarle contra los Españolea. Con- 
gojábanle también los nuevos rumores que se iban 
eacendiendo entre los suyos, por haberse recibido 
mal que se hiciese tributario de otro Príncipe, mi- 
rando aquella desautoridad suya como nueva gra- 
vamen, que baxaría con el ticfmpo á los hombnos 
de sus vasallos. De suerte que sé bailaba com- 
batido por una parte de la política, y por otra de 
Ja religión t y fué mucho que se determinase ádar 
esta permisión á Cortés, por ser observatitísmo 
con sus Dioses, y no menos supersticioso eon él 
ídolo de su conservación. 

Dieronse hiego las órdenes para la fébríca de los 
baxéles. PubKcóse la jomada, y Motezuma hizo 
pregonar que acudiesen á ht costa de Ulúa todos 
los carpinteros del contomo, señalando Ibs parages 
donde se podria cortar fe madera, y los lugares 
que habían de contribuir con Indios de carga pa- 
ra que la cenduxesén al astillero. Hernán Cortés 
por su parte afectó las exterioridadies de obediente. 
iJespachó luego á bs maestros y oficiales que fa- 
bricaron los bergantines, conocidos ya entre los 
Mexicanos. Discurrió públicamente con ellos 
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del porte y calidad de b» báteles^ ordenáiufol^ 
que se aprovechasen del hierro^ xarckts j vdameft 
de los que se barrenaron: y todo era tratar del 
viage^ como si le tuviera resuelto; con que 'ador» 
meció las inquietudes que se iban forjando^ y 
se aseguró en la confianza de Motezumaé iv 

Féro al tiempo de partir esta gente á la Veía 
Cruz^ habló reservadamente á Martin Lopear^ 
Vizcaíno de nación^ que iba por cabo prineípsii 
y siendo maestro consumado en este genero de fá*> 
brícas^ sabia cumplir mt^tnr con la profesión; de 
sc^dado. ^^ Encargóle que se fuese poco á peed 
^^ en la formación de los báseles^ y procurase akurs 
^' gar la obra quanto pudiese^ con tal ártificio>: qoa 
^^ se Consiguiese la tsidanza sin qué pai^eciese.dia» 
^^ lacion/* Et¿í su fin conservarse con.eéti^oolok 
en aquella oorte^ y hacer lugar para que pudiesetl 
volver 'de £^>ana sas comisarios Alonzo Her»to^ 
dez PortocánerOj y Francisco de MonAejo^ toott 
esperanza de que le truxesen algún socorjrood^ 
gente, íÓ por lo ménoá el despacho y, órdenes; ;dtf 
que necemtaba para la dirección de wx ,emsprmí9íti 
porque sianpre tuvo firme resolución de peose^r 
guirla. Y caso gue le arrojase de México la úH¿c 
ma necesidad, pensaba esperarios en^la Vera Gm^ 
y matenerse al abrigo de aquella fortificación^ yí». 
Uéndose de las nadoiaes amigas para isesistir á^ toft 
Mexicanos. Admirable constancia^ que nulsDhr 
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duraba entre las dificultades presentes^ pero itt 
prevenía para no descaecer en las contingencias. 

Sobrevino dentro de pocos dias otro accidente 
que descompuso estas . disposiciones^ llamando la 
prudencia y el valor á nuevo cuidado. . Tuvo no- 
ticia Mote2uma de que andaban en la costa de 
Ulúa diez y ocho navios extrangeros : y los minis- 
tros de aquel parage se los enviaron pintados en 
aquellos lienzos^ que hacian el oficio de las cartas^ 
con las señas de la gente qcüe se habia dexado ver 
en ellos^ y algunos caracteres^ en que venia signi- 
ficado lo que se podía rezelar de sus intentos^ 
siendo Españoles al parecer^ y llegando en ocasión 
que se trataba de aviar á los que residían en su 
corte. Díasele ó no cuidado esta representación 
de sus Gobernadores^ lo que resultó de ella fué 
llamar luego á Cortés^ ponerle delante la jrintara, 
y decirle: '^ Que ya no seria necesaria la pre- 
^^ vención que se hacia para su jomada, pues ha* 
^^ bian llegado á tá costa baxeles de su Nación en^ 
" que podría exequtarla." Miró Cortés la pin- 
tura CQU ma& atención que sobresalto ; y aunque 
no entendió los caracteres que la especificaban, 
conoció en el trage de la gente, porte y hechura 
de los navios lo bastante para no dudar que fuesen 
Españoles. Su primer movimiento fué alegrarse, 
teniendo pk>r cierto que habrían llegado sus pro- 
curadores^ y fingiéndose grandes socorros en 
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tanto número de baxeles. Vase con facilidad la 
imaginación á lo que se desea^ y no se persuadió 
entonces á que pudiese venir contra él armada tan 
poderosa: porque discurría noblemente, según la 
llaneza de su proceder: y las sinrazones ocurren 
tarde á los bien intencionados. Su respuesta fué : 
^^ Que se partiría luego, si aquellos navios estu- 
^- viesen de vuelta para los dominios de su Rey" 
Y no estmñando que hubiese llegado primero á su 
noticia esta novedad, porque sabía la incesable 
diligencia de sus correos, añadió : ^^ Que no 
^^ podia tardar el aviso de los Españoles que asis- 
^^ tian en Zempoala, por cuyo medio se sabrían 
^^ con fundamento la derrota y designios de aquella 
^^ gente, y se vería si era necesario proseguir en 
*^ la fábrica de los baxeles, ó posible adelantar 
^^ sin ellos su viage." Aprobó Motezuma este 
reparo, agradeciendo la prontitud, y conociendo 
la razón. Pero tardaron poco en llegar las cartas 
de la Vera Cruz, en que avisaba Gonzalo de Sah- 
doval : " Que aquellos baxeles eran de Diego 
^^ Velázquez, y venian en ellos ochocientos Espa;- 
^^ ñoles contra Hernán Cortés y su conquista:'* 
cuyo golpe ño esperado recibió en prése^icia de 
Motezuma, y necesitó de todo su aliento pate 
encubrir su turbación. Hallóál' con el peligró 
donde aguardaba el socorro. La ocasión era ter- 
rible : angustias por todas partes : desconfiahzals 
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en México^ y enemigos en la costa. Pero haciendo 
lo que pudo para componer el semblante con la 
respiración^ negó su cuidado á Motezuma: en* 
dulzo la noticia entre los suyos ; y se retiró 
después á desapasionar el discurso^ para que se 
diese con libertad á las diligencias del remedio. 



CAPITULO V. 

Refierense las Nuevas prevencitmes qM hizo 
Diego Velazquez pata destrmr á Hernán 
Cortés : el exército y armada que envió c&ntra 
él ¿i cargo de Pámphilo de Narháez : su arribo 
á las costas de Nu>eva España ; y su primer 
intento de reducir á los Españoles de la Vera 
Cruz. 

Dexamos á Diego Velazquez envuelto en sus 
desconfianzas^ impaciente de que se hubiesen 
malogrado los esfuerzos que hizo para detener á 
Hernán Cortés, y desacreditando con nombre de 
traycion la fuga que ocasionaron sus violencias^ 
para disponer su venganza con título de remedio. 
Recibió las cartfts del Licenciado Benito Martin 
su Capellán, con nombramiento de Adelantado 
por el Rey no solo de aquella Isla, sino de las 
tierras que se descubriesen y conquistasen por su 
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inteligencia. Dábale noticia de la gratitud^ ó 
fuese agradecimiento con que le defendía y patrón 
cinaba el Presidente de las Indias Obispo de 
Burgos^ desfavoreciendo por este respecto á los 
procuradores de Cortés ; pero al mismo tiempo le 
avisaba de la benignidad con que los oyó el Em- 
perador enTordesillas, del ruido que habian hecho 
en España las riquezas que llevaron, y del con- 
cepto grande con que se hablaba ya en aquella 
conquista, dándola el primero lugar entre las 
antecedentes. 

Entró con el nuevo dictado en mayores pensa- 
mientos. Dieronle osadia y presunción los favores 
del Presidente ; y como creceiji con el poder las 
pasiones, humanas, ó es propiedad en ellas el 
mandar mas en los mas poderosos, miró su ofensa 
con otro género de irritación mas empeñada, ó 
con otra especie de superioridad, que le desfigu- 
raba la envidia con el trage de la justificación. 
Afligían y precipitaban su paciencia los aplausos 
de Cortés ; y aunque no le pesaba de ver tan 
adelantada la conquista, porque las obligaciones 
de su sangre dexaban siempre su lugar al servicio 
del Rey, no podía sufrir que se llevase otro las 
gracias que, á su parecer, se le debían : tan vana- 
glorioso en el aprecio de ia parte que tuvo en la 
primera disposición de aquella jornada, que se 
atribuía, sin otro fundamento, el renombre de 
Conquistador ; y tan dueño en su estimación de 
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toda la empresa^ que le pareciain suyas hasta laiS 
hazañas con que, se había conseguido. 

Con estos motivos^ y con esta destemplanza de 
aprehensiones, trató luego de formar armada y 
exército con que destruir á Hernán Cortés, y á 
quantos le seguían : compró baxeles^ alistó solda- 
dos, y discurrió personalícente por toda la Isla, 
visitando las estancias de los Espafíoles, y ani- 
mándol9s á la facción. - Poniales delante la obli- 
gación que tenian de asistir á su desagravio : partia 
con ellos anticipadamente las grandes riquezas de 
aquella conquista, usurpadas entonces, asi lo 
decia, por unos rebeldes mal aconsejados, que 
salieron de Cuba fugitivos, para no dexar en duda 
su falta de valor : con cuyas esperanzas, y algunos 
socorros, en que gastó mucha parte de su caudal, 
juntó en breves dias un exército, que allí se pudo 
llamar formidable por el número y calidad de la 
gente. Constaba de ochocientos infantes Espa- 
ñoles, ochenta caballos, y diez ó doce piezas de 
artillería, con abundante provisión de bastimentos, 
armas y munición. Nombró por Cabo principal 
á Pámphilo de Narbáez, natural de Valladolid, 
sugeto capaz, y en aquella Isla de la primera 
estimación ; aunque amigo de sus opiniones, y de 
alguna dureza en los dictámenes. Dióle titulo de 
Teniente suyo, nombrándose Gobernador, quando 
menos, de la Nueva España. 

Dióle también instrucción secreta en que te 
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ordenaba : ^^ Que procurase prender á Cortés, y 
^^ se le remitiese con buena guardia, para que 
^^ recibiese de su mano el castigo qué mereda: 
" que hiciese lo mismo con la gente principal 
que le seguia, si no se reduxesen á dexar su 
partido : y que tomase posesión en su nombre 
de todo lo conquistado, adjudicándolo al distrito 
*^ de su Adelantamiento:" sin detenerse mucho 
á discurrir en los accidentes que se le pddiaa 
ofrecer ; porque á vista de tan ventajosas fuerzas 
le parecia fácil de conseguir quanto le proponia 
su deseo : y la confianza, vicio familiar de inge- 
nios apasionados, o mira desde lejos los peligros, 
ó no conoce hasta que padece las dificultades. 

Tuvieron aviso de este movimiento y preven- 
ciones los Religiosos de San Gerónimo, que pre* 
sidian á la Real Audiencia de Santo Domingo con 
suprema jurisdicción sobre las otras Islas; y pre- 
viniendo los inconvenientes que podian resultar 
de tan ruidosa competencia, enviaron al Licen- 
ciado Lucas Vázquez de Ayllon, juez -de la 
misma Real Audiencia, para que procurase poner 
en razón á Diego Velazquez ; y no bastando los 
medios suaves, le intimase las órdenes que llevaba, 
mandándole con graves penas que desarmase la 
gente, deshiciese la armada, y no perturbase, 6 
pusiese impedimento á la conquista en que estaba 
entendiendo Hernán Cortés, so color de pertene- 
cería, por qualquiersL razón, ó pretexto que fuese : 
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y que^ dado que tuTÍese alguna querella coiitra ntt 
persona^ ó algún derecha sobre la tientt que 
andaba pacificando^ acudiese á los tribunales del 
Rey, donde tendria segura^ por los términos re<- 
guiares^ su justicia. 

Llegó este Ministro á la Isla de Cuba quandó 
ya estaba prevenida la armada^ que se componia 
de once navios de alto bórde^ y siete poco mad 
que bergantines^ unos y otros de buena calidad : 
y Diego Velazquez andaba muy solícito en ade« 
lantar la embarcación de la gente. Procuró reda-» 
cirle, sirviéndose amigablemente de quantas ra^ 
¿ones le ocurrieron para detenerle y confiarle. 
Dióle á conocer ^^ Lo que aventuraba si se pusiese 
^^ Cortés en tesistencia^ interesados ya en defender 
suá mismas utilidades los soldados que le 
seguian: el daño que podría resultar de que 
viesen aquellos Indios belicosos, y recien con- 
quistados, una guerra civil entre los Españoles : 
que si por esta desunión se perdiese una con- 
quista, de que ya se hacia tanta estimación en 
España, peligraría su crédito en un cargo de 
mala calidad, sin que le pudiesen defender los 
que mas le favorecia^. Púsose de parte de su 
justicia para persuadirle á que la pidiese donde 
^^ se miraría con diferente atención, si no la desa- 
*' creditáse con aquella violencia." Y última- 
mente, viéndole incapaz de consejo, porque le 
parecia impracticable tcfdo lo que no fuese destruir 
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á Hernán Cortés^ pasó á lo judicial^ nianifestó las 
órdenes, y se las hizo notificar por un escribano 
que llevaba prevenido^ acompañándolas con dife* 
rentes requerimientos y protestas ; pero nada 
bastó á detener su resolución, porque sonaba 
tanto en su concepto el titulo de Adelantado, que 
dio muestras de no reconocer superior en su distri- 
to : y se quedó en su obstinación, hecha ya porfía 
la inobediencia. Disiinuló el Oidor algunos desa- 
catos, sin atreverse á Contradecirle derechamente, 
por no hacer mayor su precipicio ; y viendo que tra- 
taba de abreviar la embarcación de la gente, fingió 
deseo de ver aquella tierra tan encarecida, y «c 
ofrecÍ9 á seguir el viage con apariencias de curiosi- 
dad : á que salió fácilmente Diego Velazquez, por- 
que llegase mas tarde á la Isla de Santo Domingo 
la noticia d^ su atrevimiento ; y él consiguió el 
embarcarse con gusto y estimación de todos. 
Resolución, que (bien fuese de su dictamen, ó 
procediese <Je su instrucción) pareció bien dis- 
currida, ó conveniente para estorvar el rompi- 
miento de aquellos Españoles. Persuadióse coa 
bastante probabilidad á que sería mas fácil de 
conseguir lejos de Diego Velatxpiez la obedien- 
cia de las órdenes, ó tendria diferente autoiidad 
su mediación con Pámphilo de Narbáez : y aun- 
que fué su asistencia de nuevo inconveniente^ 
como lo veremos después, no por eso dexaron 
de merecer alabanza su zelo j su discurso : que 
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los sucesos^ por el mismo caso que se aparton 
muchas veces de los medios proporcionados^ no 
pueden quitar el nombre al acierto de las resolu- 
ciones. Embarcóse también Andrés de Duero, 
aquel Secretario de Velazquez que favoreció tanto 
á Cortés en los principios de su fortuna. Dicen 
unos que se ofreció á esta jornada por desfrutar 
sus riquezas, acordando el beneficio ; y otros, que 
fué su intención mediar con Narbáez, y embarazar 
en quanto pudiese la ruina de su amigo : á cuyo 
sentir nos aplicaremos antes que al primero, por 
no estar bien con los historiadores que se precian 
de tener mal inclinadas las conjeturas. 

Hicieronse á la vela, y favoreciéndolos el viento, 
se hallaron en breves dias á vista de la tierra que 
buscaban. Surgió la armada en el puerto de 
Ulua, y Pámphilo de Narbáez echó algunos sol- 
dados en tierra para que toma3en lengua, y reco- 
nociesen las poblaciones vecinas. Hallaron estos 
á poca diligencia dos ó otres Españoles que anda- 
ban desmandados por aquel parage. Lleváronlos 
á la presencia de su Capitán ; y ellos, ó teme- 
rosos de alguna violencia, ó inclinados á la nove- 
dad, le informaron de todo lo que pasaba en 
México y en la Vera Cruz, buscando su lisonja 
en el descrédito de Cortés: sobre cuya noticia, 
fué lo primero que resolvió, tratar con Gonzalo 
de Sandoval que le rindiese aquella fortaleza de su 
cargo, manteniéndola por él, ó la desmantelase^ 
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piasándose á su ejército con la gente de' la guarni- 
ción. Encargó esta negociación á su Clérigo que 
llevaba consigo, llamado Juan Ruiz de Guevara, 
hombre de condición menos reprimida que pedia 
el sacerdocio. Fueron con él tres soldados que 
sirviesen de testigos, y un Escribano Real, por si 
fuese necesario llegar á términos de notificación • 
Tenia Gonzalo de Sandoval sus centinelas á tre- 
chos que observasen los movimientos de la armada, 
y se fuesen avisando unas á otras, por cuyo medio 
supo que venia mucho antes que llegasen ; y con 
certidumbre de que no los seguia mayor aúmero 
de gente, mandó abrir las puertas de la villa, y se 
retiró á esperarlos en su posada. Llegaron ellos, 
no sin alguna presunción de que serian bien ad- 
mitidos : y el Clérigo, después de las primeras 
urbanidades, y haber puesto en manos de Sando- 
val su carta de creencia, le dio noticia de las fuer- 
zas con que venia Pámphilo de Narbáez á tomar 
satisfacción por Diego Velazquez de la ofensa que 
le hizo Hernán Cortés en apartarse de su obedien- 
cia, siendo suya enteramente la conquista de 
aquella tierra, por haberse intentado de su or- 
den, y á su costa. Hizo su proposición como 
punto sin dificultad en que sobraban los moti- 
vos : y esperó gracias de venirle á buscar con 
un partido ventajoso, donde se habian juntado 
la fuerza y la razón. Respondióle Gonzalo de 
Sandoval con alguna destemplanza (mal escon- 
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dida en el sosiego exterior): ^ Que Pámphilo 
** de Narbáez era su amigo, y tan atento vasa- 
^^ lio de su Rey, que solo desearía lo que fuese 
^^ mas conveniente á su servicio : que la ocur- 
rencia de las cosas, y el mismo estado en que 
se hallaba la conquista, pedian que se unie* 
sen sus fuerzas con las de Cortés, y le ayu- 
dase á perfícionar lo que tenia tan adelanta- 
^^ do, tratándose primero de la primera obliga» 
cion; pues no se hizo el tribunal de las ar- 
mas para querellas de particulares. Pero que 
dado caso que, anteponiendo el interés, ó la 
venganza de su amigo, se arrojase á intentar 
alguna violencia contra Hernán Cortés, tu- 
viese desde luego entendido que así él, como 
todos los soldados de aquella plaza querrían 
antes morir á su lado, que concurrir á seme- 
jante desalumbramiento." 
Sintió el Clérigo, como golpe improviso, esta 
repulsa ; y mas acostumbrado á dexarse llevar^ 
que á reprímir su natural, prorumpió en injurias 
y amenazas contra Hernán Cortés, llamándole 
traydor, y alargándose á decir que lo serían Cron- 
zalo de Sandoval, y quantos le siguiesen. Procu- 
raron unos y otros moderarle y contenerle, acor- 
dándole su dignidad, para que supiese á lo menos 
la razón porque le sufrian ; pero él, levantando la 
voz, sin mudar el estilo, mandó al Escribano : 
^^ Que hiciese notorias las órdenes que llevaba> 
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^^ para que supiesen todog que habían de obedecer 
^^ á Narbáez, pena de la vida i** y n© pudo lograr 
esta diligencia^ porque la embarazó Gonzalo de 
Sandoval diciendo al E^cribano^ que le baria po- 
ner en una horca si se atreviese á notificarle ór- 
denes que no fuesen del Rey, Crecieron tanto las 
voces y los desacatos^ que los mandó llevar presos^ 
no sin alguna impaciencia. Pero considerando 
poco después el daáo que podrian hacer si vol- 
viesen irritados á la presencia de Narbáez, resol- 
vió enviarlos á México^ para quie se asegurase de 
ellos Hernán Cortés, ó procurase reducirlos: y 
lo executó sin dilación, haciendo prevenir In- 
dios de carga que los llevasen aprisionados so- 
bre sus hombros en ^uel género de andas que 
les servían de literas. Fué con ellos por cabo 
de la guardia un Esp&ool de su confianza que 
fie llamaba Pedro de Solis: encargóle que no se 
les hiciese molestia ni mal tratamiento en el 
camino : despachó correo, adelantando á Cortés 
esta noticia: y trató de prevenir su gente, y 
convocar los Indios amigos para la defensa de 
su plaza, disponiendo quanto le tocaba como 
advertido y cuidadoso Capitán. 

No se puede negar que obró con algún arro- 
jamiento mas que militar en la prisión de aquel 
Sacerdote, dando á su irritación sobrada licen- 
cia : si ya no la resolvió politicamente, consi- 
derando que no estaría bien cerca de Narbáez 
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un hombre de aquella violencia y precipitación^ 
para que se consiguiese la paz que tanto con-* 
venia. Puédese creer que se dieron la mano 
en su resolución el propio sentimiento^ y la 
conveniencia principal: y si obró con esta mi- 
ra, como lo persuade la misma reportación con 
que le habia sufrido y respetado, no se debe 
culpar todo el hecho por este ó aquel motivo 
menos moderado: que algunas veces acierta el 
enojo lo que no acertara la modestia, y girvc 
la ira de dar calor á la prudencia. 



CAPITULO VI. 

Disci&sos y prevenciones de Hernán Cortés en 
orden á excusar el rompimiento : introduce 
tratados de paz^ no los admite Narháez ; antes 
publica la guerra, y prende al Licenciado 
Lucas Vázquez de Ayllon. 

De todas estas particularidades iba teniendo Her- 
nán Cortés freqüentes avisos, que hicieron evi- 
dencia su rezelo : y poco después supo que habia 
tomado tierra Pámphilo de Narbáez, y marchaba 
con su exército en orden la vuelta de Zempoala. 
Padeció mucho aquellos dias con su mismo dis- 
curso vario, en los medios, y perspicaz en los in- 
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convenientes. No hallaba partido en que no que?, 
dase mal satisfecho su cuidado. Buscar á Narbáez 
en la campaña con fuerzas tan desiguales era teme- 
ridad, particularmente quando se hallaba obligado 
á dexar en México parte de su gente, para cubrir el 
quartel, defender el tesoro adquirido, y conservar 
aquel género de guardia en que se dexaba estar 
Motezuma. Esperar á su enemigo en la ciudad 
era revolver los humores sediciosos, de que adole-' 
cian ya los Mexicanos, darles ocasión para que sé 
armasen con pretexto de la propia defensa y tener 
otro peligro á las espaldas. Introducir pláticas de 
paz con Narbáez, y solicitar la unión de aquellas 
fuerzas, siendo lo mas conveniente, le pareció lo 
mas dificultoso, por conocer la dureza de su con- 
dición, y no hallar camino de reducirle, aunque se 
rindiese á rogarle con su amistad ; á que no se de- 
terminaba, por ser el ruego poco feliz con los por- 
fiados, y en proposiciones de paz desayrado me- 
dianero. Poniasele delante la perdición total de 
su conquista, el malogro de aquellos grandes prin- 
cipios, la causa de la Religión desatendida^ el ser- 
vicio del Rey atropellado ; y era su mayor cojigoja 
el hallarse obligado á fingir seguridad y desahogo, 
trayendo en el rostro la quietud, y dexando en el 
pecho la tempestad. 

A Motezuma decia que aquellos Españoles eran 
vasallos de su Rey, que traerían segunda embaxa- 
da, en prosecución de la pripiera : que venian con 
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exército por costumbre de sa Nación : que procu* 
rana disponer que se volviesen^ y volvería con 
ellos^ pues se hallaba ya despachado, sin que hu- 
biese déxado su grandeza que desear á los que ve- 
nian de nuevo con la misma proposición. A stis 
soldados animaba con varios presupuestos, cuya 
falencia conocía. Decíales que Narbáez era sü 
^ amigo, y hombre de tantas obligaciones, y de tan 
buena capacidad, que no dexaria de inclinarse á 
la razón, anteponiendo el servicio de Dios y del 
Rey á los intereses de un particular : que Di^o 
Velazquez habia despoblado la Isla de Cuba, para 
disponer su venganza, y á su parecer, les enviaba 
un socorro de gente con que proseguir su con- 
quista ; porque no desconfiaba de que se hiciesen 
compañeros los que venian como enemigos. Con 
sus Capitanes andaba menos recatado : comunicá- 
bales parte de sus rezelos : discurría como de pre- 
vención en los accidentes que se podian ofrecer : 
ponderaba la poca milicia de Narbáez, la mala ca- 
lidad de su gente, la injusticia de su causa y otros 
motivos de consuelo, en que trabajaba también su 
disirtiulacion, dándoles en la verdad mas esperan- 
zas que tenia 

Pidióles finalmente su parecer, como lo acos- 
tumbraba en casos de semejante conseqüéncia, y 
disponiendo que le aconsejasen lo que tenia por 
mejor, resolvió tentar primero el camino de la pas^ 
y hacer tales partidos á Narbáez, que no se pu- 
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diese negsur i ellos^ sin cargar sobre si los inconve^ 
nientes del rompimiento^ Pero ai miamo tiempo 
hizo algimas preveocicmes para cumplkr eon se 
actividad. Avisó á sus amigos los de Tiascála 
que le tuviesen prontos hasta seis mil hombres de 
guerra para una facción en que seria posible haber* 
los menester. Ordenó al cabo de tres ó quatro 
«oldados Españoles^ que andaban en la provincia 
de Chinantlá descrubiendo las minas de aquel pa* 
rage, que procurase disponer con los Caciques 
una leva de otros dos mil hombres, y que los tu- 
viese prevenidos para marchar con ellos al primer 
aviso. Eran los Chinantécas enemigos de los 
Mexicanos, y se habian declarado con grande 
afecto por los Españoles, y enviado secretamente 
á dar la obediencia : gente valerosa y guerrera, que 
le pareció también á propósito para reforzar su 
exército : y acordándose de haber oido alabar las 
picas, ó lanzas de que usaban en sus guerras, por 
ser de vara consistente, y de mayor alcance que 
las nuestras, dispuso que le traxesen lu^o tres- 
cientas para repartirlas entre sus soldados, y las 
hizo armar con puntas de cobre templado, que 
suplia bastantemente la falta del hierro ; preven- 
ción que adelantó á las demás, porque le daba cui» 
dado la cabelleria de Narbáez, y porque hubiese 
tiempo de imponer en el manejo de ellas á los 
Españoles. 

Llegó entretanto Pedro de Solis con los presos 
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venientes. Eligió para esta negociación al Padre 
Fray Bartolomé de Olmedo, en quien concurrian 
con ventajas conocidas la eloqüencia y la autori- 
dad. Abrevió quanto fué posible su despacho, y 
le dio cartas para Narbáe^, para el Licenciado 
Lucas Vázquez de Ayllon, y para el Secretario 
Andrés de Duero, con diferentes joyas que repar- 
tiese conformé al dictamen de su prudencia. Era 
la importancia de la pA2 el argumento de las car- 
tas, y en la de Narbáez ^^ Le daba la bien venida 
*^ con palabras de toda estimación : y después de 
^^ acordarle su amistad y confianza, le informaba 
*^ el estado en que tenia su conquista, descubrién- 
dole por mayor las provincias que habia sujetado 
la sagacidad y valentía de sus naturales, el po- 
der y grandezas de Motezuma ;" no tanto para 
encarecer su hazaña, como para traerle al cono- 
cimiento de lo que importaba que se uniesen am- 
bos exércitos á perficionar la empresa. Dábale á 
entender *^ Quánto se debia rezélar que los Mexi- 
*^ canos, gente advertida y belicosa^ llegasen á 
conocer discordia entre los Españoles^ porqíie 
sabrían aprovecharse de la ocadion, y destruir 
ambos partidos para sacudir el 3aigo forastero. 
^^ Y últimamente le decia : que para excusar lañ- 
^^ ees y disputas, convendria que sin más dilsU 
*^ cion le hiciese notorias las órdenes qtíe llevaba : 
^^ porque si eran del Rey, estaba pronto á obedé- 
*^ cerlas, dexando en sus manos el ba^lton y t\ 
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^^ exército de su cargo ; pero si eran de Diego 
^^ Velazquez, debian ambos considerar con igual 
atención lo que aventuraban : porque á vista de 
una dependencia en que se interponia la causa 
*^ del Rey, hacian poco vulto las pretensiones de 
" un vasallo, que se podrian ajustar á menos cos-^ 
" ta : siendo su ánimo satisfacerle todo el glasto de 
'^ su primer avío, y partir con él, no solamente las 
^* riquezas, sino la misma gloria de la conquista.'* 
En este sentir concluyó su carta : y pareciéndole 
que se había detenido mucho en el deseo de la 
paz, añadió en el fin algunas clausulas briosas^ 
dándole á entender " Que no se valia de la razón 
^^ porque le faltasen las manos ; y que de la mis- 
*^ ma suerte que sabía ponderarla^ sabría d^fen* 
'' derla.'' 

Tenia Pámphilo de Narbáez asentado su quar«* 
tel, y alojado su exército en Zempoala: y el Ca^ 
ciqne gordo anduvo muy solícito en el agasajo de 
aquellos Españoles, creyendo que venian de so- 
corro á su amigo Hernán Cortés ; pero tardó poco 
en desengañarse^ porque no hallaba en ellos el 
estilo á que le tenían enseñado los primeros : y 
aunque no traian lengua para darse á entender, 
hablaban bs demostraciones, y los diferenciaba el 
proceder, Recononcip en Narbáez un género de 
imperiosa desazón que le puso en cuidado : y no 
le quedó que dudar, quando vio que le quitaba 
coptra su voluntad tods^s las alhajas y joya? quQ 
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habia dexado en su casa Hei*nan Cortés. Los 
soldados, á quien servia de licencia el exemplo 
de su Capitán, trataban á sus huespedes comd 
enemigos, y executaba la extorsión lo que man- 
daba la codicia. 

Llegó el Licenciado Guevara, y refirió los suce-* 
sos de su jornada, las grandezas de México, quan 
bien recibido estaba Hernán Cortés en aquella 
corte ; lo que le amaba Motezuma, y respetaban 
sus vasallos : encareció la humanidad y cortesía con 
que le habia recibido y hospedado: empezó á 
discurrir en lo que deseaba que no se llegase á 
conocer discordia entre los Españoles, inclinán- 
dose al ajustamiento ; y no pudo proseguir, porque 
le atajó Narbáez, diciéndole que se volviese á 
México, si le hacian tanta fuerza los artificios de 
Cortés, y le arrojó de su presencia con desabri- 
miento. Pero el Clérigo y sus compañeros busca- 
ron nuevo auditorio, pasando con aquellas dádivas 
á los corrillos de soldados, y se logró, en lo que 
mas importaba, la diligenciado Cortés: porque 
algunos se inclinaron á su razón ; otros á la p z, 
y llegando los mas á tener por sospechosa la drú-* 
reza de Narbáez. 

Poco después vino el Padre Fray Bartolomé de 
Olmedo, y halló en Pámphiló de Narbáez inás 
entereza que agasajo. Puso en sus nianos la cai^a ; 
leyóla por cumplimiento ; y con señas de hombre 
que se reprimía^ se dispuso á escucharle^ dando ¿ 
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entender que «ufria la embaxada por el Embaxa^ 
dor. Fué la oración del Religioso eloqüente y 
substancial : ^^ Acordó en el exordio las obliga- 
ciones de su profesión, para introducirse á me* 
dianero desinteresado en aquellas diferencias : 
procuró sincerar el ánimo de Cortés, como tes- 
tigo de vista obligado á la verdad* Asentó que 
por su parte seria fácil de conseguir quanto se 
le propusiese razonable y conveniente : ponde- 
ró lo que se aventuraba en la desunión de los 
Españoles: quánto adelantaría Diego Velaz- 
quez su derecho, si cooperase con aquellas ar- 
mas á la perfección de 4a conquista ; y añadió : 
que teniéndolas él á su disposición, debia medir 
el uso de ellas con el estado presente de las co* 
sas: punto que vendría presupuesto en su ins^ 
truccion, pues se dexaba siempre á la pruden<» 
cia de los Capitanes el arbitrio de los medios 
con que se habia de asegurar el fin pretendido i 
y ellos estaban obligados á obrar según el tiem- 
po y sus accidentes, para no destruir con la 
execucion el intento de las órdenes." 
La respuesta de Narbáez fíié precipitada y des^ 
compuesta : ** Que no era decente á Diego Ve- 
^^ lazquez el pactar con un subdito rebelde, cuyo 
*^ castigo era el primer negocio de aquel exército f 
^^ que mandaría luego declarar por traydores á 
^^ quantos le siguiesen : y que traía bastantes 
<^^ fuerzas para quitarle de las manos la conquista^ 
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^^ sin necesitar de advertencias presumidas^ 4 
^^ consejos de culpados, que se valian para persua* 
^^ dirle de la razón con que se hallaban para te- 
*^ merle." Replicóle Fray Bartolomé sin dexar m 
moderación : ^^ Que mirase bien lo que determU 
^^ naba, porque, antes de llegar á México, habia 
provincias enteras de Indios guerreros^ amigo* 
de Cortés que tomarian las armas en su defen^» 
^^ sa : y que no era tan fácil, como pensaba, el atrcH 
^^ pellarle, porque sus Españoles estaban arresta^* 
^* dos á perderse con él, y tenia de su parte a 
^^ Motezuma, Principe de tantas fuerzas, que 
^^ podria juntar un exército para cada uno de sus 
^^ soldados : y últimamente, que una materia <le 
'^ aquella calidad, no era para resuelta de la primea 
" ra vez : que la discurriese con segunda reflexioü^ 
^^ y el volviera por la respuesta/ Con lo quai se 
despidió, dexando en sus oidos este género de aoh- 
mosidad, que le pareció necesaria para mitigar a^ 
quella confianza de sus fuerzas, en que consistía la 
mayor veheqiencia de su obstinación. 

Pasó luego á executar las otras diligencias de su 
instrucción. Visitó^ al Licenciado Lucas Vazquei: 
de Ayllon, y al Secretario Andrés de Duero, que 
alabaron su zelo, aprobando lo que propuso á Naiv 
báez, y ofreciendo asistir á su despacho con todos 
los medios posibles para que se consiguiese la paz 
que tanto convenia. Dexóse ver de los Capitanea 
y soldado^ que conocía: publicó su cpmisioa: 
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procuró acreditar la intención de Cortés : hizo de- 
sear el ajustamiento : repartió con buena elección 
sus joyas y sus ofertas: y pudo esperar que 
se formase partido á favor de Cortés, ó por lo 
menos á favor de la paz, si Páraphilo de Narbáez, 
que tuvo noticia de estas pláticas, no le hubiera 
estrechado á que no las prosiguiese. Mandóle ve- 
nir á su presencia, y á grandes voces le atropello 
con injurias y amenazas. Llamóle amotinador y 
sedicioso : calificó por especie dé traycion el andar 
sembrando entre su gente las alabanzas de Cor- 
tés ; y estuvo resuelto á prenderle, como se hu- 
biera executado, sino se interpusiera el Secretario 
Andrés de Duero, cuya instancia corrigió su 
dictamen, ordenando que saliese luego de Zem- 
poala. 

Pero el Licenciado Lucas Vázquez de Ayllon, 
que llegó advertidamente á la sazón, filé de sentir 
que se debia convocar antes una junta en que se 
hallasen todos los Cabos del exército, para que se 
discurriese con mayor acuerdo la respuesta que se 
habia de dar á Hernán Cortés, puesto que se mos- 
traba inclinado á la paz, y no parecia dificultoso 
que se llegase á poner en términos proporcionado* 
y decentes: á cuya proposición se inclinaban al- 
gunos de los Capitanes que se hallaron presentes ; 
pero Narbáez la oyó con un género de impacien- 
ciaj que tocaba en desprecio : y para responder de 
una vez al Oidor y al Religioso^ mandó publicar á 
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íus oídos con voz de pregonero la guerra contra 
Hernán Cortés á sangre y fuego, declaráíidole por 
traydor al Rty, señalando talla para quien le pren- 
diese ó matase, y dando las órdenes para que se 
previniese la marcha del exército. 

No pudo, ni debió aquel Ministro sufrir, 6 to- 
lerar semejante desacato, ni dexar de ocurrir al re- 
medio con su autoridad. Mandó que cesasen los 
pregones : hizole notificar " Que no se moviese 
^^ de Zempoala, pena de la vida, ni usase de aque- 
^^ Has armas sin acuerdo y parecer de todo el 
^^ exército." Ordenó á los Capitanes y soldados 
que no le obedeciesen, y duró en sus protestas y 
requerimientos con tanta resolución, que Narbaez^ 
ciego ya de cólera, y perdido el respeto á su per- 
sona y representación, le hizo prender ignominio* 
sámente, y dispuso que le llevasen luego á la Isla 
de Cuba en uno de sus baxeles : de cuya execu- 
cion volvió escandalizado el Padre Fray Barto- 
lomé de Olmedo sin otra respuesta : y lo queda- 
ron tanto sus mismos Capitanes y soldados^ que 
los de mayor discurso, viendo prender á un Mi- 
nistro de aquella suposición, se hallaron obligados 
á mirar con alguna cautela por el servicio del 
Rey ; y los de menos punto, con bastante mate- 
ria para la murmuración, y el desafecto á su Ca- 
pitán : mejorándose con este atrevimiento de Nar- 
jb^ez 1^ causa de Cortés en la inclinación de los 
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toldados, y sirviéndole como diligencias suyas loÍ 
mismos desaciertos de su enemigo. 



CAPITULO VIL 

Persevera Motezuma en su buen ánimo para con 
los Españoles de Cortés, y se tiene por impro^ 
bable la mudanza que atribuyen algunos á dt- 
ligendas de Narbáez. Resuelve Cortés su 
jornada, y la executa, dexando en Méjico 
parte de su gente. 

Asientan algunos de nuestros escritores, qu^ 
Pámphilo de Narbáez introduxo pláticas de gran- 
de intimidad y confidencia con Motezuma : que 
iban y veniAn correos de México á Zempoak, por 
cuyo medio le dio á entender que traía comisión. 
de su Rey para castigar los desafueros y exorbi- 
tancias de Cortés : que no solo él, sino todos los 
que seguían sus banderas, andaban foragídos, y 
fuera de obediencia : y que, habiendo sabido la 
opresión en que se hallaba su persona, trataría 
luego de marchar con su exércíto, para dexarle 
restituido en su libertad, y en pacífica pos^ion de 
sus dominios, con otras imposturas de senle}ante 
malignidad, A cuyas esperanzas^ dicen, no sotó 
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asintió Motezuma, pero que llegó á entenderse 
con él, y 'le hizo grandes presentes, recatándose 
de Cortés, y deseando romper su prisión con 
ocultas diligencias. No sabemos como pudieron 
llegar á sus oidos estas sugestiones; porque Narbáez 
no tuvo intérpretes con que darse á entender á los 
Indios^ ni pudo introducir por su medio, con el 
lenguage de las señas, tan concertada negociación. 
De sus Españoles solo vinieron á México el Licen- 
ciado Guevara con los demás que remitió Sando- 
val : y estos no hablaron reservadamente á Mote- 
zuma ; ni quando se diera en Cortés semejante 
descuido, pudieran hacer este razonamiento sin 
valerse de Aguilar y Doña Marina: caso incom- 
patible con lo que se refiere de su fidelidad. 
Débese creer que los Indios Zempoales conocieron 
de los semblantes y señas exteriores la enemistad 
y oposición de aquellos dos exércitos, cuya noticia 
dieron á Motezuma sus confidentes ó ministros : 
porque no es dudable que la tuvo, antes que se la 
participase Cortés ; pero de lo mismo que obró 
en esta ocasión, se arguye que tenia el ánimo 
seguro, y sin alguna preocupación de siniestros 
informes. 

No se niega que hizo algunos presentes de con- 
sideración á Narbáez ; pero tampoco se colige de 
ellos que hubiese correspondencia entre los dos ; 
porque aquellos Príncipes solían usar este género 
de agasajo con los extrangeros que arribaban á sus 
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costas^ como se hizo con el exército de Cortés^- i 
quien pudo encubrir sin artificio esta -demostra- 
ción, por ser materia sin novedad, ó por hacer 
menos caso de sus dádivas. Pero es de reparar 
que hasta en ellas mismas, fuesen ocultas ó igno- 
radas, hubo requisitos ó circunstancias casuales 
que aprovecharon al crédito de Cortés ; porque al 
recibirlas descubrió Narbáez mas complacencia ó 
mas aplicación que fuera conveniente. Mandaba- 
las guardar con demasiada cuenta y razón, sin 
dar alguna seña de su liberalidad á los que mas 
favorecia: y los soldados (que no conocen su 
avaricia quando culpan la de sus Capitanes) eno- 
pezaron á desanimarse con este desengaño de sus 
esperanzas : y poniendo el propio interés entre 
las causas de la guerra, ó daban la razón á Cortés^ 
ó se la quitaban al menos generoso. 

Volvió finalmente de su jornada Fray Bartolomé 
de Olmedo ; y Hernán Cortés halló en su relación 
lo mismo que rezelaba de Narbáez: sintió el 
desprecio de sus proposiciones menos por sij^ que 
por su razón : conoció en la prisión del Oidor 
quan lejos estaba de atender al servicio del Rey 
quien traía tan desenfrenada la osadía: oyó sia 
enojo, á lo menos exterior, las injurias y denues- 
tos con que maltrataba sus ausencias : y ponderan 
justamente los autores que, llegando á su- noticia 
por diversas partes el menosprecio con que hablaba 
de su persona, las indecencias de su estilo^ y 
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quánto le repetia el oprobrio de traydor, no se le 
oyó jamas ufia palabra descompuesta^ ni dexar de 
llamar á Pámphilo de Narbáez por su nombre. 
\ Rara constancia ó predominio sobre sus pasiones! 
y digno siempre de envidia un corazón donde 
caben los agravios sin estorvaf el sufrimiento ! 

Consolóse mucho con la noticia que le dio 
Fray Bartolomé de Olmedo de la buena disposi- 
ción que habia reconocido en la gente de Narbáez, 
por la mayor parte deseosa de la paz, 6 con poco 
afecto á sus dictámenes ; y no desconfió de hacerle 
la guerra, ó traerle al ajustamiento que deseaba 
con la fuerza 6 con la floi^edad de sus mismos 
soldados. Comunicó uno y otro á sus Capitanes; 
y considerados los inconvenientes que por toda^ 
partes ocurrían, se tuvo por él menor ó el menos 
aventurado salir á la campaña con el mayor 
número de gente que fuese posible: procurar 
incorporarse con los Indios que se habían preve- 
nido en Tlascála y Chinantlá ; y marchar unidoá 
la vuelta de Zempoala con presupuesto de hacer 
alto en algún lugar amigo, para volver á introducir 
desde mas cerca las platicad de la paz : logrando la 
ventaja de capitular con las armas en la mano, y la 
conveniencia de asistir en parage dónde sé pudiese 
recoger la gente de Narbáez que se determinase á 
dexar su partido. Publicóse luego etttre loíi sol- 
dados esta resolución, y se recibió con netáblé 
aplauso y alegría. No ignoraban h desi|^ttfifkla4 
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incomparable del exéfeito contrario ; pero estu^- 
vieron á vista del peligro tan lejos del temor, que 
los de menos obligaciones hicieron pretensión de 
salir á la empresa : y fué necesario que trabajasen 
el ruego y la autoridad, quando llegó el caso de 
nombrar á los que se dexaron en México. Tanto 
se fiaban los unos en la prudencia, los otros en el 
valor, y los mas en la fortuna de su Capitán : que 
asi llamaban aquella repetición extraordinaria de 
sucesos favorables con que solia conseguir quanto 
intentaba: propiedad que puede mucho en el 
ánimo de los soldados, y pudiera mas, si supieran 
retribuir á su Autor estos efectos inopinados, que 
se llaman felicidades, porque vienen de causa no 
entendida. 

Pasó luego Hernán Cortés al quarto de Mote- 
zuma, prevenido ya de varios pretextos para darle 
cuenta de su viage, sin descubrirle su cuidado ; 
pero él le obligó á tomar nueva senda en su dis- 
curso dando principio á la conversación. Reci- 
bióle diciendo: " Que habia reparado en que 
" andaba cuidadoso, y sentía que le hubiese reca- 
^^ tado la ocasión, quando por diferentes partes le 
^^ avisaban que venia de mal ánimo contra él y 
'^ contra los suyos aquel Capitán de su Nación 
^^ que residia. en Zempoala : y que no estrañabs^ 
" tanto que fuesen enemigos por alguna querella 
*^ particular, como que, siendo vasallos de un 
^^ Rey, acaudillasen dos exércitos de contraria 
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*^ facción ; en los quales era preciso que por lo 
'^ menos el uno anduviese fuera de su obediencia.** 
Esta noticia no esperada en Motezuma^ y esta re- 
convención que tenia fuerza de argumento^ pu- 
dieran embánuzar á Cortés : y no dexaron de 
turbarle interiormente ; pero con aquella prontitud 
natural que le sacaba de semejantes aprietos^ le 
respondió sin detenerse : " Que los que habian 
^^ observado la mala voluntad de aquella gente, y 
^^ las amenazas imprudentes de su caudillo, le 
'^ avisaban la verdad, y él venia con ánimo de 
^' comunicársela, no habiendo podido cumplir 
antes con esta obligación, porque acababa de 
llegar el Padre Fray Bartolomé de Olmedo con 
el primer aviso de semejante novedad. Que 
aquel Capitán de su Nación, aunque tan arro- 
jado en las demostraciones de su enojo, no se 
^^ debia mirar como inobediente, sino como en* 
ganado en el servicio de su Rey : porque venia 
despachado con veces de substituto y Lugarte- 
niente de un Gobernador poco advertido; que 
por residir en provincia muy distante, no sabia 
^^ las últimas resoluciones de la Corte, y estaba 
persuadido á que le tocaba por su puesto la 
función de aquella embaxada. Pero que todo 
el aparato de tan frivola pretensión se desvane- 
^' ceña fácilmente sin mas diligencia que mani- 
^^ festarle sus despachos : en cuya virtud se hallaba 
^^ con pl^na jurisdicción para que le obedeciesen 
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^^ todos los Capitanes y soldados que §t deXftsen 



u 
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ver en aquellas costas ; y antes que pasase á 
mayor empeño su ceguedad, hábia resuelto 
marchar á Zempoala con parte de su gente 
para disponer que se volviesen á embarcar 
aquellos Españoles, y darles á entender que ya 
*^ debían respetar los pueblos del Imperio Mexi- 
cano como admitidos á la protección de su 
Rey. Lo qual executaria luego ; siendo el 
principal motivo de abreviar su jomada la 
justa consideración de no permitir que se acer- 
casen á su corte, por componerse aquel ejér- 
cito de gente menos atenta y menos corregida 



Ci 
tí 
€C 

U 

te 

^^ que fuera razón, para fiarse de su vecindad sin 
'^ riesgo de que pudiesen ocasionar alguna turbá- 
*' cion entre sus vasallos. 

Así procuró interesarle como pudo en su reso- 
lución : y Motezuma, que sabía ya las vexaciones 
de que se quejaban los Zempoales, alabó su aten- 
ción, teniendo por conveniente que se procurasen 
apartar de su corte aquellos soldados de tan vio- 
lento proceder ; pero le pareció temeridad que, 
habiéndose ya declarado por sus enemigos, y 
hallándose con fuerzas tan superiores á las suyas, 
se aventurase á la contingencia de que w» le aten- 
diesen ó le atropellasen. Ofrecióle formar exér- 
cito que le guardase las espaldas, cuyos cabos 
irían á su orden, y la Uevarian de obedecerle y 
respetarle como á su misma persona : jpunta que 
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procuró esforzar con diferentes instancias^ en que 
se dexaba conocer el afecto sin alguna mezcla de 
afectación. Pero Hernán Cortés agradeció la 
oferta, y se defendió de admitirla ; porque, á la 
verdad, fiaba poco de los Mexicanos, y no quiso 
incurrir en el desacierto de admitir armas auxi- 
liares que le pudiesen dominar: como quien sabia 
quánto embaraza en las facciones de la guerra 
tener á un tiempo empeñada la frente, y el lado 
rezeloso. 

Suavizados en esta forma los motivos de su 
viage, dio todo el cuidado á las demás preven- 
ciones, con ánimo de volver á sus inteligencias 
antes que se moviese Narbáez. Resolvió dexar 
en México hasta ochenta Españoles á cargo de 
Pedro de Alvarado, que pareció á todos mas á 
propósito, porque tenia el afecto de Motezuma^ 
y sobre ser Capitán de valor y entendimiento, le 
ayudaban mucho la cortesanía y el despejo natural 
para no ceder á las dificultades, y pedir al ingenio 
lo que faltase á las fuerzas. Encargóle que pro- 
curase mantener á Motezuma en aquella especie 
de libertad que le hacia desconocer su prisión : 
resistiendo quanto fuese posible que se estrechase 
pláticas secretas con los Mexicanos : dexó á su 
cargo el tesoro del Rey y de los particulares ; y 
sobre todo, le advirtió " quánto importaba con- 
servar aquel pie de su exército en la corte, y 
aquel Príncipe á su devoción :" presupuestos á 
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que <iebia encaminar sus operaciones con igual 
vigilancia, por consistir en ellos la común segu- 
ridad. 

A los soldados ordenó ^^ que obedeciesen á su 
*' Capitán : que sirviesen y respetasen con mayor 
" solicitud y rendimiento á Motezuma: que cor- 
riesen de buena conformidad con su familia, y 
los de su cortejo :" exórtandolos, por su misma 
seguridad, á la unión entre sí, y á la modestia con 
los demás. 

Despachó correo á Gonzalo de Sandoval, orde- 
nándole que le saliese á recibir, ó le esperase con 
los Españoles de su cargo en el parage donde 
pensaba detenerse, y que dexáse la fortaleza de la 
Vera Cruz á la confianza de los confederados, que 
sería poco menos que abandonarla : porque ya no 
era tiempo de mantenerse desunidos, ni aquella 
fortificación, que se fabricaba contra los Indios, 
era capaz de resistir á los Españoles. Previno 
los víveres que parecieron necesarios, para no ir 
á la providencia, ó á la extorsión de los paisanos. 
Hizo juntar los Indios de carga que habían de 
conducir el bagage : y tomando la mañana el día 
de la marcha, dispuso que se dixese una Misa 
del Espíritu Santo, y que la oyesen todos sus 
soldados, y encomendasen á Dios el buen suceso 
de aquella jornada : protestando, en presencia del 
alt?ir, que solo deseaba su servicio y el de su Rey, 
inseparables en aquella ocurrencia 2 y que iba sin 
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odio ni ambición, puesta la mira en ambas obliga* 

ciones^ y asegurado en lo mismo que abogaba por 

él la justicia de su causa. 

Entró luego á despedirse de Motezuma, y te 

pidió con encarecimiento : '^ Qué cuidase de a*» 
quellos pocos Españoles que dexaba en su com^ 
pañia : que no los desamparase^ ó descubriese 
con apartarse de ellos, porque de qualquiera 

*^ mudanza, ó menos gratitud que reconociesen 
los suyos, podrían resultar graves inconv^ieii* 
tes, que pidiesen graves remedios: y que sentid 
ria mucho hallarse obligado á volver qu^oso^ 
quando iba tan reconocido. A que añadió, que 
Pedro de Alvarado quedaba substituyendo su 
persona ; y así como le tocaban en su ausencia 
las prerogativas de Embáxador, dexaba en él 
su misma obligación de Kñttíx en todo á su ma^ 
yor servicia: y <fae r» dMconfiaba. de vdlver 
con mucha brevedad á su presencia, libre de »- 
quel embarazo, para recibir sus órdenes, dispo- 
ner su viage, y llevar al Emperador, con sus 
presentes, la noticia de su amistad y confedera- 
ción, que seria la joya de su mayor aprecio.'* 
Volvióse á contristar Mótezuma de que saliese 

con fuerzas tan desiguales. Pidióle : ^^ Que ú 

*^ necesitase de las armas par^ dar á entender su 
razón, procurase dilatar el rompimiento hasta 
que llegasen los socorros de su gente, que ten^ 
dría prontos en el número que ios pidiese. 

TOM» 11. L L 
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^^ Dióle palabra de no desamparar á los Ee^pafloles 
^^ que dexaba con Pedro de Alvaradoj ni hacer 
^^ mudanza en su habitación pendiente su ausen- 
^^ cia.'\ Y añade Antonio de Herrera que le sa* 
lió acompañando largo trecho con todo el séquito 
de su corte ; pero atribuye con malicia voluntaria 
esta demostración á lo que deseaba verse libre de 
los Españoles^ suponiéndole ya desabrido y de mal 
ánimo contra Hernán Cortés y contra los suyo^. 
Lo que vemos es que cumplió puntualmente su 
palabra perseverando en aquel alojamiento y en sa 
primera benignidad, por mas que se le ofrecieron 
grandes turbaciones, que pudo remediar con vol- 
verse á su palacio : y tanto en lo que obró para 
defender á los Españoles que le asistían, como 
en lo que dexó de obrar contra los demás en esta 
desunión de sus fuerzas, se conoce que no hubo 
doblez ó novedad en su intención. Es verdad 
que llegó á desear que se fuesen, porque le instaba 
la quietud de su república; pero nunca se deter- 
minó á romper con ellos, ni dexó de conocer el 
vínculo de la salvaguardia real en que vivían : y 
aunque parecen estas atenciones de Principe me- 
nos bárbaro, y poco adequadas á su condición, fué 
una de las maravillas que obró Dios, para feciÜtar 
esta conquista, la pudanza total de aquel hombre 
interior t porque la rara inclinación, y el temor re* 
verencial que tuvo siempre á Cortés, se oponian 
derechamente á su altivez desenfrenada, y se xle^ 
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ben mimr como dos afectos enimigos de su genio, 
que tuvieron de inspirados todo aquello que les 
faltaba de naturales. 



CAPITULO VIH- 

Marcha Hernán Cortés la vuelta de ZempoaUti 
y sin conseguir la gente que tenia prevenida 
en Tlascála. Continua su viage hasta Mator- 
lequíta donde vuelve á las pláticas de la paz^ 
y con nueva irritación rompe la guerra. 

DiósE principio á la marcha, y se fué siguiendo 
el camino de Cholúla con todas las cautelas y res- 
guardos que pedia la seguridad, y abrazaba fáciU 
mente la costumbre de aquellos soldados, diestros 
en las puntualidades que ordena la milicia, y he- 
chos á obedecer sin discurrir. Fuerotí recibidos 
en aquella ciudad con agradable prontitud, con-^ 
vertido ya en veneración afectuosa el miedo servil 
con que vinieron á la obediencia* De allí pasaron 
á Tlascála^ y media legua de aquella ciudad ha^ 
liaron un lucido acompañamiento, que se compo- 
nia de la Nobleza y el Senado. La entrada se ce- 
lebró con notables demostraciones de alegría, cor- 
respondientes *íil nuevo mérito con que volvían los 
Españoles, por haber preso á Motezuma> y que- 
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brantado el orgullo de los Mexicanos : cii^ciifik 
stancia que multiplicó entonces los aplausos, 
y mejoró las asistencias. Juntóse luego el 
Senado para tratar de la respuesta que se debia 
dar á Hernán Cortés sobre la gente de guerra que 
habia pedido á la república. Y aquí hallamos 
otra de aquellas discordancias de Autores^ que 
ocurren con freqüente infelicidad en estas narra- 
" cienes de las Indias^ obligando algunas veces á que 
se abraze lo mas verisímil^ y otras á buscar traba- 
josamente lo posible. Dice . Bemal diaz que pi- 
dió quatro mil hombres, y que se los negaron con 
pretexto de que no se atrevian sus soldados á to» 
mar las armas contra Españoles, porque no se ha- 
llaban capaces de resistir á los caballos y arma» 
de fuego : y Antonio de Herrera, que dieron sei» 
mil hombres efectivos, y le ofrecian mayor uúme^ 
ro. Los quales refiere que. se agregaron á la» 
compañías de los Españoles, y que á tres leguas 
de marcha se volvieron, por no estar acostumbra- 
dos á pelear lejos de sus confines. Pero como 
quiera que sucediese (que no todo se debe apurar) 
esw cierto que no se hallaron los Tlascaltécas en esta 
iaecton. Pidiólos Hernán Cortés mas por hacer 
ruido á Narbáez, que porque se fíase de sus armas, 
ni fuese de codicia su estilo de pelear contra ene- 
migos Españoles. Pero también es cierto que sa-^ 
lió át aqueUa ciudad sin queja suya, ni deseen^ 
fianza ée loa Tlascaltécas, porque los buscó des- 
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pueá y los halló quando los hubo menester contra 
otros Indios : en cuyos combates erari valientes y> 
resueltos^ como lo asegura el haber conservado su 
libertad á despecho de los Mexicanos tan cerca 
de su corte, y en tiempo de un Príncipe que 
tenia su mayor vanidad en el renombre de con- 
quistador. 

Detúvose poco el exército en Tlascála, y alar- 
gando los tránsitos, pasó á Matalequita, lugar de 
Indios amigos distante doce leguas de Zempoala^ 
donde llegó casi al mismo tiempo Gonzalo de San* 
doval con la gente de su cargo, y si^te sóld^o^ 
mas, que se pasaron á la Vera Cruz del exército 
de Narbáez el dia siguiente á la prisión del Oidor, 
teniendo por sospechoso aquel partido. Supo de 
ellos Hernán Cortés quanto pasaba en el quartél 
de su enemigo : y Gonzalo de Sandoval le dié 
mas frescas noticias de todo; porque antes de 
partir tuvo inteligencia para introducir en jLemr 
peala dos soldados Españoles^ que imitaban CQU 
propiedad los ademanes y movimientos de los 
Indios, y no les desayudaba el color para la aem^ 
janza. Estos se desnudaron. con alegre solicitud: 
y cubriendo parte de su desnudez óon los artef» 
de la tierra, entrarontal amanecer en. Zen^oal^ 
con dos banastas dé fruta sobre la:cabéza, y puntos 
entre los demás que manejaban ««te^género de 
grangeria, la fiíeron trocando á cuentas de vidrio : 
tan diestros en ungir la simpUcidüd y la codicia 
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d& los paisanos, que nadie hizo reparo eú ellos f 
con que pudieron discurrir por la villa, y escapar 
¿ su salvo con la noticia que buscaban. Pero no 
contentos con esta dilgencia, y deseando también 
llevar averiguado con que género de guardias pa- 
saba la noche aquel exército, volvieron á entrar 
con segunda carga de hierba entre algunos tndiost 
que salian á forragear ; y no solo reconocieh)b la 
poca vigilancia del quartel, pero la compróbiht>fiü 
trayendo á la Vera Cruz un caballo que pndiéhAi 
sacar de la misma plaza sin que hubiese quién sé 
lo embarazase, y acertó á ser del Capitán Salva^ 
tierra, uno de los que mas irritaban á Narbáez 
contra Hernán Cortés : circunstancia que dio es^ 
limación á la preza. Hicieron estos explora- 
dores por su fama quanto cupo en la industria y el 
valor ; y se callaron desgraciadamente sus nom» 
bres en una facción tan bien executada, y en una 
Historia donde se hallan á cada paso hazañas mer 
no^res con dueño encarecido. 

Fundaba Cortés parte de sus esperanzas en la 
corla milicia de aquella gente: y el descuido con 
<jue gobernaba su quartel Pámphilo de Narbáez le 
tra{a varios designios á la imaginación. Podia 
nacer de lo mismo que desestimaba sus fuerzas, y 
asi lo conocia ; pero no le pesaba de verlas tan de- 
sacreditadas que produxesen aquella s^uridad en 
el ejército contrario, la qual favorecia su intento^ 
y, á su parecer, militaba de su parte : en que d^s^ 
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curria sobre buenos principios^ siendo evidente 
que la seguridad es enemiga del cuidado^ y ha 
destruido á muchos Capitanes. Débese poner en- 
tre los peligros de la guerra ; porque ordinaria* 
mente^ quando llega el caso de medir las fuerzas^ 
queda mejor el enemigo despreciado. Trató de 
abreviar sus disposiciones^ y estrechar á Narbáez 
con las instancias de la paz^ que por su parte de«- 
bian preceder al rompimiento. 

Hizo reseña de su gente, y se halló con. dos^ 
cientos y sesenta y seis Españoles, inclusos los 
Oficiales y los soldados que vinieron con Gonzalo 
de Sandoval, sin los Indios de carga que £uetou 
necesarios para el bagage. Despachó segunda vez 
al Padre Fray Bartolomé de Olmeda, para. q«B 
volviese á porfiar en el ajustamiento ; y le avisó 
brevemente del poco efecto que producian sus di- 
ligencias. Pero deseando hacer algo mas por la 
razon^ ó ganar algún tiempo, en que pudiesen ile* 
gar los dos mil Indios que aguardaba de Chin^n^ 
tela, determinó enviar al Capitán Juan Vela^quez 
de León, creyendo que por su. autoridad, y por el 
parentesco de Di^o Velazqueí, seria m^or adipi- 
tida su mediación. Tenia experimentada su ñáfh 
lidad, y pocos dias antes le había repetido las ofiei^ 
tas de morir á su lado, con ocasión d^ poner .€9 
sus manos una carta que le esc^ibi^ N^M^-^l^ik- 
nnándole á su partido con graades com^oioi^i^^. 
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Demostración á cuyt> agradecimtento correspondió 
Hernán Cortés^ fiando entonces de su ingenuidad 
y entereza tan peligrosa negociación. 

Creyeron todos^ quando llegó á Zempoak^ que 
iba reducido á seguir las banderas de su pariente ; 
y Narbáez salió á recibirle con grande alborozo ; 
pero quando llegó á entender su comisión^ y cono- 
ció que se iba empeñando en apadrinar la razón 
de Cortés^ atajó el razonamiento, y se apartó de él 
-con alguna desazón^ aunque no sin esperanza de 
reducirle : porque antes de volver á la plática, or<* 
denó que se hiciese un alarde á sus ojos dé toda 
su gente, deseando, al parecer, atemorizarle^ 6 
convencerle con aquella vana ostentación de sus 
fiíerzas. Aconsejáronle algunos que le prendiese; 
'pero no se atrevió^ porque tenia muchos amigos 
€n aquel exército ; antes le convidó á comer el du 
siguiente, y convidó también á los Capitanes de 
su confidencia para que le ayudasen á persuadirle. 
Dieronse á la urbanidad y cumplimiento los prin* 
cipios de la conversación ; pero á breve rafo se 
introduxo la murmuración de Cortés entre las Ii« 
cencias del banquete. Y aunque procuró disimila 
lar Juan Velazquez por no destruir el negocio de 
su cargo, pasando á términos indecentes la irri* 
sion y el desacato, no se pudo contener en el des« 
ayre de su paciencia, y dixo en voz alta y des* 
compuesta : ^' Que pasasen á otra plática^^ porque 
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delante de. un hombre como él nodebian tra« 
tar como ausente á su Capitán : y que qualqui* 
era de ellos que no tuviese á Cortés y á quantos 
le seguian por buenos vasallos del Rey» se lo 
dixese con menos testigos, y le desengañaría 
como quisiese." Callaron todos» y calló Pám- 
philo de Narbáez como embarazado en la. dificul- 
tad de la respuesta ; pero un Capitán mozo, sobri- 
no de Diego Velazquez, y de su mismo nombre, 
se adelantó á decirle : " Que no tenia, sangre de 
^^ Velazquez, ó la tenia indignamente quien apa- 
'^ drinaba confánto empeñóla causa de un tray- 
^^ dor." A que respondió Juan Velazquez des- 
mintiéndole, y sacando la espada con tanta reso- 
lución de castigar su atrevimiento, que trabajaron 
todos en reprimirle; y últimamente le instaron en 
que se volviese al real de Cortés, porque temieron 
los inconvenientes que podría ocasionar su deten- 
ción ; y él lo executó luego, llevándose consigo al 
Padre Fray Bartolomé de Olmedo, y diciendp al 
partir algunas palabras poco advertidas, que hacían 
á su venganza, ó la trataban como decisión del 
rompimiento. 

Quedaron algunos de los Capitanes mal satis- 
fechos de que Narbáez le dexáse volver sin ajustar 
el duelo dé su pariente, para oirle y despacharle 
bien ó mal, según lo que de nuevo representase : 
á cuyo propósito decian : ^' Que una persona deí 
^' aquella suposición y autoridad se debía tratar 
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'^ con otro gfSheró de ateneiútt: énett-Sé -sa juicio 
** y enterieza rio se pocRa áréer '^^pié IhYbfose venido 
^^ con proposiciones descaminadki^ 6 menos ta- 
'^ zonablé^ : que lais pnñtuálidádés tlé ^ guerra 
^^ nnnca llegaban á impedir la franqueza de los 
^ oidos; ni era buena política 6 buen camino de 
^^ poner en cuidado al enéñrigb darle á entender 
^^ que se temia su razón/* DiscunMü que pásártrtí 
de los Capitanes á los soldados con tanto cohoéi- 
miento de la poca justiBcacioh cOft qué se 'ptyyce* 
dia en aquella guerra, que 9^m¡i6i1p de Nttibáez^ 
necesitó, para sesearlos, de noliíbrár penona que 
fuese á disculpar en su nomlj^ y el de todoa 
aquella lalta de urbanidad, y ¡(saber de Cortés á 
qué puntoB se reduela la comisión de Juan VehuB» 
quez de Leoñ : para cuya diligéttcfei eligieron Sy 
' los suyos el Secretario 'Andrés de Duero, qué por 
menos apasionado, contra Hernán Cortés pareció ú 
propósito para la satisfeccion de los mal conten- 
tos ; y por criado de Diego Velazquéz no des* 
mereció la confianza de los que jprocurabah eMor* 
var el ajustamiento. 

Hernatí Cortés entretanto, con las noticias que 
llevaron Fray Bartolomé de Olmedo y Juan Ve- 
lazquéz de León, entró en conocimiento de que 
había cumplido sobradamente con las drlrgenciáa 
de la paz : y teniendo ya por necesario el rompi- 
miento, movió su ejército con ánimo de "aceitarse 
mas y ocupar algún puesto ventajoso iionde a- 
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goankr i lo^ Chifi^^ca^,^ y ^mn«ekcse con ú 

Iba cpatin>i4f)c|a su inarcba» quan^o vplvieroii 
\q^ batidores c<»i líoticia df qup venia de ^mpQftr 
h el S^retario Andrés de Dueño : y Heruan 
Cortés^ no sin esperanza de alguna favorable no-t 
vedad, se adelantó á recil^irle* Saludarais lo^ 
dos con igual demostración de su afectp : r^nova* 
ronse con los abcaana^ ó se volvieron á formar 1q9 
antiguos vínculos de su amistad : concurrieroi]^ al 
aplauso de su venida todos los Capitanes : y én^es 
de llegar á lo inmediato de la negociación^ le bim 
Cortés algunos presentes mezclados con mayoreisf 
ofertas. Detúvose hasta otra dia después dt 
comer : y en este tiempo se apartaron los dos 4 
diferentes conferencias de grande intimidad, ^s* 
curriero^se algunos medios en orden á 1^ unión de 
ambos partidos, con deseo de hallar camino para 
reducir á Narbáez, cuya obstinación era el único 
impedimento de la paz. Llegó Cortés á ofrecer 
que le dexaria la empresa de México, y se apar- 
tar ia con los suyos á otras conquistas* Y Andrés 
de Duero, viéndole tan liberal con su enemigo^ le 
propuso que se viese con él, pareciéndole que po- 
dría conseguir de Narbáez este abocamientOj y 
que se vencerian mejor las dificultades con la pre- 
sencia y viva voz de las partes. Dicen unoM que 
llevaba orden para introducir esta plática : otio», 

M M 2 
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que fué pensamiento de Cortés; y concuerdan^ 
todos en que se ajustaron las vistas de ambos 
Capitanes luego que volvió Andrés de Duero á 
Zempoala, por cuya solicitud se hizo capitulación 
auténtica^ señalando la hora y el sitio donde había 
de ser la conferencia : y asegurando cada uno con 
su palabra y su firma que saldrían al puesto se-- 
ñaladó con solos diez compañeros^ para que fue- 
ren testigos de lo que se discurriese y ajustase. 
- Pero al mismo tiempo que se disponia Hernán 
Cortés para dar cumplimiento por su parte á lo 
capitulado^ le avisó de secreto Andrés de Dueroj 
que secundaba previniendo una emboscada con 
ánimo de prenderle ó matarle sobre seguro : cuya 
noticia, que se confirmó también por otros con- 
fidentes, le obligó á darse por entendido con Nar- 
báez de que habia -descubierto el doblez de su 
trato : y con el primer calor de su enojo, le escri- 
bió una carta rompiendo la capitulación, y remi- 
tiendo á la espada su desagravio. Llevábale 
ciegamente á las manos de su enemigo la misma 
nobleza de su proceder ; y acertaba mal á discul- 
par con los suyos aquella falta de cautela ó preci- 
pitada sinceridad con que se fiaba de Narbáez, te- 
niendo conocida su intención y mala voluntad : 
pero nadie pudo acusarle de poco advertido Capi* 
tan en esta confianza^ siendo el rompimiento de 
la palabra en semejantes convenciones una de las 
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malignidades que no se deben rezelar del enemi* 
go : porque las supercherías no están en el núoñe* 
ro de los estratagemas^ ni caben estos engaüos que 
manchan el pundonor en toda la malicia de la 

guerra. 



CAPITULO IX. 

Prosigue su marcha Hernán Cortés hasta una 
legua de Zempoala; sale con su exército en 
campaña Pámphilo de Narbáez : sobreviene 
una tempestad^ y se retira ; con cuya noticia 
resuelve Cortés acometerle en su ajamiento. 

Quedó Hernán Cortés mas animoso que irritado 
con esta última sinrazón de Narbáez, pareciéadole 
indigno de su temor un enemigo de tan humildes 
pensamientos; y que no fiaba mucho de su exér* 
cito^ ni de si, quien trataba de asegurar la victoria 
con detrimento de la reputación. Siguió su 
marcha en mas que ordinaria diligencia ; no por- 
que tuviese resuelta la facción^ ni discurridos los 
medios ; sino porque llevaba el corazón lleno de 
esperanzas, madrugando á confortar su resolución 
aquellas premisas que suelen venir delante de los 
sucesos. Asentó su quartel una legua de Z^m* 
poala, en parage defendido por la frente del rio 
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que llamaban de Canoas, y abrigado per las ee» 
peídas con la vecindad de la Vera Cnia, donde le 
dieroa unas caserías ó habitaciones bastante eomci-» 
didad para que se reparase la gente de lo que 
había padecido con la fuerza del sol, y prolixidad 
del camino. Hizo pasar algunos batidores y cen- 
tinelas á la otra parte del rio : y dando el prínaer 
lugar al descanso de su exército, reservó para des- 
pués el discurrir con sus Capitanes lo que se hu-^ 
biese de intentar, según las noticias que llegasen 
del exército contrarío, donde tenia ganados algo» 
nos confidentes, y estaba creyendo que lo habían 
de ser en la ocasión quantos abor recién piquella 
guerra : cuyo presupuesto, y las cortajs experien- 
cias de Narbáez, le dieron bastante seguridad p&p 
ra que pudiese acercarse tanto á Zempoala sin fal- 
ta de precaución, 6 nota de temeridad. 

Llegó á Narb^z la noticia del parage donde ee 
hallaba su enemigo ; y mas apresurado que dili- 
gente, ó con un género de celeridad embarasaáléi 
que tocaba en turbación, trató de sacar su exércite 
en campaña. Hizo pr^onar la guerra, come ei 
ya no estuviera páblica : señaló dos mil pesos 4e 
talla por la cabeza de Cortés : puso en precio me-* 
ñor las de Gonzalo de Sandoval y Juan Velazquez 
de heon. Mandaba muchas cosas á un tiempo 
sin olvidarse de su enojo : mezclábanse las órdenes 
con las amenazas ; y todo era despreciar al ene« 
migo con apariencias de temerle. Puesto enór» 



DE NVEVA ESPAÑA. tli 

den -ú exército, menos por su ílwpoaicion, que ipüt 
\o qtte acertttroü 'sin obedecer isn% Cajritwies, mair- 
chó como un quarto de legua con todo el gí*iieBO, 
y rescílvíó hatcer alto pam esperar á Cortés «n eam- 
po abierto : persuadiéndofse á que venía itan desa- 
lumbrado, que le iiabía «de acometer donde |te- 
diese Ibgrar todas ¡sus ventajas el mayor número 
de su gente. Duró en este 'Sitto y en esta creduli- 
dad todo el dia, gastando d tiempo, y engarfiando 
la imaginación con varios discursos de ategre cmi- 
flanza: conceder el pittage á los soldados: en- 
riquecer con él tesoro de México á los Capitanes ; 
y hablar mas en la victoria que de la Hbata^lla. 
Pero al caer el sol se levantó un nublado que ade« 
lantó la noche, y empezó á despedir tanta canti- 
dad de agua, que aquellos soldados maldixeron la 
salida, y clamaron por volverse al quartel : en 
cuya impaciencia entraron poco después los 'Capi- 
tanes, y no se trabajó mucho en reducir á Nar- 
báez^ que sentía también su incomodidad : fal- 
tando en todos la costumbre de resistirá las in- 
clemencias del tiempo ; y en muchos ht inclina- 
ción á un rompimiento de tantos inconvenientes. 

Habia llegado poco antes aviso.de que^ mante- 
nía Cortés de la otra parte del rio: de que, no 
sin alguna diséulpa, conjeturaron que no 'había 
que rezelar por aquella noche ; y como nunca se 
halla con dificultad la razón que busca él deseo, 
dieron todos por convenieflte'la retirada, y la pu- 
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sieron en -execucion desconcertadaqaeiite) caml* 
nando al cubierto^ meaos como soldados^ que como 
fugitivos. . .' 

No permitió Narb¿ez:que su exércita 0^ des-- 
uniese aquella noche, mas porque discurrió ea 
salir temprano á la campaña^ que porquQ tuviese 
algún ..rezelo de Cortés ; aunque afectó por los 
demás el cuidado á que obligaba la cercanía ;del 
enemigo. Alojáronse todos en el adoratorio prín- 
cipal de la^ villa, que constaba de tres torreones ó 
capillas poco distantes : sitio eminente y capaz, á 
cuyo plano se subía por unas gradas pendientes y, 
desabridas, que daban mayor seguridad á la emú 
n^ncia. 

Guarneció con su artillería el pretil, que servia 
de remate á las gradas ; eligió para.su persona el 
torreón de en medio, donde se. retiró con algunos 
Capitanes,, y hasta cien hombres de su confideh*- 
cia, y repartió en los otros dos el restó de. la 
gente : dispuso que saliesen algunos caballos é 
correr, la campaña: nombró dos centinelas, que 
se alargasen á reconocer las avenidas : y con ffitos 
resguardos que, á su parecer, no dexaban que 
desear á la buena disciplina, dio al sosiego io) que 
restaba, de la noche, tan lejos el peligro de su íuhU 
ginacion, que se dexó rendir al sxxe&o con poca^ 
ninguna resistencia del cuidado. 

Despapbó lu^o Andrés . de Duero á Hemaa 
Cortés un confidente suyo, que pudo echar fuera 
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de la plaza con poco riesgo^ para que á boca le 
diese cuenta de la retirada^ y de la forma €^ que 
se habia dispuesto el alojamiento^ mas por asegch 
farle amigablemente que podia pasar la noche sin* 
rezelo, que * por advertirle ó provocarle á nuevod^ 
designiot.<>''í^ero él con esta noticia tardó poco en 
determinarse á lograr la ocasión que^ á su parecer, 
le convidaba con el suceso. Tenia premeditados 
todos los lances que se le podian ofrecer eii aque- 
Ha guerra : y alguna vez se deben cerrar los ojos 
á las dificultades, porque suelen parecer mayores 
desde lejos ; y hay casos en que daña el discurrir 
al executar. Convocó su gente sin mas dilación 
y la puso en orden, aunque duraba la tempestad ; 
pero aquellos soldados, endurecidos ya en mayores 
trabajos, obedecieron, sin hacer caso de su inco- 
modidad, ni preguntar la ocasión de aquel movi- 
miento inopinado : tanto se dexaban á la provi* 
dencia de su Capitán. Pasaron el rio con el agua 
sobre la cintura : y vencida esta dificultad, hizo á 
todos un breve razonamiento, en que les comunicó 
lo que llevaba discurrido, sin poner duda en su 
resolución, ni cerrar las puertas al consejo. Dióles 
noticia de la turbación con que se habian retirado 
los enemigos, buscando el abrigo de su qwartel con- 
tra el rigor de la noche, y de la separación y des- 
orden con que habian ocupado los torreones del 
adoratorio t ponderó él el descuido y segundad en 
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qiie se faallab»i : la facilidad con que podrían ser 
asaltados antes ^ué Uegásen á uñirse^ ó tuviesen 
li^r piin^ doblarse: y viendo que no solo se 
aprobaba, pero se aplaudía la. proposieion & ^^ £s« 
^ ta noche, prosiguió dicienck) con (piiflyo fefror^ 
esta noche, amigos, ha puesto el Oj^lo en nues-^ 
tras' manos la mayor ocasión que de pudi^ia ün* 
^^ gir nuestro deseó : veréis agora lo que fio de 
'^ vuestro valor ; y yo confesare que vuestro mis*' 
^^ mo i^alor hace grandes mis intentos. Poco ha 
que aguardábamos á nuestros enemigos con és* 
peranza.de vencerlos al reparo dé esa ribera: y4 
^^ los tenemos descuidados y desunidos^ militan**» 
^^ do por nosotros el mismo desprecio con qiía 
*^ nos tratan. De la impaciencia vergonzosa con 
^^ que desamp^ra^ron la campaña, huyendo esop rív 
^^ gores de la iloche, pequeños males de la mrtura-? 
^^ leza, se colige como estarán en el sosiego unoa 
^^ hombres que le buscíitron con floxedad, y te 
>^ desfrutan sin rebelo. Narbéez entieidde poca 
^^ de las puntualidades á que obligan las contin*^* 
^^ gencias de la guerra^ Sus soldados poit k ma« 
yor parte son visónos, gente de la primera oca^ 
sion, que ño ha menester la noche para ipoverse 
^^ con desacierto y ceguedad: muchos se haUan> 
^^ desobligados 6 qú^psos de su Cfetpitaa : nó íal^ 
^^ tan algunos á quien debe inclitiadon, nuestroi 
*^ pftrtidp i ni spn pocos los qiie a^rrecen coma 
voluntario este rompimiiento t y suelen pes^r 
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^^ los brazos quando se mueven contra el dictá- 
*^ men ó contra la volutítad. Unos y otros se 
*' deben tratar como enemigos hasta que se de- 
" claren: porque, si ellos nos vencen, hemos 
" de sef nosotros los traydofes. Verdad es que 
'í nos asiste la razón; pero en la guerra es la 
** razón enemiga de los negligentes, y ordina-* 
^^ riaraente se quedan con ella los que pueden 
^^ mas. A usurparos vienen quánto habéis ad- 
*^ quirido; no aspiran á menos que hacerse 
** dueños de vuestra libertad^ de vuestras ha- 
^^ ciendas, y de vuestras esperanzas : suyas han de 
'* llamar nuestras victorias; suya la tierra que 
^^ habéis conquistado con vuestra sangre : suya 
'^ la gloria de vuestras hazañas : y lo peor es, que 
con el mismo pie que intentan pisar nuestra cer^ 
viz, quieren atropellar el servicio de nuestro Rey, 
*^ y atajar los progresos de nuestra Religión; 
porque se han de perder si nos pierden ; y 
siendo suyo el delito, han de quedar en du-» 
da los culpados. A todo se ocurre con que 
'^ obréis esta noche como acostumbráis ; mejor 
'* sabréis executarlo, que yo discurrirlo: alto á 
^ las armas y á la costumbre de vencer : Dios 
y el Rey en el corazón, el pundonor á la 
vista, y la razón en las manos, que yo seré 
vuestro compañero en el peligro; y entienda 
** menos de animar c^n las palabras, que de per- 
•í suadir con erexemplo.**. ^ -• '• ' 
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Quedaroa.tan encendidos los ánimos con ésta 
oración de Cortés, que hacían instancia los sclda» 
dos ^sobre que no se dilatase la marcha. Todosi 
le agradecieron el acierto de la resolución, y algu* 
fios le protestaron, que^ si trataba de ajustarse con 
Narbáez^ le habiati de negar la obediencia: 
palabras de hombres resueltos, que no le sonaron 
mal, porque hacian al brio mas que al desacato. 
Formó, sin perder tiempo, tres pequeños esqua<* 
drónes de su gente, los quales se habian de ir 
sucediendo en el asalto. Encargó el primero á 
Gonzalo de Sandoval con sesenta hombres, cu- 
cuyo número fueron comprehendidos los Capi- 
tanes Jorge y Gonzalo de Alvarado, Alonso Pa- 
vita, Juan Velazquez de León, Juan Nuñez de 
Mercado^, y nuestro Bemal Diaz del Castillo, 
Nonibró por Cabo del segundo al Maestre á€ 
Campo Christoval de Olid, con otros sesenta- 
hombres, y asistencia de Andrés de Tapia, Ro* 
^rigo Rangel, Juan Xaramillo y Bernardino Váz- 
quez de Tapia : y él se quedó con el resto de lar 
gente, y con los Capitanes Diego de dí^rdaz, 
Alonso de Grado, Christovs^l y Martin tle Gamboa^ 
Diego Pizarro y Domingo de Alburquerque. La 
orden fué, que- Gonzalo de Sandoval con su van- 
guardia procurase vencer la primera dificultad de 
las grada», y embarazar el uso de la artillería, di- 
vidiéndose á e^torvar la comunicación dé loa dor 
torreon€i9 de los lados, y . poniendo; gran cui#id<r 
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en el silencio de su gente. Que Chrístovitl de 
Olid subiese inmediatamente con mayor<iiIigencia5 
y embistiese al torreón de Narbáez^ apretando el 
ataque á viva fuerza ; y él seguiría con los suyos 
para dar calor^ y asistir donde llamase la necesi- 
dad^ rompiendo entonces las caxas y demás 
estruendos militares^ para que su misma.novedad 
diese al asombro y á la confusión el primer movi- 
miento del enemigo. 

Entró luego Fray Bartolomé de Olmedo con su 
exórtacion espiritual^ y asentado el presupuesto 
de que iban á pelear por la causa de Dios, los 
dispuso á que hiciesen de su parte lo que debían 
para merecer su favor. Habia una cruz en el 
camino, que fixaron ellos mismos quañdo pasaron 
á México ; y puesto de rodillas delante de ella 
todo el exército, les dictó un acto de contrición^ 
que iban repitiendo con voz afectuosa : mandóles 
decir la confesión general, y bendiciéndolos des- 
pués con la forma de la absolución, dexó en sus 
corazones otro espíritu de mejor calidad, aunque 
parecido al primero : porque la quietud de la 
conciencia quita el horror á los peligros, ó mejora 
el desprecio de la muerte. 

Concluida esta piadosa diligencia, formó Her- 
nán Cortés sus tres esquadrones : puso en su 
logar las picas y las bocas de fuego : repitió las 
órdenes á los Cabos : encargó á todos el silencio : 
dio por seña y por invocación el nombre del sEs- 
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p(ri(U $MtQí en cvya Pitsqua sucedió esta íater* 
pr«M^ : y empe^ á miEircbof W la misina orde» 
Wn^ que se había de ^oQieter> caminando muy 
po^o á pocOj porqqe llegase descansada la gente, 
y por ds^r tiempo é- la noche para qi|e se apoderase 
ixia9 de 6U enemigo: de i^uya ciega s^^urjdad 
y cutpabl^ de^euido p^nsabo servirse para y«nccvk 
á i|i4PQf PQSta^ sin quedarle algún escrúpulo da 
que obraba menos valerosamente que solia en este 
genere de insidias generosas, que Uasió la anti- 
güedad delitos de Emperadores 6 Gapitaacs Ge» 
nerales ; siendo los engaños, que no se oponen á 
U buena féi licitas permisiones del arte miüiBr, y 
disputable la preferencia entre la industria y el 

yalor de los soldados. 
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CAPITULO X, 

Llega Hernán Cortés á Zempoala, donde halla 
resistencia : consigue con ios armas la victoria t 
prende á Narbáez, cuyo ejcército se reduce á 
servir debaXQ de su mano. 

Habría marchado al ^íxéx^ito de Cortés algo mas 
de media legusí, quando volvieron los batidores 
con una centinela de Narbáe^^ que cayó; en sus 
manos^ y dieron noticia de que se l^S; habia 
escapado entre la maleza otrst que vei^ia poco 
después : accidente que destruía el presupu^to de^ « 
hallar descuidado al lenemigo. Hizpse ul^ brev^ 
consulta etitre Capitanes ; y vinieron todos en que 
no era posible que aquel soldado (caso que hubiesa 
descubierto el exéfcito) se atreviese ppr entonces, 
á seguir el cailiiiiX) derecho^ siendo mas verisímil 
que tómase a^un rodeo^ por no dar en el peligro : 
dé que resultó^ con aplauso comun^ la resolución, 
de alargar el paso para llegar áptes que I9 espia^ ó 
entrar al mismd tiempo en el quartel de los 
enemigo$: suponiendo, que si no se lograse U 
ventaja de asaltarlos dormidos^ se cons^uíria por 
lo ménod la dé hallaírloS mal despiertos^ y en el 
preciso embíira^^ de kt prí^ffá (urb^iiMU Asii 
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lo discurrieron sin -detenersCj y empezarcín á 
marchar en mayor diligencia, dexando en un 
ribazo fuera del camino los caballos, el bagage y 
los demás impedimentos»^ Pero la centinela, que 
debió á su miedo parte de su agilidad^ consiguió 
el llegar antes, y puso en arma el quartel, diciendo 
á voces que venia el* enemigo. Acudieron á las 
armas los que se hallaron mas prontos. Lleváronle 
á la presencia de Narbáez ; y él, despuc» de 
hacerle algunas preguntas, despreció el aviso y al 
que le traia, teniendo por impracticable que se 
atreviese Cortés á buscarle con tan poca gente 
dentro de su alojamiento, ni pudiese campear en 
noche tan obscura y tempest\i06a. 

Serian poco mas de las doce quando llegó Her« 
nan Cortés á Zlempoala, y tuvo dicha en que no 
le descubriesen los caballos de Narbáez que, al 
parecer, perdieron el camino con la obscuridad, 
tino se apartaron de él para buscar algún abrigo 
en que defenderse del agua. Pudo entrar en la 
villa, y llegar con su exército á vista del adora- 
torio, sin hallar un cuerpo de guardia, ni una 
centinela en que detenerse. Duraba entonces la 
disputa de Narbáez con el soldado, que se afir- 
maba de haber reconocido, no solamente los bati« 
dores, sino todo el exército en marcha diligente ; 
pero se buscaban todavia pretextos á la sqpridad, 
y se perdia en el examen de la noticia el tiempo 
que, aun siendo incierUi, se debia lograr en la 
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prevención. La gente andaba inquieta y desvela* 
da cruzando por el atrio isuperior : unos dudosos, 
y otros en la inteligencia de su Capitán ; pero 
todos con las armas en las mános^ y poco ménós 
que prevenidos. 

Conoció Hernán Cortés que le habian descu- 
bierto: y hallándose ya en el segundo caso que 
llevaba discurrido, trató de asaltarlos antes que se 
ordenasen. Hizo la sefía de acometer : y Gonzalo 
de Saiidoval con su vanguardia empezó á subir 
las gradas^ según el orden que llevaba. Sintieron 
el rumor algunos de los artilleros que estaban de 
guardia : y dando fuego á dos ó tres piézád^ 
tocaron arma segunda vez, sin dexar düáá éti la 
primera. Siguióse al estruendo de la ai^illeria el 
de las caxas y las voces : y acudieron luego & la 
defensa de las gradas los que se hallaron más 
cerca. Creció brevemente la opó.<icion^. estre- 
chóse á las picas y á las espadas él fcdinbáté : Jr 
Gonzalo de Sandoval hizo mucho eri mantenerse, 
forcejando á un tiempo con el mayor número .de 
la gente, y con la diferencia del sitio inferior; 
pero íe socorrió entonces Christoval de Olid : y 
Hernán Cortés, dexando formado su reten, se 
arrojó á lo más ardiente del conflicto, y facilitó el 
avance de unos y otros, obrando con la espada lo 
que irifiindia' con la voz: á cuyo esfuerzo no 
pudieron resistir los enemigos, que tardaron poco, 
en detar libre la última grada, y poco mas eq. 
TOM. 11. o o 
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retirarse cleserdenadachente^ desamparando d atrio». 
y la artillería* Huyeron muchos á sus alojamien- 
tos, y otros acudieron á cubrir la puerta del tor» 
reon principal, donde se volvió á pelear breve rato 
cón igual valor de ambas partes. 

Dexóse ver á este tiempo Pámphilo de Nar- 
báez, que se detuvo en armarse á persuasión de 
sus amigos ; y después de animar á los que pelea- 
ban, y hacer quanto pudo para ordenarlos, se ade-* 
lantó con tanto denuedo á lo mas recio del com- 
bate, que, hallándose cerca Pedro Sánchez Farfan^ 
uno de los soldados que asistían á Sandoval, le dio 
un picazo en el rostro, de cuyo golpe le sacó uú ojo^ 
y derribó en tierra, sin mas aliento que el que hu-* 
bo menester para decir que le habian muerto* 
Corrió esta voz entre sus soldados, y cayó sobre toa- 
dos el espanto y turbación con varios efectos: 
porque unos le desampararon - ignominiosamente ; 
otros se detuvieron por falta de movimiento ; y 
los que mas se quisieron esforzar á socorrerle, pe« 
leaban embarazados y confusos del súbito acci- 
dente : con que se hallaron obligados á retroceder^ 
dando lugar á los vencedores para que le retirasen* 
Baxaronle por las gradas poco menos que arras* 
trado. Envió Cortés á Gonzalo de Sandoval para 
que cuidase de asegutar su persona, lo qual se 
executo, entregándole al último esquadron : y el 
que poco antes miraba con tanto descuido aquella 
guerra se halló al volver en si, no solo con el dolor 
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de su herida^ sino- en poder de sus enemigos^ y 
con dos pares de grillos, que le ponían mas lejos 
su libertad. 

Llegó el caso de cesar la batalla, porque cesó 
la resistencia. Encerráronse todos los de Narbáez 
en sus torreones tan amedrentados que no se atre- 
vían á disparar, y solo cuidaban de poner estorvos 
á ]a entrada. Los de Cortes apellidaron á voces 
la victoria, unos por Cortés, y otros por el Rey, 
y los mas atentos por el Espíritu Santo : gritoá 
de alborozo anticipado, que ayudaron entonces 
al terror de los enemigos : y fué circunstancia 
qué hizo al caso en aquella coyuntura, que se 
persuadiesen los mas á que traia Cortés un exét- 
cito nmy poderosa, el qüaí, á su parecer, ocupaba 
gran parte de k campaíía ; porque desde las ven* 
tanas de su encerramiento descubrían á diferen- 
tes distancias algunas luces, que, interrumpiendo 
la obscuridad, parecian á sus ojos cuerdas encen- 
dipas y tropas de arcabuceros : siendo unos gusa* 
nos que resplandecen de noche, semejantes á nues- 
tras lucernas ó noctilucas, aunque de mayor ta- 
maño y resplandor en aquel hemisferio. Apre- 
hensión que hizo particular batería en el vulgo dd 
exército, y que dexó dudosos á los que más se 
animaban* Tanto iengafía el temor á los afligidos, 
y tanto se inclinan los admíniculos menores de la 
casualidad á ser parciales de los afortunados. 

Mand¿ Cortés que ce^^ieín las aclamaciones de 

oo 2 
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la victoria^ cuya credulidad intempestiva suele 
dañar en los exércitos, y se debe atajar, porque 
descuida y desordena los soldados. Hizo volver 
la artillería contra los torreones ; dispuso que á 
guisa de pregón se publicase indulto general á 
favor de los que se rindiesen, ofreciendo partidos 
razonables y comunicación de intereses á los que 
se determinasen á seguir sus banderas, libertad y 
pasage á los que se quisiesen retirar á la Isla de 
Cuba, y á todos salva la ropa y las personas : dili- 
gencia que fué bien discurrida, porque importó 
mucho que se hiciese notoria esta manifestación 
de su ánimo, antes que el dia, cuya primera luz no 
estaba lejos, desengañase aquella gente de las po- 
cas fuerzas que los tenian oprimidos, y les diese 
resolución para cobrarse de la pusilanimidad mal 
concebida : que algunas veces el miedo suele ha« 
cerse temeridad, avergonzando al que le tuvo con 
poco fundamento. 

Apenas se acabó de intimar el bando á las tres 
separaciones donde se habia retraido la gente^ 
quando empezaron á venir tropas de O^ciales y 
soldados á rendirse. Iban entregando las armas 
como llegaban : y Cortés, sin faltar á la urbanidad 
ni al agasajo, hizo también desarmar á sjis confi- 
dentes, porque no se les conociese la inclinación, 
ó porque diesen exemplo á los demás. Creció 
tanto en breve tiempo el número de los rendidos, 
que fué necesario dividirlos, y asegurarlos con 



ce 
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guardia suficiente, hasta que, saliendo el dia^ se 
descubriesen las caras y los afectos. 

Cuidó en este intermedio Gonzalo de Sandovál 
de que se curase la herida de Narbáez : y Hernau 
Cortés, que acudia incansablemente á todas partes^ 
y tenia en aquella su principal cuidado, se acercó 
á verle con algún recato, por no afligirle con sa 
presencia ; pero le descubrió el respeto de sus sol- 
dados : y Narbáez, volviéndole á mirar con sem- 
blante de hombre que no acababa de conocer sa 
fortuna, le dixo : " Tened en mucho, señor Ca- 
pitán, la dicha que habéis conseguido en ha* 
cerme vuestro prisionero." A que le respondió 
Cortés : ^^ De todo, amigo, se deben las gracias 
" á Dios ; pero sin género de vanidad os puedo 
" asegurar que pongo esta victoria y vuestra pri- 
" sion entre las cosas menores que sé han obrado 
" en esta tierra." 

Llegó entonces noticia de que se resistía con 
obstinación uno de los torreones donde se habian 
hecho fuertes el Capitán Salvatierra y Diego Ve- 
lazquez el mozo, deteniendo con su autoridad y 
persuasiones á los soldados que se hallaban con 
ellos. Volvió Cortés á subir las gradas : hizoles 
intimar que se rindiesen, ó serian tratados con 
todo el rigor de la guerra ; y viéndolos resueltos á 
defenderse ó capitular, dispuso, no sin alguna có* 
lera, que se disparasen al torreón dos piezas de 
artillería : y poco después ordenó á los artilleros 



tki6 CONQUISTA 

que levantasen la niim^ y diesen la earga en lo ateo 
del edificio^ mas para espantar que para ofender* 
Así lo ejecutaron ; y no fué necesaria mayor dili- 
gencia para que saliesen muchos á pedir quartel, 
dexando libre la entrada de la torre^ que acabó de 
allanar Juan Velazque^ de León con una esqaadra 
de los suyos, prendiendo á los Capitanes Salvar* 
tierra y Velazquez, enemigos declarados, de quien 
se podia temer que aspirasen á ocupar el vacio ám 
Narbáez: con que se declaró enteramente la victorim 
por Cortés. Murieron de au parte solo dos sóida* 
dos, y hubo algunos heridos, de los quales fa^ qui* 
en diga que murieron otros dos. £n el exércilo con* 
trario quedaron muertos quince soldados^ un Al* 
ferez y un Capitán^ y fué mucho mayor el nú- 
mero de los heridos. Narbáez y Salvatierra fue- 
ron llevados á la Vera Cruz con la guardia que 
pareció necesaria. Quedó prisionero de Juan Ve- 
lazquez de León Diego Velazquez el mozo: y 
aunque le tenia justamente irritado con el lance 
de Zempoala, cuidó con particular asistencia de 
su cura y regalo. Generosidad, en que medió 
como intercesora la igualdad de la sangre, y co- 
mo superior la nobleza del ánimo. Y todo esto 
quedó executado antes de amanecer» { NotaUe 
facción, en que se midieron por instantes^ loa 
aciertos de Cortés,, y los desalumbramientos de 
Narbáez I 

Al romper del Alva llegaron los dos mil Chi« 
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iisntécas que se había» prevenido; y «unqucr 
vinieron después de la victoria^ celebró Oortes d 
socorro^ teniéndole, por oportuno^ para ijue viesen 
los de Narbáez que no faltaban amigos que ie 
asistiesen. Miraban aquellos pobres rendidos con 
vergüenza y confusión el estado en que se halla* 
ban : dióles el dia con su ignomiíúa en los ojos: 
vieron U^ar este socorro, y conoci^on las pocai 
fuerzas con que se había conseguido la victoria : 
maldecían la confianza de Narbáez : acusaban su 
descuido : y todo cedía en mayor estimación de 
Cortés, cuya vigilancia y ardimiento ponderaban 
con igual admiracion« Prerogativa es del valor, 
en la guerra particularmente, que no le aborrezcan 
los mismos que le envidian : pueden sentir su Íbr<» 
tuna los perdidosos ; pero nunca desagradan ai ven<« 
cido las hazañas del vencedor. Máxima que se 
verificó en esta -ocasión : porque cado uno, sin 
fiarse de los demás, se iba inclinando á m^orar de 
Capitán, y á seguir las banderas de un exército 
donde vencían y mendraban los soldados. Había 
entre los prisioneros algunos amigos de Cortés, 
muchos aficionados á «a valor y muchos á su lu- 
faeralidad. Rompieron los amigos el velo de ln^ 
disimulación, dieron principio á sus aclamaciones, 
con que se declararon luego los aficionados, sÍm 
gutendo á la mayor parte los demiis. Permitióse 
que fuesen liando ala presencia del nuevo 
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pitan : arrojáronse muchos á sus pies^ si él no lo» 
detuviera con los brazos : dieron todos el nombre^ 
haciendo pretensión de ganar antigüedad en las 
listas : no kubo entre tantos uno que se quisiese 
volver á la Isla de Cuba : y Ic^ró con esto Hernán 
Cortés el principal fruto de su eiupnifsa ; porque 
no deseaba tanto vencer, como conquistar aquellos 
Españoles. Fué reconociendo los ánimos^ y halló 
en todos bastante sinceridad; pues ordenó lu^o 
que se les volviesen las armas : acción que resistie- 
ron algunos de sus Capitanes ; pero no. fiütarian 
motivos á esta s^uridad, siendo amigos los que 
mas suponian entre aquella gente^ y estando alli 
los Chinantécas^ que as^uraban su partido. Co- 
nocieron ellos el favor que recibían : aplaudieron 
esta confianza con nuevas aclamaciones ; y él se 
halló en breves horas con un exército que pasaba 
ya de mil Españoles^ presos los enemigos de quien 
se podia rezelar, con una armada de once navios 
y siete bergantines á su disposición^ deshecho el 
último esfuerzo de Velazquez, y con fuerzas pro* 
porcionadas para volver á la conquista principal : 
debiéndose todo á su gran corazón^ suma vigilan-^ 
oia y talento militar ; y no menos al valor • de 
sus soldados, que abrazaron primero con el ánima 
una resolución tan peligrosa ; y después con la es-' 
pada y^ con el brio le dieron^ no solamente la vie-^ 
toria^ sino el acierto de la misma resolución ; poiw 
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que al voto de los hombres^ . que dan 6 quitan .1^ 
fama, el conseguir es crédito del intentar, y laf^ 
mas veces se debe á los sucesos el quedar con ppj^r 
niou de prudentes los consejos aventurados* ' 



CAPITULO XI. 

.. . • . 
Pone Cortés en obediencia la cábelleria d^ Nar^, 

báez, que andaba en la campaña : recibe noti* 

da de que habían tomado las armas los Mexi^ 

canos contra los Españoles que dexó en aquelln 

corte : marcha luego con su exército, y entra 

en ella sin oposición. 

No se dexó ver aquella noche la cábelleria de 
Narbáez, que pudiera embarazar mucho á Cortés, 
si hubiera quedado en la disposición que pedia 
una plaza , de armas en tan corta distancia del ene^ 
migo. Pero alli se olvidaron todas las reglas de la 
milicia, y dado el yerro de la n^ligenpia en ua 
Capitán, 6 se hace menos extraño lo que se dex& 
de advertir, ó pasan por conseqüencias los absurdos. 
Valiéronse de lo caballos para escapar los que du- 
raron menos en la ocasión : y á la mañana se tuvo 
noticia de que andaban incorporados con los bati* 
dores que salieron la noche antes, formando un. 
cuerpo de hasta quarenta caballos que discurrian 

TOM. II. p p 
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por k campaña con señas de retiátir. Dio poca 
rfezeló e^ta novedad, y Hernán Cortés^ antes de 
pasar á términos de mayor resolución^ nombró al 
Maestre de Campo Christoval de Olid^ y al Capi» 
tan Diego de Ordaz para que fuesen á procurar 
reducirlos con suavidad: como lo executaron y 
consiguieron á la primera insinuación de que 
serian admitidos en el exército con la misma 
gratitud que sus compañeros^ cuyo partido y 
exemplar bastó para que viniesen todos á rendirse 
y tomar servicio con sus armas y caballos. Tra- 
tóse luego de Curar los heridos y alojar la gente^ 
á que asistieron alegres y oficiosos el Cacique y 
sus Z^mpoales, celebrando la victoria^ y dispo- 
niendo el hospedage de sus amigos con un género 
de regocijo interesado, en que, al parecer, respi- 
raban de la fatiga y servidumbre antecedente. 

No se descuidó Hernán Cortés en asegurarse de 
la armada, punto esencial en aquella ocurrencia. 
Despachó sin dilación al Capitán Francisco de 
Lugo para que hiciese poner en tierra, y conducir 
á la Vera Cruz las velas^ xarcias y timones de 
todos los baxeles. Ordenó que viniesen á Xem^ 
poala los pilotos y marineros de Narbáez, y envió 
de los suyos los que parecieron bastantes para la 
seguridad de los buques : por cuyo cabo fué un 
Maestre que se llamaba Pedro Caballero : bastante 
ocupación para que le honrase Bemal Diaz con 
título de Almirante de la mar. 
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Dispuso que se volviesen á su provincia lo# 
Chinantécas^ agradeciendo el socorro como si 
hubiera servido : y después se dieron algunos dias 
al descanso de la gente^ en los quales vinieron loi 
pueblos vecinos y Caciques del contorno á* con* 
gratularse con los Españoles buenos ó Teulet 
mansos^ que asi llamaban á los de Cortés. VoU 
vieron á revalidar su obediencia y á ofrecer sá 
amistad : acompañando esta demostración coa 
varios presentes y regalos, de que np |k>oo «e 
admirdbtn los de Narbáez : empezando á «ixperu 
mentar las mejoras del nuevo partido en d agasajo 
y seguridad de aquella gente, que Jiáeron poco 
entes escarmentada y desabrida. '«i 

£n todo este fervor de sucesos favorables traitt 
Hernán Cortés á México en el corazón: «o se 
apartaba un instante su memoria del riesgo en que 
dexó á Pedro de Alvarado y*sus Españoles^ cuya 
defensa consistía únicamente en aquello poco que 
se podia fiar de la palabra que lé di6 Motezuma 
de no hacer novedad en su ausencia : vínculo des- 
acreditado en la soberana voluntad de los Reyes ; 
porque algunos estadistas le procuran desatar con 
varias soluciones, defendiendo que no les obliga 
su observancia como á los particulares : en cuyo 
dictamen pudo hallar entonces Hernán Cortés 

r 

bastante razón de temer, sin aprobar con su 
rezelo esta política irreverente, por ser lo mismg 
hallar ñtlencia en las palabras de los Reyes, que 

p p 2 
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apartar de los Príncipes la obligacioii de Caba^- 
lleros. 

Hecho el ánimo á volvercte luego^ y no atre» 
viéndose á llevar consigo tanta gente, por no des* 
confiar i Motezuma ó remover los humoi'es de su 
corte, resolvió dividir el exército, y emplear 
alguna parte de él en otras conquistas. Nombró 
á Juan Velazquez de LiCon para que fuese con 
doscientos hombres á pacificar la provincia de 
Panuco, y á Diego de Ordaz para que se apartase 
con otros doscientos á poblar la de GuaoftQoaico^ 
reservando para sí poco mas de. seiscientos Espsir 
ñoles, número que le pareció proporcionado para 
entrar en la corte con apariencias de modesto, ^n 
olvidar las señas de vencedor. 

Pero al mismo tiempo que j&e daba execucioa' i 
este designio, se ofreció novedad, que le obligó á 
tomar otra senda en sus disposiciones. Llegó 
carta de Pedro de Alvarado en que le avisaba : 
^^ que habian tomado las armas dontra él los 
^^ Mexicanos ; y á pesar de M otezunut, que per- 
^^ severaba todavia en su alojamiento, le comba- 
^^ tian con freqüentes asaltos, y tanto número de 
'^ gente, que se perderian sin remedio él y todos 
^^ los suyos, si no fuesen socorridos con brevedad." 
Vino con esta noticia un soldado Español, y en 
su escolta un Embaxador de Motezuma, cuya r^ 
presentación fué ^' darle á entender que no había 
<< sido en su mano el reprimir á sus vasallos : 
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'^ ponerle delante lo que padecía su autoridad con 
** los amotinados : asegurarle que no se apartaría 
^^ de Pedro de Alvarado y sus Españoles : y últi- 
^^ mámente llamarle á su corte para el remedio :*' 
fuese de la misma sedición^ ó fuese del peligro en 
que se hallaban aquellos Españoles, que uno y 
otro arguye confianza y sinceridad. 

No fué necesario poner en consulta la resolución 
que se debia tomar en este caso, porque se ade- 
lantó el voto común de los Capitanes y soldados 
á mirar como empeño inexcusable la jornadas 
pasando algunos á tener por oportuno y de buen 
presagio un accidente que les servia de pretextQ 
para excusar la desunión de sus fuerzas, y volver 
con todo el grueso á la corte ; de cuya reducmoa 
debian tomar su principio las demás conquistas. 
Nombró luego Hernán Cortés por Gobernador de 
la Vera Cruz, como Teniente de Gonzalo de 
Sandoval, á Rodrigo Rangel, persona de cuya 
inteligencia y cuidado pudo fiar la seguridad de 
los prisioneros y la conservación de los aliados. 
Hizo que pasase muestra su exército; y dexando 
en aquella plaza la guarnición que pareció nece» 
saria, y. bastante seguridad en los baxeles, halló 
que constaba de mil infantes y cien caballos. 
Dividióse la marcha en diferentes veredas, por no 
incomodar los pueblos, ó por facilitar la provisión 
de los víveres: señalóse por plaza de armas uu 
parage conocido cerca de Tlascála, donde pareció 
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que dfibian tñint unidos y ordenados : y aunqtse 
fueron delante algunos comisarios á tener basteci- 
dos los tránsitos^ no bastó su diligencia para que 
desasen de padecer los que iban fuera dd camino 
principal algunos ratos de hambre y sed intolera* ' 
ble. Fatiga que sufrieron ios de Nart>áe2 sin des-* 
caecer ni murmurar ; siendo aquellos mismos qtíe 
poco antes rindieron el sufrimiento á menor in* 
clemencia. Púdose atribuir este novedad al exem* 
pío de los veteranos^ ó á las esperanzas que llevft'* 
ban en el corazón : dexahde alguna parte á la di« 
ferencia del Capitán^ cuya opinión suele tener sus 
influencias ocultas en la paciencia de los soldados» 
Antes de partir^ respondió Hernán Cortés pof 
escf4to á Pedro de AWarado^ y por su Embaxador 
á Motezuma^ dándoles cuenta de su victoria^ de sií ' 
Tuelta y del aumento de su exército : al uno^ para 
que se alentase con esperanza de mayor socorro : y 
al otro^ para que fio extrañase verle con tantas 
fuerzas^ quando los tumultos de su .corte le obli- 
gaban á no dividirlas. Procuró medir el tiempo 
con la necesidad : alargó las marchas quauto pu« 
do : estrechó las horas al descanso^ hallándole su 
actividad en su mismo trabajo. Hizo alguna 
mansión en kt plaza de armas para recoger la gente 
que venia extraviada : y illtimamente ll^ó á Tías- 
cala en diez y siete de Junio con todo el exército 
puesto en orden, cujra entrada fué hicida y feste- 
jada. Magiscatzin hospedó á Cortés en su casa t 
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los demás hallaron comodidad^ obseq io y regalo 
en su alojamiento. Andaba en los Thscaltécatf 
mal encubierto el odio de los Mexicanos con el 
amor de los Españoles : referian su conspiración^ 
y el aprieto en que se hallaba Pedro de Alvarado^ 
con circunstancias de mas afectación que certi- 
dumbre : ponderaban el atrevimiento y la poca fó 
de aquella nación, provocando los ánimos á la 
venganza, y mezclando con poco artificio el a^ 
visar y el influir. Culpas encarecidas con zelo 
sospechoso, y verdades en boca del enemigo, que 
se introducen como informes para declinar ea 
acusaciones. 

Resolvió el Senado hacer Un esfuerzo grande^ y 
convocar todas sus milicias para que asistiesen á 
Cortés en esta ocasión, no sin alguna rabión de es* 
tado, mejor entendida que recatada : porque desea* 
ban arrimar su interés á la causa del amigo, y ser* 
virse de sus fuerzas para destruir de una vez la na^ 
cion dominante que tanto aborrecian. Conocióse 
fácilmente su intención ; y Hernán Cortés coa 
señas de agradecido y lisonjeado reprimió el or- 
gullo con que se disponian á seguirle, contrapo- 
niendo á las instancias del Senado algunas razones 
aparentes, que en la substancia venian á ser pre- 
textos contra pretextos. Pero admitió hasta dos 
mil hombres de buena calidad, con sus Capitanes 
u Cabos de quadrillas, los quales siguieron su mar* 
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cha^ y fueron de servicio en las ocasiones sígnfteQ** 
tes. Llevó esta gente por dar mayor seguridad á 
su empresa^ ó mantener la confianza de los Tías* 
caltécas, acreditados ya de valientes contra los 
Mexicanos : y no llevó mayor número por no 
escandalizar á Motezuma, ó poner en desespera* 
cien á los rebeldes. Era su intento entrar en Mé- 
xico de paz, y ver si podia reducir aquel pueblo 
con los remedios moderados, sin acordarse por en* 
tónces de su irritación, ni discurrir en el castigo 
de los culpados ; si ya no queria que fuese prime* 
ro la quietud : por ser dos cosas que se consiguen 
mal á un mismo tiempo, el sosiego de la sedición, 
y el escarmiento de los sediciosos. 

Llegó á México dia de San Juan, sin haber ha^ 
liado en el camino mas embarazo que la variedad 
y discordancia de las noticias. Pasó el exército 
la laguna sin oposición, >aunque no faltaron señales 
que hiciesen novedad en el cuidado. Halláronse 
deshechos y abrasados los dos bergantines de fá* 
brica Española ; desiertos los arrabales y el bar* 
rio de la entrada : rotos los puentes que servían á 
la comunicación de las calles : y todo en un silen- 
cio que parecia cauteloso. Indicios que obligaron 
á caminar poco á poco, suspendiendo Iqs avances, 
y ocupando la infantería lo que dexaban recono^- 
cido lo? caballos. Duró este rezelo hasta que, 
descubriendo el socorro los Españoles que asistían 
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á Motezuma, levantaron el grito y as^^raron la 
marcha* Baxó con ellos Pedro de Alvarado á 
la puerta del alojamiento, y 8e celebró la coAiüft 
felicidad con igual recocijo. Victoreábanse unos 
á otros en vez de saludarse : todos se interrüm- 
pian : dixeron mucho los brazos y las medias ra- 
zones : eloqüencias del contento^ en que signifícah 
mas las voces que las palabras. 

Salió Motezuma con algunos de sus criados has- 
ta el primer patio, donde recibió á Cortés, tati co^ 
piosa de afectos su alegría, que toéó en exceso, y 
se llevó tras si la majestad. Es cierto, y nadie lo 
niega^ que deseaba su venida, porque ya necesitabfi 
de sus fuerzas y consejo para reprimir á los suyos, 
ó por la misma privación en que se hallaba de 
aquel géneto de libertad que le permitia Cortés, 
dexándole salir á sus divertimientos : licencia de 
que no quiso usar en todo el tiempo de su ausen- 
cia : siendo cierto que ya consistía su prisión en la 
fuerza de su palabra, cuyo desempeño le obligó á 
no desviarse de los Españoles en aquella turbacioii 
de su república, 

Bernal Diaz del Castillo dice que correspondió 
Hernán Cortés con desabrimiento á esta demostra- 
ción de Motezuma: que le torció el rostro, y se 
retiró á su quarto sin visitarle ni dexarse visitar: 
que dixo contra él algunas palabras descompuestas 
delante de sus mismos criados : y añade como dé 
propio dictamen ; ^^ ^ue por tener consigo tantos 
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^^ Españoles^ hablaba tan ayrado y descomedido/* 
Termines son de su Historia. Y Antonio de Her« 
rera le desautoriza mas en la suya : porque se vale 
de su misma confesión para comprobar su desa^ 
cierto con estas palabras : ^^ Muchos han dicho 
*^ haber oido decir á Hernando Cortés que, si en 
^^ llegando visitara á Motezuma, sus cosas pasaran 
^* bien ; y que lo dexo, estimándole en poco por 
^^ hallarse tan poderoso." Y trae á este propósi- 
to un lugar de Cornelio Tácito^ cuya substancia es^ 
que los sucesos prósperos hacen insolantes á los 
grandes Capitanes. No lo dice asi Francisco Lo^ 
pez de Gomara^ ni el mismo Hernán Cortés en la 
3egunda relación de su jornada^ que pudiera tocar^ 
lo para dar los motivos que le obligaron á semeT 
jante aspereza, tuviese razón, ó fue$e disculpa. 
Quede al arbitrio de la sinceridad el crédito que 
se debe á los Autores, y seanos licito dudar en 
Cortés una sinrazón tan fuera de propósito. Los 
mismos Herrera y Castillo asientan que Motezu- 
ma resistió esta sedición ^e sus vasallos : que los 
detuvo y reprimió siempre: que intentaron asaK 
^r el quartel : y que, si no fuera por la sombra de 
su autoridad, hubieran perecido infaliblemente 
Pedro de Alvarado y Ips suyos. Nadie niega que 
Cortés lo llevó entendido así ; ni el hallarle cumT 
pliendo su palabra le dexaba razoi^ de dudar; 
siendo fuera de toda proporción que aquel Prin- 
cipe moviese las arméis que deteqia^ y s§ d^xásQ 
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estar cerca de los que intentaba destruir. Acción 
parece indigna de Cortés el despreciarle, quando 
podia llegar el caso de haberle meiiester, y no era 
de su genio la destemplanza que se le atribuye co* 
mo efecto de la prosperidad. Puédese creer, ó 
sospechar á lo menos, que Antonio de Herrera 
entró con poco fundamento en esta noticia, reinci« 
diendo en los manuscritos de Bernal Diaz, apa« 
sionado intérprete de Cortés : y pudo ser que se 
inclinase á seguir su opinión por lograr la senterv^ 
cia de Tácito. Ambición peligrosa en los histot 
Fiadores : porque suele torcerse ó ladearse la nar^ 
ración para que vengan á propósito las márgenes; 
y no es de todos entenderse á un tiempo con \% 
verdad y con la erudición. ; 
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CAPITULO XII. 

Dase noticia de hs motivas que tuvieron los Me* 
xicanos fora tomar las armas. Sais Diego de 
Ordaz con algunas compañías í reconocer la 
ciudad : da en uña zelada que teman prevenid 
da; y Hernán Cortés resuelve la guerra^ 

• 

Dos 6 tres dias ántés <}ue llegase á México el 
ex^cito de Cortés se retiraron los rebeldes á la 
Mrá parte de la ciudad ; cesando en sus hostílidM 
des cavilosamente^ s^un lo que se pudo inferíir 
del suceso. Hallábanse asegurados en el excesó de 
sus fuerzas^ y orgullosos de haber muerto en los 
combates pasados tres ó quatro Españoles : caso 
extraordinario^ en que adquirieron^ á costa de mu- 
cha gente^ nueva osadía ó mayor insolencia. Su- 
pieron que venia Cortés, y no pudieron ignorar lo 
que habia crecido su exército ; pero estuvieron tan< 
lejos de temerle, que hicieron aquel ademan de 
retirarse para dexarle franca la entrada, y acabar 
con todos los Españoles después de tenerlos juntos 
en la ciudad. No se llegó á penetrar entonces 
este designio, aunque se tuvo por ardid la retira- 
da : y pocas veces se engaña quien discurre con 
malicia en las acciones del enemigo. 
Alojóse todo el exército en el recinto del mis* 
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falo quartel, donde cupieron Españoles y Tlascat 
tecas con bastante comodidad : distribuyéronse hi 
guardias y las c^ittinehis^ según el rezéloáque 
obligaba una gueéra que habia cesado sin ocasión % 
y Hernán Cortés se apartó fcon Pedro de Alvarado 
para inquirir el origen de aquella sedición^ y pastt 
á \oÁ remedios con noticia de la ckusa. Hallamoé 
en este punto ia misma variedad en que btrás v^ 
ees há tropezado el curso de la pluma. Dic^ 
nnos que las inteligencias de Narbáez eonsiguíef 
ron esta conjuración del pueblo Mexicano; y 
otros que dispuso el motin^ y le fomentó Mo¿ 
tezuma con ansia de su libertad : eh que no .éi 
neiciesaírio detenemos^ pues se ha visto ya ei poa 
co fundamento con que se auribüyérón' á Naiü 
báez estas negociaciones ocultas; y queda bSK^ 
tantemente defendido Motezuma de sem^hte im 
conseqüencia. Dieron algunos el pmv^ipiodéla 
conspiración á la fidelidad de los Meiiiicanos^ té» 
firíendo que tomaron las armas para sacar de ópref^ 
sionásu Rey: dictamen que se acerca mas á lii 
razón que á la verdad • Otros atfibuyeton esta 
rompimiento ál gretnio de los saceidotes^ y no siit 
alguna probabilidad : porqué atidiitvieron mezclad 
dos en el tumulto, publicando á vpces lás< amena*: 
zas de stis Dioses, y enfiíreciendo á los éenm eonr 
aquel mismo fm'or que los dtsponia para recibic 
sus respuestas. Repetían elldis^ ló que hablaba dt 
demonio tn jiui Ídolos ; y «m^uie áb faé^mjro^, ci 
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primer movimiento^ tuvieron eficacia y actívickni 
para irritar los ánimos, y mantener la sedición. 
-^ Los Escritores forasteros se apartan mas de lo 
verisímil, poniendo el origen y los motivos de a<<» 
quella turbación entre las atrocidades con que pn>¿ 
curan desacreditar á los Españoles en la conquirta 
de las Indias : y lo peor es que apoyan su malig^ 
nidad citando al Padre Fray Bartolomé de las 
Casas ó Casaus, que fué después Obispo de Chí»» 
pa, cuyas palabras copian y traducen, dándonos 
con el argumento de Autor nuestro y testigo caii^ 
ficado. Lo que dexó escrito y anda en sus obras 
ea, que los Mexicanos dispusieron un bayle pábli^ 
co, de aquellos que llamaban mitotes, para divertir 
6 festejar á Motezuma : y que Pedro de Alvaradoy 
viendo las joyas de que iban adornados, convocó 
8U gente> y embistió con ellos, haciéndolos peda- 
zos para quitárselas : en cuyo miserable despojo^ 
dice, que fueron pasados á cuchillo mas de dos 
mil hombres de la Nobleza Mexicana ; con qutí 
dexa la conspiración en términos de justa vengan^ 
za. Notable despropósito de acción, en que hace 
bita lo congruente y lo posible. Solicitaba eQ**f 
tiSnces este Prelado el alivio de los Indios, y enca«* 
reciendo lo que padecian, cuidó menos de la ver- 
dad que de la ponderación. Los mas de nuestros 
Escritores le convencen de mal informado en esta, 
y otras enormidades que dexó escritas contra los. 
Españoles. Didia es hallarle impugnado^ para 
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tntendernos mejor con el respeto que se debe i^^m 
dignidad. 

Pero lo cierto fué, que Pedro de Alvarado^ poco 
después que se apartó de México Hernán Gortésj 
reconoció en los nobles de aquella corte menos aw 
tención ó menos agrado ; cuya novedad le obligó 
á vivir cuidadoso, y velar sobre sus acciones. Va^ 
lióse de algunos confidentes^ que observasen lo que 
pasaba en la ciudad : supo que andaba la gente 
inquieta y misteriosa, y que se hacian juntas en 
casas particulares, con un género de recato mal se* 
guro, que ocultaba el intento, y descubría la in* 
tención. Dio calor á sus inteligencias, y consi^ 
guió con ellas la noticia evidente de una conjura^ 
cion que se iba forjando contra los Españoles i 
porque ganó algunos de los mismos conjuirados qtte 
veniancon los avisos, afeando latraycton, sin olvt^ 
dar el interés. Ibase acercando una fiesta mujr 
solemne de sus ídolos^ que celebraban con aqueUot 
bayles públicos, mezcla de nobleza y plebe/y coii^ 
moción de toda la ciudad. Eligieron este dia pa^ 
ra su facción, suponiendo que se podrían juntáis 
descubiertamente sin que hiciese novedad^ Era sa 
intento dar principio al bayle para convocar el 
pueblo, y llevársele tras sí con la diligencia dot 
apellidar la libertad de su Rey y la defensa de sus 
Dioses : reservando para entonces el publicar hí 
conjuración, por no aventurar el secreto^ fiándé^e 
antipi|)adunep(te de bt oüudiedaixibre ^ y i luT^iw 
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dad no ló tenían mal discurrido; que pocas veces 
&lta el ingenio á la maldad. 

Vinieron la mañana precedente al dia señalado 
algunos de los promovedores del motín á verse 
con Pedro de Al varado, y le pidieron licencia para 
celebrar su festividad : rendimiento afectado coa 
que procuraron deslumhrarle ; y él^ mal asegurado 
todavía en su rezelo^ se la concedió con calidacl 
que no llevasen armas^ ni se hiciesen sacrifidof 
de sangre humana ; pero aquella misma noche sa-r 
po que andaban muy solícitos escondiendo las.ar* 
mas en el barrio mas vecino al templo : notici;| 
que no le dexó que dudar^ y le dio motivo pam 
discurrir en una temeridad^ que tuvo sus aparíen^ 
cías de remedio ; y lo pudiera ser, si se aplicara 
con la debida moderación. Resolvió asaltarlos eq 
el principio de su fiesta, sin dexarles lugar para 
que tomasen las armas, ni levantasen el pueblo,: 
y asi lo puso en execucion, saliendo á la hora 
señalada con cincuenta de los suyos^ y dando á en- 
tender que le llevaba la curiosidad ó eL divertí* 
miento. Hallólos entregados á la embriaguez, y 
envueltos en el recocijo cauteloso, de que se iba 
formando la traycion« Embistió con eUos,. y los 
atropello con poca ó ninguna resistencia, hiriendo 
y matando algunos que no pudieron huir, ó tar-> 
daron mas en arrojarse por las cercas j ventanas 
del adoratorío. Su intento fué castigarlos y 4^-^ 
unirlos^ la qual se consiguió sin dificultada^ pero 
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no sin desorden, porque los Espafioles despojaron 
de sus joyas á los heridos y á los muertos. LiceA^» 
cia mal reprimida entonces/ y siempre di(icaItx>S8i 
de reprimir en los soldados, quando se hallan con 
la espada en la mano, y el oro á la vista. ' '' - 

Dispuso esta facción Pedro de Alvárado con 
mas ardor que providencia. Retiróse con desaha<& 
gos de vencedor, sin dar á entender al concursó 
popular los motivos de su encgo. Debiera pubfi* 
car entonces la traycion que prevenían éontra él 
aquellos nobles : manifestar las armas que teniatí 
escondidas ; 6 hacer algo de su parte para ganar 
contra ellos el voto de la plebe, fácil sienipre de 
mover contra la nobleza ; pero volvió satisfecho de 
que habia sido justo el castigo, y conveniente íá 
resolución ; ó no conoció lo que importan al acier^^ 
to los adornos díe la razón. Y aquel pueblo, que 
ignoraba la provocación, y vio el estrago de lol 
suyos y el despojo de las joyas, atribuyó á la códi-» 
cia todo el heche, y quedó tan irritado,- que- tdmó 
luego las armas, y dio cuerpo formidable á-lá «e^ 
dicion, hallándose dentro del tumulto con poca ó 
ninguna diligencia de los primeros conjurados. " 

Reprehendió Hernán Cortés á Pedro de AlVara^ 
do por el arrojamiénto y falta de consideración^ éon 
que aventuró la mi^yor parte de sus ftieréas -en düa 
de tanta cómócion^ dexando el quartél y su pñ» 
mer cuidado al arbitrio de los accidenten que |^ 
dian sobi^evenÍFt 3intió que recatase i Motesiimt 
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\f>s prJLm^rp^ loiO^s' de aquella inquietud^ jorque 
j\q $e fió de él^ h^st^ que; le yió 4 su lado ep U 
pc^pon : y debiera comunicarle 6us r^gel^s, quen<r 
4o no parp valerse de su autoridad^ para sondar sa 
énimo^ ysab^ jE|i ]e dexaba seguro con t^u poct 
gi^rfíicion : lo qual fue ,1o misinp que volver las 
^pald^ al enjeiiiigo^ de quieq mas se debía . rez^ 
}ar : culpó la inadvertencia de no justificar ^Ivocey 
l!oo el pueblq y pon Ips mismos delipqüentes una 
resoluciqn.i}^. ^ violenta exterioridad. I)b que 
fe cpqoce.que po bubo en el l)^hp^ n} ep sua iji^^ 
|ivps á pircups^^pcias^ la mal4s|d que le imput^roii i 
porqu)^ no fe f ontentár^ ^ern^gi Cortés qpj^. v^ 
preliepji^^ .fpl^qfi^nte un delito de semeji^pte. ^tror 
e\óisnij ni perdiera la pp;asion de oistig^te, ó.pveiw 
ij^lpppr.^p. ménos^ parí iptioduicir Ift p^ CH>p^«!t« 
•génei^o fi^ satisfecc^ion, ^tes tiallanios qu6 4f 
propuso el misi^Q Alvarado su prisiop como mío 
(4e ]ios^.|i\^<^9Si que podri^u fiícilitar la i?educciopd^ 
fequeílf ;gen.t<^; y no vino ^n ello^.f^pcqpe le p^l^ecié 
cfimjiligt rpas m^l servirsp 4Íe la ijazopí que.tpvo ;^ 
mwno J^lwr949^4^xi\T^, los. primer<9^ «oMtimdofe 
par^ dies^ng^ftp^r el pu^l^lo, y ep^iáqueper h feíocip» 
4e 1q$ ppJGilecfi 

, ]^p S9 4l^i{;arpa ver aquella tar4^ los r^beldes^.ni 
después ku^ ^pcident^ quetHi^l^se; ^^qi^etud de 
Ipipoghe^ Ll?gQ |§ rn^^n^ ,5r yiiMdp Herntp 
Cortés qW.4fti^lW ^ É¡Uí»pÍR. M: «PWPMgQ iBQft 

9^^ 4p.c^KÍl»(;ipn> porque: PQpargrtiflb VA t^ornbf» 
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por Ifrt caites, ni étl todo lo qiie sé dícfátr¿áf)á tóiir 
la vistaí, dispuso qrfe saliese Ditego (íe tíf dtó ár ié^^ 
edn^eér laí ciudad, y ápufar' éí fdrírfó' ¿ e§té liíiIsVé- 

rió. Llet^ qütóódfentoí^ holilbvé^^ Éíipáifidfél^';^ 

Tlascaltécá^ : niíárchó con büléna írdbíi porlste'áflí^ 
principal, Jr á' poca dlstáñfei^ dfeécübtíS \ítia ti^|íé( 
dé gente atrtfetda, qué Ife at-fójárbn, arpáfíé^déf^,^ m 
ehcrttigo^ pam cebarle : y aVarizáildd ehtÓrídés;; ¿orf 
animó dé hacer algtittos* plnsitírtbrt)S pata' tórfiáíí 
lengua, descubrió un exél-cító dié' mnúvnéVáYiW 
muchedumBrt qué' lé btttóabá- poí lá ftéiítk'/y ótW 
á las- espaldas, qué tétíían oculto éhiks' ¿áll^ (íé* 
los- Ikdósi cerríañdó él pasoá la rt tirada; ÉifatiVíif 
tiertinle unos y ótt^óí? don* \^kV fetbélttiti^' á1 míst 
mo tiempo que sé dexó ver én jáir'véfitiíná'á yáitii^ 
teas' dé las casas tbtCér éxército dé geñté 
que ceirába tatirtrien el camino de lií res] 
llenando el ayí'edé^iedWií^ y artTíafií* áíVójádiáíasl ^^ 
Pero Diego dé Oi-dfeZi que nebésttá désü VaW 
y experiencia para juntar eti esté con fllliftrf'éT^desá*' 
liogb con 'la celeridad J fbrtn'6 y dividió sü* ésqua-' 
dron seguñ el tetTeiío; dátidó ' ségütttfá ffénW/ 14^ 
retaguardia : picas* y espádaircbntráláí dos''"avení- 

, ^ ^ iás ctfensas'dé'áriíbáV 

No le fué posiblr avisar á Cortés dér aprléío'éif 
que se hallaba; ril él, siheSta notícia¡ tuvÓpoiT 
necesario el socorrerle, qtfátidó le* suponía^* cón^ 
bastantes fiíetííá^ para ex:et^itar la órdeh^qüélJcíva- 
ba. Pero duró ' jfocó d <íalóí- ' de lÁ balalla '; ' pór- 
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que lo§ .Indios embistieron tumultuariuii^Btcíj'.y 
anegados en su mismo número^ se . impisdiiaQ - ^1 
uso de las armas : perdiendo tantos lavida en «I 
primor acometimiento^ que se redujeron Jps .á¡e^ 
mas á distancia que ni podian ofender^ ni ^.o^^n^ 
didos. Las bocas de fuego despejaron brevemente 
los terrados^ Y Diego de Ordaz, que venia .solo 
á reconocer^ y no debia pasar á mayor empeño^ 
viendo que los enemigos le sitiaban á lo largo^.rer 
ducidos á pelear con las voces y las amenazas^ se 
resolvió á retirarse abriendo el camino con la aspar 
da : y, dada la órden^ se movió en la misma formai» 
cion que se hallaba^ cerrando á viva fuerza con los 
que ocupaban el paso del quartel^ y peleando al 
mismo tiempo con los que se le acercaban por la 
parte contrapuesta^ ó se descubrían en lo alto de 
las casas. Consiguióse con dificultad la retirada» 
y no dexó de costar alguna sangre^ porque vplvie* 
ron heridos Diego de Ordaz y los mas de los suyps^ 
quedando muertos ocho soldados que no Sje pudic^ 
ron retirar. Serian acaso Tlascaltécaa; porque 
solo se hace memoria de un Español^ que obró. se* 
ñaladamente aquel dia^ y murió, cumpliendo con 
su obligación. Bemal Diaz refiere sus hazañas, y 
dice que se llamaba Lezcano. Los demás no ha- 
blan en él. Quedó sin el nombre cabal que mere* 
cia ; pero no quede sin la recomendación de que 
se puede honrar su apellido. Conoció Hernán 
Cortés en este suceso que ya no era tiempo de in- 
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tentar proposiciones de paz^ que^ di'sminu3^endo la 
reputación de sus fuerzas^ aumentasen la insolen* 
ola de los sediciosos. Determinó hacérsela desear 
antes de proponérsela^ y: salir á la eiudad con la 
mayor parte de su exército^ para llamarlos con el 
rigor á la quietud. No se hallaba persona entona 
ees por cuyo medio se pudiese introducir el trata^ 
do. Motezuma desconfiaba de su autoridad; ^6 
temia la inobediencia de sus vasallos. Entre los 
rebeldes no habia quien mandase^ ni quien obec^é^ 
ciese^ ó mandaban todos, y nadie obedecia : vulgo 
entonces sin distinción ni gobierno^ que se cook 
ponia de nobles y plebeyos. Deseaba Cortés con 
todo el ánimo seguir el camino de la moderación, 
y no desconfió de volverle á cobrar ; pero tuvo 
por necesario hacerse atender antes dé ponerse á 
persuadir: ep que obró como diestro Capitán; 
porque nunca es seguro fiarse de la razón desarma- 
da para detener los ímpetus de un pueblo sedició* 
$o : día encogida ó balbuciente quando no lleí^ 
seguras las espaldas : y él un monstruo inexorable 
que, aun teniendo cabeza, le faltan los oidos. * 
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CAPIFüIjO XIII. 

Ihtenian hff MexieanoB asaltar et fuarteí, y 
MH rechamadta: hace dosMlidias conPrWéllo^ 
Hernán €or^s^; y atmque ambas^ veces Juer(M 
vencidos y desbaratados, queda can algunu^ 
desconfianza de reducirlos. 






PERSiGUismoir los Mexicanos^ á- Diego de Ordhst;' 
tratando como ftiga su retirada^ y siguiendo ^ebiH 
ifltpetu desordenado el alcance, hasta que lois'de^ 
tUTo^ á m. despecho^ la artillería del quartelj co^cy 
estngo los obligó á retroceder lo que tuvtefon pétt 
necesario paradesviarse del peligro ; perd hicieroni 
alto á la vista> y se conoció dfel silencio y dlligeií^í 
cia con que se andaban convocando y di spemendé^ 
que trataban de pasar á nuevo designio. 

Era su intento asaltar á viva fuerza el qtáUrtáfi^ 
por todaa partes ; y- á breve rato -se vieron cubiw*- 
tas de gente las calles del contomo. Hicieron po- 
co después la seña de acometer atabales y bocinas : 
avanzaron todos á un tiempo con igual precipita- 
ción. Traian de vanguardia tropas de Flecheros, 
para que barriendo la muralla^ pudiesen acercarse 
los demás. Fueron tan cerradas y tan repetidas 
las cargas que despidieron^ haciendo lugar á los 
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que iban señalados para el asalto» que se ^ hallad 
ron los defensores en confusión, acudiendo con 
dificultad á los dos tiempos de reparar y ofen^ 
der. Yióse casi anegado en flechas el quártel : f 
no parezca locución sobradamente animosa ; pues 
se llegó á señalar gente que las apartase/ «pcMrqiil 
ofendian segunda vez cerrando el pasa á* la ^* 
fensa. Las piezas de artillería^ y demás líbca* 
de fuego haeian horrible destrozo en Iqs enettuigM ; 
pero venian tan resueltos d morir ó ¥enoeiv^<'({ne.8e 
adelantaban de tropel á ocupar el vacio de los qtie 
iban cayendo, y se volvían á cerrar »aiuiMM5ameitte> 
pisando los muertos^ y atrepellando loa berídoSé rf 

Llegaron muchos ^ponei'se -detboacodel cañon^ 
y á intentar el asalto con increíble determíaaeioBrx 
valianse de sus instrumentos de pedernal para rom- 
per las puertas»' y picar las paredes : ^llaop lii«p¿> 
han sobre siss compañeros panr «uplár<el aloanoeJe 
sus armas: otros hacían escalas de siis misnuit pp^ 
cas para ganar las ventanas ó terradee ; y^ todos m 
arr^jabaí^ al hierro y al fti^o- eomo fiema ípritadm 
Notable r^petidon de iemerídadesi^^que puchenoi 
celebrarse epmo ha2sañas, si obrara; en^ ellos id ívalqar 
algo de^k) q«» obraba la* feroeitiadr^ Ti !> ' i -7 

Pero t^kimambcfte fueron i^eeliazadbs, jr «tf retíi 
raron, para ciibrirse,' á las travesiaa>de'ias> caHes^ 
donde se omanftaivíerQn harta ^qee> los di vidié It 
noche^ toas por l^^cbstumbre qué tenían^ de «lio p«s> 



3l« CONQUÍSTA 

lear en auiencia del sol, qne : porque diesen éipe- 
^ozas de haberse decidido la qüestion. Antes te 
iLtrevieroQ poco después á turbar el sosiego de loa 
Espafiolesi poniendo por diferente^ partes fu^o al 
quartel : ó ya lo consiguiesen arrimándose á las 
puertas y ventanas con el amparo de la ob:«CQri- 
dad ; ó ya le arrojasen á mayor distancia con 
las flechas de niego artificial : que pareció mas ve- 
rísimil, porque ]a llama creció súbitamente á to* 
mar posesión del edificio con tanto vigor, que fué 
necesario atajarla derribando algunas paredes, y 
trabajar después en cerrar y poner en defensa loa 
portillos que se hicieron para impedir la comunica^ 
cion del incendio : fatiga que duró la mayor parte 
de la noche. 

Pero apenas se declaró la primera luz de la nm» 
¿ana^ quando se dexaron ver los enemigos, esear» 
mentados, al parecer^ de acercarse a la muralla^ 
porque solo provocaban á los Españoles para que 
saliesen de sus reparos : llamábanlos á la batalla 
con grandes injurias : tratábanlos de cobardes por»> 
que se defendían encerrados x y Hernán Cortéis 
que habia resuelto salir contra ellos aquel dia^ tu* 
vo por oportuna esta provocación para encender 
los suyos. Dispúsolos con una breve oración al 
¿esagravio de su ofensa, y formó, sin mas dilación, 
tres esquadrones del grueso que pareció oonvenien^ 
t^, dando á cada uno mas Eipa¿ole« que TU^ 
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cattéeas^ io^ dos para qtie fuesen desembarazando 
las calles vecinas ó colaterales ; y el tercero^ don- 
de iba su persona y la fuerza principal de su exer* 
cito^ para que acometiese por la calle de Tacuba^ 
donde habiá cai^do el mayor grueso del enemi« 
go. Dispuso las hileras, y distribuyó las armas 
según la necesidad que habia de pelear por lá 
frehte y por los lados, acomodándose á lo que obi 
servó Diego'de Ordaz en su retirada, y teniendo 
por digno de su imitación lo que poco antes me* 
recio su alabanza : en que mostró la ingenuidad 
de su ánimo, y que no ignoraba quanto aventuran 
los superiores que se dedignan de caminar por la$ 
huellas de los que fueron delante, quando hay tan 
poca distancia entre el errar, y él diferenciarse de 
los que acertaipn. 

Efhbistieron todos á un tiempo y los enemigos 
dieron y recibieron las primeras cargas sin perder 
tierra ni cortocer el peligro, esperando unas veces, 
y otras acometiendo, hasta llegar á lo estrecho de 
las armas y los brazos. Esgrimian los chuzos y 
los montantes con desesperada intrepidez. En- 
trábanse por las picas y las espadas para lograr el 
golpe á precio de la vida. Las bocas de fuego, 
que iban señaladas al opósito de las azuteas y veo- 
tanas, no podian atajar la lluvia de las piedras, 
j>orque las arrojaban sin descubrirse, y fué necesa- 
rio poner fuego en algunas casas para que cesase 
aquella prolixa hostilidad. 
roM. u. s s 
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Cedieron finalmente al esfuerzo de los Espaáote»; 
pero iban rompiendo los puentes de las calles^ y ha* 
cian rostro de la otra parte^ obligándolos á que ceg^ 
sen, peleando^ las acequias^ para seguir el alcance. 
Los que partieron á desembarazar las calles de los 
lados cargaron la multitud que las ocupaba oon 
tanta resolución^ que se consiguió por &u medio «I 
asegurar la retaguardia^ y el llevar siempre al ene- 
migo por la frente^ hasta que saliendo á lo ancho 
de una plaza^ se unieron los tres esquadrones, y á 
su primer ataque desmayaron los Indios^ y volvie- 
ron las espaldas atropelladamente^ dando á la fuga 
el mismo ímpetu que dieron á la batalla. 

No permitió Hernán Cortés que se pasase á des* 
truir enteramente aquellos vasallos de Motezuau^ 
fugitivos ya y desordenados^ ó no le sufrió su ani- 
mo que se hiciese mas sangrienta la victoria, pa« 
reciéndole que dexaba castigado con bastanterigor 
su atrevimiento. Recogió su gente^ y se retiró 
sin hallar oposición que le obligase á pelear. . Fal- 
taron de su exército diez ó doce soldado^, y hubo 
muchos heridos, los mas de piedra ó flecha, y nin- 
guno de cuidado. En el exército de los Mexica* 
nos murió innumerable gente : los cuerpos que.no 
pudieron retirar llenaban de horror las calles, des- 
pués de haber tenido en su sangre las acequias» 
Duró toda la mañana el combate, y se llegaron á 
ver en conflicto algunas veces los Españoles ; pe«^ 
ro se debió á su valor el suceso^ y le hizo posible 
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SU experiencia y buena disciplina. No hubo qui- 
en sobresaliese, porque obraron todos con igual 
bizarría, señalándose los soldados como los Capi- 
tanes^ y quitando unas hazañas el nombre de las 
otras. Hizo la imitación valientes sin precipicio 
á los Tlasbaltécas : y Hernán Cortés gobernó la 
facción como valeroso y prudente Capitán, acu- 
diendo á todas partes, y mas diligente á los peli- 
gros : siempre la espada en el enemigo, la vista 
en los suyos, y el consejo en su lugar : dexando 
en duda si se debió mas á su ardimiento que á 
su pericia militar. Virtudes ambas que poseyó 
en grado eminente, y que se desean sin distinción,' 
ó concurren' sin preferencia en los grandes Capi» 
tañes. 

Fué necesario dexar algún tiempo al descanso 
de la gente; y á la cura de los heridos, cuya suspen- 
sión duró tres dias, ó poco mas, en que se atendió 
solamente á la defensa del quartel, que tuvo siem- 
pre á la vista el exército de los amotinados, y fué 
algunas veces combatido con ligeras escaramuzas/ 
en que andaba mezclado el huir y el acometer. 
En este mediotiempo volvió Cortés á las pláticas 
de la paz, y fueron saliendo con diferentes partidos 
algunos Mexicanos de los que asistían al servido 
de Motezuma ; pero no se descuidó mientras du- 
raba la negociación en las demás prevenciones.' 
Hizo fabricar al mismo tiempo quatro castillos dé 
madera, que ^e movian sobre ruedas con poca difi- 

s s 9 
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cuitad^ por 8Í llegase la ocasión de hacer nueva ga* 
lida. Era cap^ cada uno de veinte ó treinta 
hombres^ guarnecido el techo de gruesos tablones 
contra las piedras que venían de lo alto ; frente y 
lados con sus troneras para dar la carga sin descut* 
brir el pecho : imitación de las mantas que usa la 
milicia para echar gente á picar las murallas : cuyo 
reparo tuvo entonces por conveniente par^ que se 
pudiesen arrimar sus soldados ^ poqer fuego en 
las casas^ y á romper las trincheras con que tbaa 
atajando las calles ; si ya no fué para que al em- 
bestir aquellas máquinas portátiles^ pelease iaxa» 
bien la novedad asombrando al enemigo. 

De los Mexicanos que salieron á proponer la 
paz^ volvieron unos mal despachados^ y otros se 
quedaron entre los rebeldes^ no sin grande irrita- 
ción de Motezuma, que deseabs^ con empeño la 
reducción de su^ vasallos^ y recataba con artificio^ 
fácil de penetrar^ el rezelo de que acabasen de per? 
der el mipdo á su autoridad.. Hacianse á /este 
tiempo nuevas prevenciones de guerra i^ la i:iu-. 
dad. Los Señores de vasallos^ qu^ andaban en la 
«edición^ iban llamando la gente de sus lugares ; 
crecia por instantes la fuer^ del enemigo ; y no 
cesaba la provocación en el quartel de los Españo- 
les, cansados ya de sufrir la embarazosa repetición 
de voces y flechas, que, aunque se perdian-en el 
viento, no dexaban de ofender en la paciencia. 

Con es^ buepa idisposicipn ^e su gen^, con e) 
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parecer de sus Capitanes^ y aprobación de Mote^ 
zuma, executa Cortés la segunda salida contra los 
Mexicanos. Llevó consigo la mayor parte de los 
Españoles, y hasta dos mil Tlascaltécas, algunas 
piezas de artillería, las máquinas de madera con 
guarnición proporcionada, y algunos caballos á la 
mano para usar de ellos quando lo permitiesen las 
quiebras del terreno. Estaba entonces el tumulto 
en un profundo silencio, y apenas se dio principio 
á la marcha, quando se conoció la primera dificul- 
tad de la empresa en lo que abultaron súbitamente 
Jos gritos de la multitud, alternados con el estruen- 
do pavoroso de los atabales y caracoles. No espe- 
raron á ser acometidos ; antes se vinieron á los Es- 
pañoles con notable resolución y movimiento me- 
nos atropellado que solian. Dieron y recibieron 
las primeras cargas sin descomponerse ni precipi- 
tarse ; pero á breve rato conocieron el daño que 
recibian, y se fueron retirando poco á poco, sin 
volver las espaldas, al primero de los reparos con 
que tenían atajadas las calles: en cuya defensa 
volvieron á pelear con tanta obstinación, que fué 
necesario adelantar algunas piezas de artillería pa- 
ra desalojarlos. Tenian cerca las retiradas^ y en 
algunas levantados los puente» de las acequias, 
con que se repetia importunamente la dificultad, y 
no se hallaba la sazón de poderlos combatir en 
descubierto. Vieronse aquelt dia en sUs opera- 
ciones algunas advertencias, que parecian de 
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guerra mas. que popular. Disparaban átietnpoj 
y baxa la puntería para no malograr el tiro en la 
resistencia de las armas. Los puestos se defendian 
con desahogo, y se abandonaban sin desorden. 
Echaron gente á las acequias para que ofendieeea 
nadando con el bote de las picas. HicieronJaubir 
grandes peñascos á las azuteas para destruir. -loi 
eastillos de madera^ y lo consiguieron haciéndolos 
pedamos. Todas las señas daban á entender que 
Labia quien gobernase, porque se animaban y so* 
corrían tempestivamente, y se dexaba conocer alr 
guna obediencia entre los mismos desconciertos dé 
la multitud. :« 

Duró el combate la mayor parte del dia, redu* 
cidos los £spa¡ñoles y sus aliados á ganar terreno 
de trinchera en trinchera ; hizose gran daño en la 
ciudad, quemáronse muchas casas, y costó mas 
sangre á los Mexicanos esta ocasión que las dos 
antecedentes, porque anduvieron mas cerca de las 
balas, ó porque no pudieron huir como solian con 
el impedimento de sus mismos reparos. 

Ibase acercando la noche, y Hernán Cortés vién- 
dose obligado, no sin alguna desazón, á la disputa 
inútil de g^nar puestos, que no se habiau de man- 
tener, se volvió á su ^alojamiento, dexando, en la 
verdad,\ménos corregid^ que hostigada la sedición. 
Perdió hasta quarenta soldados, los mas Tlascaltér 
cas : salieron heridos y maltratados mas de cin- 
cuenta Españoles^ y él con un flechado en la mano 
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izquierda : pero mas herido interiormente de ha- 
ber conocido en esta ocasión que no era posible 
continuar aquella guerra tan desigual^ sin riesgo 
de perder el exército y la reputación. Primer 
desaliento suyo^ cuya novedad extrañó su corazón, 
y padeció su constancia. Encerróse con pretexto 
de la herida^ y con deseo de alargar las riendas al 
discurso. Tuvo mucho que hacer consigo la ma- 
yor parte de la noche. Sentia el retirarse de Me-- 
xico^ y no hallaba camino de mantenerse. Pro- 
curaba esforzarse contra la dificultad^ y se ponia 
la razón de parte del rezelo. No se conformaban 
su entendimiento y su valor, y todo era batallar 
sin resolver : impaciente y desabrido con los dic- 
támenes de la prudencia, ó mal hallado con lo que 
duele^ antes de aprevecbar el desengaño^* 



índice 

DE LOS capítulos QUE SE CONTIENEN EN 

EL TOMO IL 

LIBRO IIL 

PAG. 

Cap. i. Dase noticia del viage que hicieron á España 
los Enviados de Cortés ; y de las contradiciones y 
embarazos que retardaron su despacho - - - 1 

Cap. ir. Procura Motezuma desviar la paz de Tlascá- 
la : vienen los de aquella república á continuar su ins- 
tancia ; y Hernán Cortés executa su marcha, y hace 
su entrada en la ciudad - - - - - - 10 

Cap. IlL Descríbese la ciudad de Tlascála: quejanse 
los Senadores ~de que anduviesen armados los Espa- 
ñoles, sintiendo su desconfianza ; y Cortés los satis- 
face, y procura reducir á que dexen la idolatría ",18 

Cap. IV. Despacha Hernán Cortés los Embaxadores 
de Motezuma. Reconoce Diego de Ordáz el volcan 
de Popocatepec, y se resuelve la jornada para Cholúla 28 

Cap. V. Hallanse nuevos indicios del trato doble de 
Cholula : marcha el exército la vuelta de aquella ciu- 
ó?A, reforzado con algunas Capitanías de Tlascála - 36 

Cap. A^I. Entran los Españoles de Cholúla, donde pro- 
curan engañarlos con hacerles en lo exterior buena 
acogida : descúbrese la traycion que tenían preveni- 
da, y se dispone su castigo - - ^ - - 45 

Cap. VII. Castigase la traycion de Cholúla : vuélvese 
á reducir y pacificar la ciudad, y se hacen amigos los 
de esta nación con los Tlascaltécas - « « ^ $4 
70M. II. 7 T 



332 (NDICB. 

Capf VIH. Parten los Españoles de Cholála : ofrece- 
seles nueva dificultad en la montaña de Chalco ; y 
Mote^uma procura detenerlos ppr medio de sus nigro:^ 
mánticos -rr---*-P3 

Cap. IX. Vi.ene al quartel á visitar á Cortés de parte 
de Motezuma el Señor de Tezpúco su sobñnp ; <H>n<« 
tinuase la marcha, y se hace alto en Quitlavaca, den- 
tro ya de la lagun^ de México r - r 9 7^ 

Cap. X. Pasa el exército á Izt^palápa, donde se dis-* 
pone la entrada de México. Refiérese la grandeza 
con que salió Motezuma & recibir á los Españoles * 80 

Cap. XL Viene Motezuma el mismo dia por la tarde 
^ visitar á Cortés en su alojamiento^ Refiíerese la o» 
ración que hizo ántfes de oir la embaxa^: y la res- 
puesta de Cortés -r^r-r-SQ 

Cap. XI L Visita Cotes 4 Motezuma en su palacio, 
cuya grandeza y aparato se describe: y se da noticia 
d.e lo que pasó en esta conferencia, y ex^ otras quiB se 
tuvieron después spbre la Religión r r r f 99 

Cap. l^III. Descríbese la ciudad de México, su temr 
peramentQ y situación, el mercado del Tlfitelúlco, y 
^r mayor de sus templos dedicado al Dios de la 
guerra .«.....«..loQ 

Cap. XIV. Diesfcribense dif^reiites casas que tenia Mo- 
tezuma para su divertimiento, sus armerías, sus jaiw 
diñes y sus quintas, con qtros edificios potables que 
habia dentro y fuer^ de la ciudad 7 r * * Hfi 

Cap. XV. Dase noticia de la ostentación y pi^ntualir 
dad con que se hacia servir Motezuma en sn palacio, 
del gasto de su mesa, de sus ai^dienci^s, y otras paiw 
ticularídades de su econpmia y divertimientos - * 1*4 

Cap. XVI. Dése noticia d^ las grandes riquezas de 
Motezuma, del estilo con que se administraba la ha^ 
cienda, y se cuidaba de la justicia : con otras p^cift 



IÑÍJICE. 325 

PAO. 

Caridades ael góbieüio politico y militar de ios Aíexi- 
tsLñ09 - - -- . • j: • - ]34 

Cap. XylL Dase noticia del estilo con que se median 
y computaban en aquella tierra los meses y los años ; 
de sus festividades, matrimonios, y otros ritos y cos«i 
lumbres dignas de consideración - - •< - 143 

Cap. XVIII. Continua Moteznma sus agasajos y dá-¿ 
divas á los Españoles. Llegan cartas de la Vera Crut 
con noticia de la batalla en que mudó Juan de Esca«i 
lante ; y con este mótiYo se resuelve la prisión de 
Motezuma - - - - - -- * 154 

Cap. XIX. Execútato la prisión de Motezuma ; dásé 
noticia del modo como se disptlso^ y como se recibió 
entre sus vasallos ^ ^ - - * - • tG$ 

Cap. XX. Como se portaba en la prisión Motezuma 
con los suyos y con los Españoles. Traen preso úk 
Qualpopóca, y Cortés le hace castigar con pena de 
muerte, mandando echar unos grillos á Motezuma 
mientras se executaba la sentencia • * «> ^i 175 



LIBRO IV* 

Cap. L Permitese á Motezuma que se dexe vef eii p4» 
blico, saliendo á sus templos y recreadones. Trata 
Cortés de algunas prevenciotíes que tuvo por necesa^ 
rías ; y se duda que intentasen los Españoles en esta 
sazón derribar los Ídolos de México -> « * 185 

Cap. IL Descúbrese una conjuración que se iba din- 
poniendo contra los Españoles, ordenada por el Rey 
de Tezcúco : y Motezuma, parte con su industria, y 
parte por las advertencias de Cortés, la sosiega casti« 
gando al que la fomentaba . - - - « igG 

Cap. III. Resuelve Motezuma despachar á Cortés 
respondiendo á su embaxada : junta sus nobles, y 
dispone que sea reconocido el Rey de EspiSa pot 

T T 2 



